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CIENCIA TOMISTA 


PUBLICACIÓN BIMESTRAL DE LOS DomINIcos ESPAÑOLES 


Año 35.-Núm. 208 + Mayo-Junio 1944 + Tomo 66.-Fasc. 3 


El constitutivo del Cuerpo 


Místico de Jesucristo 


Sobran motivos para ocuparnos del asunto. Aunque no 
lo reclamara la importancia que el problema tiene en Ja vida 
y en la ciencia divinas de los hombres, lo reclama el actual 
ambiente teológico. Es el ¡problema que hoy está más a la 
orden del día. Casi podríamos decir que es la cuestión de 
moda, quitando a la palabra todo sentido peyorativo: de mo- 
da, no porque obedezca a exigencias transitorias o a' gustos 
superficiales, sino porque, aun siendo cuestión sustantiva que 
siempre ha preocupado, hoy ha vuelto a hablarse con más in- 
sistencia de ella. Monografías, artículos, conferencias, espe- 
ciales explicaciones de cátedra se dedican a estudiar y pro- 
fundizar en el dogma del “Cuerpo Místico”. Esta floración 
científica creemos que ha sido motivada por un fenómeno bas- 
tante repetido en la historia de la Teología, y que no es pre- 

- cisamente el afán inicial de bucear y escudriñar en las fuéntes 

reveladas, Es cierto que es ésta la ciencia de la revelación, 
pero no lo es menos que su estudio y desenvolvimiento no 
obedece siempre a la curiosidad o espíritu de investigación. 
Muchas veces: se ven los teólogos como- forzados a. afrontar 
asuntos que no les plantea su propio estudio de los datos re- 

'' velados, sino la vida de los fieles. 

Ñ Esto no quiere decir que los problemas así iniciados que- 
den desconectados de los principios de la revelación, con lo 
que dejarían de ser problemas teológicos. La vida cristiana 
es una vida sobrenatural, un desenvolvimiento de principios 
sobrenaturales. . Y este desenvolvimiento práctico del ser di- 
vino de la gracia no está fuera del campo de influencia de la 

luz sobrenatural y divina de la revelación y de la fe, que se 
proyecta sobre dicha gracia y dicha vida. La vida crea el pro- 
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Mea científico (en este caso, teológico) aunque es teológico 
no por vivo sino por iluminado. El Espíritu de Dios obra en 
los cristianos, y la Teología (ciencia de Dios) tiene que reco- 
ger los afanes divinos que encuentra en nosotros, reduciéndo- 
los a cánones y a reglas, que no pueden ser Otros que los cá- 
nones y: reglas reveladas. 

Y esto ha venido a suceder en la actualidad con la doctrina. 
del Cuerpo Místico; doctrina de vida que los estudiosos inves- 
tigan a la luz de la revelación, movidos, no cabe duda, por la 
realidad imponente del misterio vivido por la cristiandad. 


y 


6 h . 

“El Cuerpo Místico ha sido una realidad desde que ha sido 
verdadera la frase de Jesucristo: “Yo soy el camino, la verdad 
y la vida”. Y Cristo es la vida de los hombres desde-la pri- 
mera rehabilitación de Adán, hecha por la previsión de su 
obra redentora y por la eficacia de su gracia, ya desde enton- 
ces existente en la divina aceptación. Y sin embargo, a pesar 
de tratarse de una realidad de siempre, es hoy cuando adquie-* 
re más relieve la ciencia de esta realidad. O, más exactamen- 
te, hoy es cuando la ciencia de esa realidad vuelve a recuperar 
el relieve que ya en otras épocas ha tenido. 

En este asunto ha habido durante mucho tiempo casi un 
divorcio entre la vida y la ciencia. Vida que se cifra: en la 
gracia de Cristo. Ciencia de la gracia de Cristo que ha sido 
constderada como un apéndice teológico de muy relativa im- 
portancia. No desconocían los teólogos la verdad de la unión 
de Cristo y el cristiano, que es básica y fundamental. Pero - 
en sus escritos la dejan muy mucho capitidisminuida. Con- 
trasta: el interés que ponen en lla explicación de otros miste- 
rios, manifestado en largas disertaciones y sobre todo en el 
afán de profundizarlos y de conectarlos con otros que de 
ellos dependen, y en aplicar la doctrina de unos a las solucio- 
nes de los demás; contrasta, decimos, este interés con la su- 
perficialidad, LA y aislamiento con que tratan la cuestión 
de la gracia capital de Jesucristo. Contraste evidente en mu- 
chos teólogos del pasado y en no pocos relativamente moder- 
nos y aún contemporáneos, 

Es verdad que la teología de los últimos tiempos ha habla- 
do mucho del Cuerpo Místico que es la Iglesia; de su organi- ' 
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zación; de sus notas, etc.; pero se ha dejado malparada su 
parte OS su vida, la cación de la vida, la.unidad 
que surge de esta comunicación entre Cristo y nosotros. No 
es común ver en los planes de los tratados de Ecclesia algo 
que responda+a estas palabras que el P. Tromp escribe en el 


prólogu del suyo: “Consideratur autem (Ecclesia) pprout a 


Spiritu Christi organice vivificatur et foecundatur et. cum 
Christo theandio in unam personam theandram conjungitur: 
seu prout est Corpus Christi Mysticum, immo quatenus unitur 
cum suo Capite: Christus Mysticus”. (Tromp, $8. J., Corpus 


«Christi quod est Ecclesia, Praefatio). 


Y si cuando no se olvida el aspecto íntimo de este Cuerpo 
Místico, se hace más hincapié en el aspecto divino del mismo, 
soslayando en gran parte su aspecto cristiano, siendo así que 
no se trata de un Cuerpo Místico de Dios sino de un Cuerpo 
Místico de Cristo. No debía preterirse nunca la característica 
cristiana de la gracia. Y no siempre se tiene en cuenta, De 
ahí el contraste que también se manifiesta entre el gran cui- 


dado con que se expone el tratado de gratiía Dei y la facilidad 


con que muchos se despreocupan del de gratia Ohristi vel 
gratia capitali. Por eso no puede menos de extrañar la res- 
puesta que repetidamente se ha oído cuando de, estas mate-. 
rias se habla. “Todo eso lo remitió mi profesor al tratado de 
gratia”, A él se remiten las cuestiones de la gracia de Oristo. 
A él se remiten también las de la sacramental, que es 
la de Cristo llegada a nosotros por los Sacramentos. Desde 
luego que no siguen en esto el ejemplo de Santo Tomás, que 
supo dar a cada cosa el relieve y la importancia que tiene. 
Ni un cuerpo, pues, de organización externa solo; ni un 
cuerpo con organización interna dependiente de la 2 gra- 


* cia divina. Todo eso es parte del Cuerpo Místico; la parte 


que más se ha estudiado. Pero no es todo. Falta la última 
diferencia. 


Ni el ejemplo de los grandes Maestros, ni la: rabueadend 
cia de la materia aconsejan la preterición de este tan im- 
portante aspecto. 

No el ejemplo. Santo Tomás dedicó a la gracia cristiana 


una cuestión entera. La octava de la tercera Parte de la Su- 
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ma. Cuestión, además, clave. En ella nos enseña con la pre- 
cisión y profundidad que le son habituales muchas cosas 
sobre esta gracia que da ser, unifica y vivifica el Cuerpo 
Místico de Cristo. 

Más adelante, cuando habla de la A de Cristo puesta 
en acto en vistas a nuestra santificación, apela constantemente 
a esta misma gracia capital.—Cf. IL, q. 19, a. 4c—donde ha- 
bla de su eficacia meritoria. En la q. 22, a. 1 ad 3um. apela 
al mismo carácter para explicar la eficacia sacerdotal. Y en 
la q. 48 vuelve a.apelar a lo mismo para explicar las diversas 
modalidades de lla eficacia de la Pasión Redentora. 

Y en la cuestión 62 da un paso más. Esta gracia capital 
de Cristo (q. octava), que explica suficientemente toda su 
actividad redentora respecto a nosotros (cuestiones citadas 
en las anteriores líneas) es la que explica asimismo la gracia 
ya puesta en ¡posesión del hombre. e la gracia sacramental 
que “añade algo a la gracia común”. “Gratia sacramentalis 
(la cristiana, la capital, llegada a ÓSOIEOS) addit super gra- 
tiam communiter dictam, et super virtutes et dona quoddam 
auxilium ad consequendum sacramenti finem”. “Ordinantur 
Sacramenta ad quosdam speciales effectus necessarios in vita 
'christiana”.+.“Quantum ad quosdam effectus speciales qui re- 
quiruntur in vita christiana requiritur sacramentalis gra-- 
tia” (IIL q» 62, a. 2). 

Es verdad que la gracia no solo se comunica por los Sa- 
cramentos, sino también por las buenas obras, con las que 
se merece un: aumento de la ya tenida. Pero también lo es 
que en estas obras buenas, no puede faltar el carácter cristia- 
no, que quedará asimismo señalado en lla gracia que merito- 
riamente producen. “Christianus dicitur qui Christi est. Di- 
citur autem aliquis esse Christi, non solum ex eo quod habet 
fidem Christi, sed etiam ex éo quod spiritu Christi ad opera 
virtuosa procedit” (IL It, q. 124, a. 5, ad lum). 

Por donde vemos que O romás no se contenta con 
hablar de la gracia divina o en común, sino que a ésta le 
añade el carácter de cristiana cuando la pone en Cristo Ca- 
beza; con este carácter Cray y con el mismo se nos comunica, 
tito cuando llega a través.de log Sacramentos, comó cuando 
- lega a través de nuestras propias buenas obras. 
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Y antes que Santo Tomás, San Agustín. Y antes que San 
Agustín, San Pablo dijo que no era explicable la vida divina 
en los hombres sino por medio de la capitalidad de Cristo, 


- por medio de esta gracia cristiana llegada a nosotros. El mis- 


terio de Cristo por antonomasia es esta unión suya con nos- 
otros (Colos. I, 26-27). Misterio cuya predicación le ha sido 
especialmente encomendada (Efes. IIL, 8-9). No es extraño, 
por lo tanto, que todo el cuerpo doctrinal y moral de las en- 
señanzas paulinas se sintetice en las sublimes realidades de 
nuestra incorporación a Cristo, y que a la doctrina de esta 


incorporación le llame su evangelio (Efes. TIL, 6-7). 
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Ni el ejemplo de los grandes Maestros, decíamos antes, ni 
la transcendencia de lla materia, aconsejan la preterición de 
las doctrinas íntimas del Cuerpo Místico. Hemos visto algo 
sobre el ejemplo. Vemos lo mismo si consideramos la impor- 
tancia del asunto. El teólogo debe estudiar Teología. La Teo- 
logía es la ciencia de Dios. De Dios en sí, no en cuanto co- 
nocido por-la razón, sino en cuanto conocido por la revelación. 
Y la “revelación se ha hecho en Jesucristo y por Jesucristo 
(Ad Heb. 1, 1.—Cf. Conc. Vat. Const. dogm, de Fide, cap. 2 
y 4, Denz. 1785, 1795). Ahora bien, silla revelación se con- 
creta en Cristo, y Cristo es inexplicable sin esta ordenación a 


nosotros (al menos en la economía presente), el fin de la re- 


velación (y el objeto revelado, que para conseguir tal fin se 


propone), es Dios en sí, la divinidad en sí pero comunicada 
al mundo en y por Oristo. De donde se sigue que el objeto 
más eminentemente teológico, objeto más propio de nuestra 


Teología que es participación de la Teología de Dios, no es 
Dios en sí. absolutamente considerado (esto es el objeto de la 
Teología de Dios), sino Dios en sí en cuanto por nosotros so- 


-brenaturalmente participable. Y lo es por la gracia cristiana 


o por nuestra incorporación a Cristo. Con lo que se confirma 
la doctrina Paulina sobre el Misterio por antonomasia y la de 
Santo Tomás, cuando explica toda la economía sobrenatural 
a través de la doctrina de la gracia capital. 


Decíamos al principio que la Teología del Cuerpo Místico 
está hoy de moda. Con lo cual ño intentábamos decir que Se 
pone sobre el tapete una verdad que antes era desconocida. 
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Ha sido conocida siempre y siempre ha respondido a una rea- 
lidad existente. Por desgracia fué poco estudiada y ponderada 
durante bastante tiempo. Esta preterición ha llegado hasta 
nuestros días. Pero también hoy somos testigos de una reac- 
ción doctrinal, impuesta, según decíamos, por la vida sobre- 
natural de la cristiandad. Reacción que vuelve a los buenos 
tiempos de la doctrina tomista, paulina, cristiana. 

Respecto a la vida sobrematúral, alimentada con la con- 
sideración de nuestra solidaridad con Cristo y con los cris- - 
tianos más que por la consideración de nuestro propio e indi- 
vidual bien, pueden decir mucho los Maestros de la Vida 
sobrenatural. Por ellos sabemos el gran fruto que esto produce 
en las almas. Y conocemos por ellos también las grandes an- 
-sias que tienen de conocer estas doctrinas que viven; y las 
piden hasta en círculos de estudio y en tandas de ejercicios. 
Respecto a'la ciencia, a la vista está la floración de mono- 
grafías, artículos, conferencias, semanas de estudio, ete., flo- 
ración en la que aparecen trabajos de verdadero y excepcio- 
nal mérito. , 

Tan arrollador es el movimiento que se ha visto precisado el 
Papa a publicar una encíclica, en la que recoge las doctrinas, 
las encauza y señala los malos derroteros por los que se puede 
desviar. “Nuestra pastoral solicitud es la que nos mueve prin- 
cipalmente ahora. a tratar con mayor extensión de esta ex- 
celsa doctrina. Muchas cosas, a la verdad, se han publicado - 
de este asunto; y no ignoramos que son muchos los que se 
dedican hoy con mayor interés a estos estudios, con los que 
también se deleita y alimenta la piedad de los cristianos. 
Y este efecto parece que se ha de atribuir principalmente a 
que la restauración de los estudios litúrgicos, la costumbre 
introducida de recibir con mayor frecuencia el manjar Euca- 
rístico, y por fin, el culto más intenso al Sacratísimo Corazón 
de Jesús de que hoy nos gozamos, han encaminado muchas 
almas a la contemplación más profunda de las inescrutables 
riquezas de Cristo que se guardan en la Iglesia... Mas... entre 
los mismos fieles de Cristo se introducen furtivamente ideas, 
o menos preciosas o totalmente falsas que apartan las almas 
del verdadero camino de la verdad... Se insinúa fraudulenta- 
mente un falso misticismo que, esforzándose por suprimir los 
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límites inmutables que separan a las criaturas del Criador, 
adultera las Sagradas Escrituras. E 
Ahora bien, estos errores... hacen que algunos, movidos 
de cierto vano temor, consideren ésta profunda doctrina co- 
mo algo peligroso «y con esto se retraigan de ella como del 
fruto del Paraíso, hermoso pero prohibido. Pero a la verdad 
no rectamente; pues no pueden ser dañosos a los hombres los 
misterios revelados por Dios... A fin de que resplandezca 
con nueva gloria la” soberana hermosura de la Iglesia; para 


que se dé a conocer con luz la nobleza eximia y sobrenatural 


de los fieles que en el Cuerpo de Cristo se unen con su cabe- 
za... hemos juzgado ser propio de Nuestro cargo pastoral pro- 
poner por medio de esta Carta Encíclica a toda la Cristian- 
dad lla doctrina del Cuerpo Místico de Jesucristo, y de la 
unión de los fieles en el mismo Cuerpo con el Divino Reden- 
tor”. (Encíclica “Mystici Corporis”. Proemio). 

Estas preocupaciones” de la Teología moderna, de la vida 
cristiana y del Romano Pontífice no pueden quedar al mar- 
ven en la Ciencia ToMIsTa. Por eso hemos decidido escribir 
el presente artículo, que se dividirá en dos partes. En.la pri- 
mera estudiaremos el Cuerpo Místico a través del significa- 
do nominal de las fórmulas que usamos para expresarlo, En 
la segunda estudiaremos el alcance teológico del contenido 
real que se encierra bajo “dichas fórmulas, 

En la primera parte haremos hincapié en el dsunto del 
sienificado metafórico y de la Carencia de cientificismo con 
que deben usarse las palabras Cabeza, miembro, alma, cuando 
se aplican al Cuerpo Místico. A primera vista parecerán bi- 
zantinas estas cuestiones. Y en reallidad lo son. Nos vemos 
obligados, sin: embargo a parar en ellas la atención porque, 
observamos con cierta pena el afán, inconsciente quizá, con 


que, por una parte se soslaya el uso de la palabra metáfora 


aplicada a las expresiones Cuerpo, Cabeza, etc.; y, por otra, 
se estudian con meticulosidad y científicamente las propie- 


dades y. funciones de los Órganos del Cuerpo natural, cual si 


de ello dependiera la. recta explicación de la realidad sobre- 
natural que hay en este Cuerpo Místico de Jesucristo, Esto 


“no solo no es teológico, sino que es altamente perjudicial a la 


Y 


Teología, y, en este caso particular, al afianzamiento del mis- 
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terio de nuestra incorporación a Cristo. Incorporación que 
es una realidad al margen de la cuestión de si la cabeza hace 
esto o lo otro, o de si el corazón hace aquella cosa o la de 
más allá. Y hecho este descargo opte la Pa paria del 


trabajo, empezamos con ella, 


El Cuerpo Místico, a través del significado nominal de las fór- 
mulas con que se expresa 


Para hablar de este dogma se usan las palabras paulinas 
de Cuerpo, Cabeza, Miembros, Vida. “Ita multi unum corpus 
sumus in Christo” (Ad Rom. XIL, * 5), “Et ipsum dedit 
caput supra omnem Ecclesiam” (Ad Ephes. 1, 22). “Quia 
membra sumus corporis ejus” (Ad Ephes. V, 30). “In Chris- 
to omnes vivificabuntur” (l ad Cor. XV, 22). ¿Qué sentido 
tienen estas palabras? Lo determina Pío XII cuando dice que 
no se trata de un cuerpo físico, ni de, una cosa vital reduci- 
ble solo a la unidad jurídica o moral. “Este calificativo (Ouer- 
po Místico) empleado ya por muchos escritores en la Edad 

Antigua, se ve confirmado por. no pocos documentos de los 
_Sumos Pontífices. Y no es solo uno el motivo para usar aquel 
término; ya que por una parte él hace que el cuerpo social de 
la Iglesia, cuya Cabeza y rector es Cristo, se pueda distin- 
guir—cosa importante, dados los errores modernos—de todo 
cuerpo natural, físico y moral. Porque mientras en' un cuerpo 
natural el principio de unidad traba las partes de suerte que 
estas se ven privadas de la subsistencia propia, en el Cuerpo 
Místico, por el contrario, la fuerza: que opera la recíproca 
unión, aunque íntima, junta entre sí .los miembros de tal 
modo que cada uno disfruta plenamente de su propia perso- 
nalidad... Si comparamos el cuerpo místico con el moral, en- 
tonces observamos que la diferencia que existe entre ambos 
es no pequeña sino de suma importancia y transcendencia. 
- Porque en el que llamamos moral el principio de unidad no es 
más que el fin común y la cooperación común de todos a un 
mismo fin por medio de la autoridad social; mientras que en 
el cuerpo místico de que tratamos, a esta cooperación se aña- 
de otro principio interno que, existiendo de hecho y actuando 
en toda la contextura y en cada una de sus partes, es de tal 
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excelencia que por sí mismo sobrepuja inmensamente a todos 
los vínculos de unidad que sirven para la trabazón del cuerpo 
físico o. moral”, 
q Ni cuerpo físico en el que las partes o miembros carecen 
de propia personalidad; y nos llevaría a la conversión de la 
Iglesia en una especie de Dios monstruoso y a la aniquila- 
ción nuestra ante las exigencias de un panteismo místico. 
Ni cuerpo moral, cuyos lazos se limitan a la comunidad de 
fin y a la comunidad de esfuerzo para adquirirlo. Unidad 
externa, y, por tanto no vital. Es un cuerpo con nombre pro- 
- pio, y con unidad propia y con vida propia, sin igual en los 
Cuerpos que se conocen. Es un Cuerpo Místico, oculto, sobre- 
natural. 


El ambiente propio de la teología es la analogía. Sin ella 
se asfixia y ahoga. Esto quiere decir que no podemos dar a 
las expresiones teológicas el mismo sentido exacto que tienen 
“cuando se apiican a realidades de orden natural. Ni huma- 
nismo ni cientificismo, a 

Las expresiones con que se designa el Cuerpo Místico: 

A) Son expresiones metafóricas. Que es lo mismo que 
decir, expresiones que deben interpretarse en conformidad 
con. lo que preceptúa la más imperfecta de las analogías.— 
B) Vo son expresiones científicas. Por lo que no debe preocu-' 
parnos ni poco ni mucho lo que la ciencia humana llegue a 
dictaminar sobre las diversas funciones de las cosas signifi- 
cadas por las palabras cabeza, miembros, alma, etc. 


A) Son expresiones metafóricas.—“Sicut tota Ecclesia | 
dicitur unum corpus mysticum per similitudinem ad natu- 
-rale corpus hominis, quod secundum diversa membra habet 
diversus actus, ut Apostolus docet; ita Christus dicitur caput 
Ecclesiae eccuidum similitudinem humani capitis” (Sum. 
Theol. 111, q. 8, a. 1). Las locuciones metafóricas no se co- 
rresponden perfectamente en todos los extremos. Aunque no 
fuera más que porque la metáfora es una especie de analogía, 

ya tendríamos derecho a hablar de alguna falta de concor- 
z dia, porque la analogía no es univocidad. Pero, es que ade- 
más, es la analogía más imperfecta. En consecuencia con do- 


249 FR. EMILIO SAURAS,-0. P. 


ble derecho fallan las concordancias en los analogados. Por 
eso dice Santo Tomás a este mismo propósito del Cuerpo Mís- 
tico: “In métaphoricis locutionibus non oportet attendi simi- 
litudinem quantum ad omnia: sic enim non esset similitudo 
sed rei veritas” (ibid. ad 2 um.) a > 


¿Qué es ese algo que se salva en la analogía metafórica de 


este Cuerpo Místico? Expresamente lo dice el Angélico en el 
cuerpo del artículo que venimos citando, No es la formalidad 
o el ser de cabeza, de miembros, de alma, sino sus funciones. 

Para llegar a esta conclusión bástenos recordar lo que es 
ia analogía metafórica. Se cuenta entre las analogías de pro- 


porcionalidad en las que la forma análoga está intrínsecamente 


en los diversos analogados, aunque se predique de ellos de ma- 
nera esencialmente diversa: Como intrínsecas son al hombre 


las razones de verdad y de bien, etc., y lo son también a Dios. . 


Al primero, sin embargo, de tal manera le son intrínsecas que 
no constituyen su propia esencia; a Dios sí. En el primero 
no son perfecciones subsistentes; en Dios sí. 

Esta analogía intrínseca o de proporcionalidad no siem- 
pre exige que la forma análoga, intrínseca a los analogados, 
sea formal a todos ellos, o esté en todos ellos de manera for- 
mal, Si así sucede, la analogía se llama de proporcionalidad 
propia. Tenemos un ejemplo claro en las perfecciones simpli- 


-citer simples aplicadas a Dios. y a nosotros. En todos están 


de una manera formal. Dios es bueno y nosotros somos bue- 
nos también. Porque la bondad es una forma, y al ser una 
forma da un ser. Aunque ya sabemos que la manera de pre- 
dicarse esta, forma de Dios y de los hombres es esencialmente 
diversa. En cambio, si la forma análoga no es formal a todos 


los analogados, sino que en unos está formalmente y en otros 


solo virtualmente, la analogía se Mama de proporcionalidad 
impropia o metafórica, Esto sucede, por ejemplo, con las per- 
fecciones imperfectas o secundum quid, cuando se aplican a 


Dios y a las criaturas. En estas están formalmente. En los: 


animales está la forma de la sensibilidad. Y porque está la 


forma. son seres: sencibles. En Dios no está ni “puede estar. 


Pero puede hacer lo que los seres sensibles hacen. Y en su Or- 


den lo hace. Y en este sentido se dice que Dios es a que 
Dios es :; fuego, ete. 


* 
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Santo Tomás, cuando habla de la analogía metafórica, dice 
que la razón o forma análoga no se predica de todos los analo- 
gados en toda su extensión o en todo su significado. “Aliquod 
nomen potest esse communicabile dupliciter. Uno modo pro- 
prie, alio modo per similitudinem. Proprie quidem communi- 
cabile est quod secundum totam significationem nominis est 
communicabile multis. Per similitudinem autem communica- 
bile est quod est communicabile secundum aliquid eorum quae 
includuntur in nominis significatione. Hoc enim nomen leo... 
per similitudinem est communicabile illis qui «participant 
quid “ leonimum, ut puta  audatiam vel  fortitudinem, 
qui  metaphorice leones dicunturiaa(l rd as 9): 


, “Per prius dicitur nomen de illo in quo salvatur tota ratio 


nominis perfecte, quam de illo in quo salvatur secundum ali- 
quid. De hoc enim dicitur quasi' per similitudinem ad id in 
quo perfecte s salvatur; quia omnia imperfecta samuntur a 
perfectis. Et inde est quod hoc nomen leo per prius dicitur 
de animali in quo tota ratio leonis salvatur, quod proprie 
dicitur leo, quam de aliquo homine in quo invenitur aliquid 
de ratione-leonis” (IL, q. 33, a. 3). 

"Veamos, pues, cómo si la forma análoga se predica de los 
analogados intrínseca y formalmente hace analogía intrínse- 
ca propia (siempre que la forma se predique de manera 


esencialmente diversa, pues en otro caso estaríamos en la 


univocidad). Y si se predica intrínseca pero no formalmente 
de los dos, sino que en un analogado está toda la forma -y en 


otro algo de la misma (siempre, aun este algo, debe predicar- 


se de manera esencialmente diversa), aparece la analogía de 
proporcionalidad impropia o metafórica. 

¿En qué consiste este «algo? No está determinado. Cual- 
quier cosa, con tal que no sea lo formal que da el ser. Toda 
esta Aprtna da Santo Tomás a la analogía metafórica en 
las palabras que hemos transcrito. Y la da también Cayetano. 
“Mranslatio metaphorica potest secundum multas conditiones 


—fieri... Unicuique namque in suo abundare sensu conceditur, 


donec a vero non declinetur” (In IT. q..45, a. 7). “Sionificatio 
propria sumitur secundum totalitatem naturae rei significa- 


tae... significatio vero metaphorica vel traslata sumitur se- 


pa 


« o , 


. 
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cundum partem rei significatae, scilicet, secundum aliquam 
proprietatem”. (Ramírez, De “Analogía secundum doctrinam 
aristotélico-thomistam>”, en CLENCIA Tomista, 1921, p. 209). 

Precisamente por esta amplitud que se da a la analogía 
metafórica, que:es aquella en la que no se aplica a los analo- 
gados la forma formalmente, sino parcialmente, o alguna 
propiedad de la forma, es por lo que las metáforas que pue- 
den hacerse respeeto al mismo sujeto pueden ser indefinida- 
mente diversas, “Nihil prohibet in his quae dicuntur metapho- 
rice, idem diversis attribui secundum diversas similitudines” 
(EITL q. 38, a, 1, lum.) 

La analogía virtual, en la que no se aplica la forma for- 
malmente a los diversos analogados, sino que se aplica solo 
a uno, y al otro se le aplica virtualmente solo; esta analogía 
virtual, digo (hablamos de la virtual de proporcionalidad, no 
de la virtual de atribución) es analogía metafórica. De don- 
de se sigue que cuando a una locución metafórica se le da el 
significado que indicaba Santo Tomás en el artículo primero 
de la cuestión octava de la Tercera Parte de la Suma, el sig- 
nificado funcional, no se sale de los límites de lo métords 
Es una locución en la que la forma no se aplica a los analo- 
gados según todo su significado (el de ser y el de hacer), sino 
según parte (el de hacér solo). “Dee Deo quaedam dicuntur 
proprie, quaedam metaphorice. Ea quae proprie de ipso di- 
cuntur vere in co sunt; sed ea quae metaphorice dicuntur de 
.eo per similitudinem proportionabilitatis ad effectum aliquem 
(predicación virtual), sicut dicitur ignis eo quod sicut ignis 
se habet ad consumptionem contrarii ita Deus 'ad consumen- 
dum nequitiam” (1 Sent, Di, 45, a. 4; Cf. De Verit. d 2, a. 13 
Neo didas Sum. L, q. 13, a. 6). 


: Tenemos, pues, que la virtual es una de las clases de ana- 
_ logía metafórica. Y este es el sentido que las palabras Cabeza, 
Miembros, Alma, tienen cuando se aplican a lla realidad del 
Cuerpo Místico. Se trata de una metáfora de indole eminen- 
temente funcional. Así lo indica el mismo Santo Tomás en 
las primeras líneas de cuestión que le dedicó en la Suma. 

“Eeclesia dicitur unum corpus mysticum... quod secundum 
diversa membra, habet diversos actus... Ohristus dicitur caput 

o 
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Ecclesiae secundum similitudinem humani capitis in quo tria 
possumus considerare... Tertio virtutem habet influendi gra- 
tiam in omnia membra” (III, q. 8, a. 1). j 

La analogía metafórica virtual no permite afirmar que se 
sea lo que se: dice, sino que se puede hacer (guardada, desde 
luego la proporción) lo que hace aquello que se dice ser. “Di- 


- citur (Deus) iratus quia operatur ad modum irati dum punit... 


Dicitur etiam ignis quia operatur ad modúm ignis dum pur- 
gat, quod ignis suo modo facit” (De Potentia, q. 7, a. 5). 
Y siendo esto así, cuando se afirma que hay un Cuerpo Mís- 


tico, una Cabeza y unos miembros, un alma, etc., quiere afir- 


marse que hay realidades que operantur (guardada la pjro- 
porción) como obra la cabeza, o como los miembros, o como 
el alma. 

¿Qué es lo que en su orden hacen la cabeza, llos miembros 
y el alma? Respecto a la Cabeza lo especifica expresamente 


el Papa en la Encíclica que comentamos, con estas palabras: 


“El es la Cabeza... Bien conoceis con cuán convincentes ar- 
gumentos han tratado de este asunto los Maestros de la Teo- 
logía Escolástica, y principalmente el Angélico y Común Doc- 
tor... En primer lugar se'debe-llamar Cabeza por la singularí- 
sima razón de su excelencia. Porque la cabeza está colocada 
en lo alto. Y ¿quién está colocado en más alto lugar que Cris- 
to Dios el cual como Verbo del Eterno Padre debe ser consi- 
derado como “Primogénito de toda criatura”? ¿Quién se halla 
en más elevada cumbre que Cristo hombre, que... es “primogé- 
nito entre los muertos” ?... 

Si Cristo ocupa un lugar tan sublime, con toda razón es 
el único que rige y gobierna la Iglesia; y también por este 
título se asemeja a la cabeza... hemos de añadir otras tres... 
La mutua conformidad que existe entre la Cabeza y el cuer- 
po... Ni solo asumió Cristo nuestra naturaleza sino que, ade- 
más en un cuerpo frágil, pasible y mortal, se ha hecho con- 
sanguíneo nuestro... Y lo hizo para hacerse participantes de 
la naturaleza divina a sus hermanos según lla carne... Es tam- 
bién Cristo Cabeza de la Iglesia porque, aventajándose en la 
plenitud y perfección de. los dones celestiales, su cuerpo Mís- 
tico recibe algo de su plenitud... Y porque así como los ner- 
vios se difunden desde la cabeza a todos los miembros dándo- 
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les la facultad de sentir y de moverse, así nuestro Salvador 
derrama en su Jeflesia su poder y eficacia para que con ella 
“conozcan más claramente y más ávidamente deseen las cosas 
divinas...; ilumiña:a toda su lglesia..; es autor y causa de 
santidad”. : : 

Ya Santo Tomás nos había dicho todo esto, como el mismo 
Pontífice indica. Partamos del principio de que se trata de un 
Cuerpo Místico, sobrenatural, que tiene realidad en el orden 
de la gracia. Por lo tanto, la capitalidad de Cristo ha de ex- 
plicarse en este mismo orden de la gracia. Y es.cabeza porque 
tiene la llamada gracia capital. 

La cabeza tiene tres propiedades: la primera es una: pro- 
piedad de orden. Por ella la cabeza es la primera, ocupa el 
primer lugar. La segunda lo es de perfección. Por ella la ca- 
beza es el órgano más perfecto. La tercera 'és función de in- 
fluencia. Por ella la cabeza es el órgano del que se deriva el 
gobierno y-la vida a los miembros. El gobierno, por medio de 
los sentidos que en ella se localizan, y que sirven de directores - 
en la vida de relación. Y la vida, porque de ella parte. el mo- 
vimiento a todo el cuerpo por “medio de los nervios. 

Cristo tiene estas tres propiedades. Es el primero en el 
orden de la gracia. Entre su gracia y la de los hombres hay un 
orden de prioridad, distinto del de causalidad. Es verdad que 

_huestra gracia depende de la suya. Pero también lo es que la 
suya, la que le compete como hombre, fué decrétada antes que 
fuera decretada la nuestra, pues la nuestra fué decretada co- 
mo consecuencia de la redención y para ello fué necesario de- 
cretar la existencia del redentor, y la habilitación del mis- 

mo para redimir, habilitación que no se explica sin la gracia 
santificante que le adorna, pues la gracia unionis no se orde- 

: haba a obrar sino aser solamente (TIL, q. 7, a. 1, ad 2um). 

Por eso S. Pablo dice de El que es. el Primogénito de toda 
criatura. Es el primero entre los' hombres, Pues la gracia de 
los ángeles y la de los primeros padres antes de pecar fué 
anterior e independiente de la suya. Y después de decretada 
su existencia es ya el primero en absoluto de toda criatura 
por razones subsiguientes de finalidad eminencial. EN 

A. esta razón capital de primacía debe añadirse la segun- 
da, de perfección. También la cabeza es el órgano más per- 
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fecto. En él está ta plenitud de la vida: es el asiento de to- 
dos los sentidos, mientras que en los demás miembros no es- 
tá sino el de tacto. Y se apropia también ser sede de las facul- 


_tades- intelectuales, aunque estas no tengan sede material. 


Análogamente, en el orden de la gracia Cristo es lo más per- 


_fecto. Es el único que tiene la plenitud de la misma, en toda - 


la extensión de la palabra, plenitud que es consecuencia de la 
supremacía de orden. Dios es sabio y no ordena lo más a lo 
menos. Ordenar es supeditar, sacrificar, someter. El medio, lo 
ordenado, es por el fin; tiene razón de ser por el fin; obtenido 
éste, el medio sobra. Ahora bien, Cristo, que en el orden de la 
gracia tiene.una razón de principio de toda gracia humana, y 
de fin respecto a toda criatura, no puede ser menos perfecto 
que éstas. Sería supeditarlo a, ellas, Quitarle, la razón misma 


de principio y de fin. 


- Añádase a esto que Cristo hombre (bajo esta considera- 
ción tratámos ahora de El) fué predestinado a ser hijo natu- 
ral de Dios, pues la filiación se predica de la persona y la per- 
sonalidad de su naturaleza humana era divina. Y el Padre 
ama más al hijo natural que al adoptivo. Y la gracia es efec- 


to del amor divino (LIL, q. 110, a. 1). Luego Cristo hombre, al 


ser más amado, tenía más grecia y era poz lo tanto más per- 
fecto. z > 

Finalmente está la consideración tercera. La cabeza es 
principio de vida. De vida externa en cuanto que de ella parte 
el gobierno o la vida de relación, por medio de los sentidos 
. que guían. De vida interna en cuanto que de ella parte el mo- 
vimiento a los demás miembros del cuerpo. Y Cristo tiene 
también esta propiedad capital. Tiene primacía ¿in omnibus, 
dice S. Pablo. Y por lo tanto la tiene en las grácias gratis 
datas. Ahora bien, éstas no tienen como fin el bien individual 
de quien las tiene sino el bien social. Se ordenan all prove- 
cho de los otros. Tiene en consecuencia primacía de gobier- 
no. Y la tiene también de influjo vital, como tendremos Oca- 


a sión de probar ampliamente en la Segunda Parte del artícu- 


lo, cuando examinemos el contenido real de las fórmulas con 
las que se expresa el dogma del Cuerpo ? Místico. De momento 
baste indicar que Jesucristo se encarnó por nosotros y por 
- nuestra salvación. Por lo tanto nuestro bien as es la 
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razón de ser de cuanto El tiene en el orden de la gracia. Su 
gracia, en consecuencia, es una gracia que Se ordena a nues- 
tra santificación. No externa solo, o santificación de gobier- 
no, con la que no nos salvamos, sino interna o de justifica- 
ción (11, q. 7, a. 10). 

De esta propiedad de influjo vital en la gracia de los hom- 
bres hablan S. Juan, cuando dice: “Gratia et veritas per Je- 
sum Christum facta est” (l; 17). S. Pablo escribe: “Et per 
eum reconciliare omnia in ipsum, pacificans per sanguinem 
crucis ejus sive quae in 'terris sive quae in coelis sunt” (Colos, 
1, 20). Y mejor que nadie el mismo Cristo cuando afirma que 
“El es la vida” (Joan. XIV, 6). y 

Todas estas razones de capitalidad en el orden de la gra- 
cia las expone Santo Tomás en la III, q. 8, a. 1 y en la 
de Veritate, q. 29, a. 4. Repitámoslo una vez más. Nada de 
esto quiere decir que Cristo tenga formalidad de cabeza, sino 
que en su orden tiene algunas propiedades y virtudes de esta. 
Por eso no es cabeza más que metafóricamente. Lo es de una 
manera virtual. Tiene funciones de cabeza. Hemos visto cuá- 
les son. 

Lo dicho respecto a Cristo cabeza puede repetirse respec-. 
to a nosotros, sus miembros. Y respecto”al alma. Metafórica 
es también la expresión de miembro aplicada a los hombres. 
Y contrapuesta a las razones de capitalidad que han quedado 
sumariamente expuestas por el Papa y por Santo Tomás, po- 
demos afirmar que la razón de miembro se cifra en el hecho 
de tener uha gracia posterior a.la de Cristo; el de tenerla 
menos perfecta; y el de recibirla de El. A su tiempo, en la 
segunda Parte del trabajo hablaremos ados de cuan- 
to a la razón de miembro se refiere. 

Y, finalmente, al alma también se le da el mismo valor 
de la analogía metafórica. Alma es la que unifica las partes 
dispersas; la que formalmente vivifica; la" que informa o da 
ser. De todo esto hay mucho que decir Todo lo hace Cristo, 
no en cuanto cabeza, o miembro superior, sino en cuanto 
vida, o elemento inmanente del Cuerpo. Vida y elemento in- | 
_'manente que no puede ser El en lo que tiene de Cabeza, sino : 
bajo otros aspectos. El unifica a los miembros dispersos; El 
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los vivifica; El les da el ser sobrenatural que tienen. Al de- 
cir El, nos referimos a su gracia, a la gracia que de El nace 
y en nosotros está. A la gracia cristiana llegada a los 
hombres. 


B) No son expresiones científicas. —Para terminar esta 
exposición del significado nominal de las palabras con las 
que expresamos el misterio del Cuerpo Místico,. es necesario 
determinar algo más, Hemos visto que son palabras y expre- 
siones metafóricas, y que por lo tanto iríamos desorientados 


_si aplicáramos a Cristo-Cabeza y a nosotros—miembros, y a 
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la gracia cristiana—alma, el significado formal y propio de 
dichas expresiones. Nadie en este cuerpo es formalmente ca- 
beza, ni formalmente miembro, ni formalmente alma. Aunque 
haya quienes, de una manera proporcional, tengan ciértas 
propiedades y funciones de todo esto. 
Tampoco podemos dar a las expresiones un sentido cien- 
tífico, Sería inútil recalcarlo si no se viera en ocasiones cómo 
se para la atención con demasiada meticulosidad y con dema- 
siado afán científico en las funciones 'orgánicas de la cabeza 
y de los demás miembros del cuerpo; se hacen incluso apolo- 
gías y defensas de las mismas para luego ver la correspon- 


“dencia más o menos exacta del correspondiente miembro del 


Cuerpo sobrenatural o místico. Todo esto lo creemos muy pe- 


ligroso. Parece que se relacionen las funciones sobrenaturales 
de cada miembro con las naturales de tal suerte que se hagan 
depender las unas de la verdad de las otras. Y nunca una 
verdad revelada y dogmática puede ponerse en tela de juicio 


porque peligre la supuesta verdad científica a que se apela 


para su explicación. . 
El dogma ni depende de la ciencia ni hace ciencia. La usa 


solamente y la aprovecha para su explicación. Pero nunca de- 


fine las verdades científicas o filosóficas con las que se expli- 


ca. A no ser que dichas verdades científicas de suyo sean tam- 


PO 


bién reveladas y dogmáticas. 
Cuando se afirma que en el Cuerpo Místico nf Cabeza, 
miembros y alma, y se atribuyen a cada una de estas partes | 


las funciones indicadas en líneas superiores no se intenta 


definir la afirmación de que en realidad, científicamente ha- 
( ES 
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blando, a cada una de estas partes del cuerpo correspondan 

las funciones que en el orden sobrenatural les hemos aplicado. 
Lo único que se establece es que en dicho orden sobrenatural 
tales funciones existen. Se da el caso que o por ciencia, o por 
estimación común se sabe que en el orden natural esas partes 
tienen también esas funciones. Y por eso el nombre que al 
miembro al que corresponden se le da aquí lo aplicamos tam- 
bién al que las tiene en el orden místico. 

Podrá suceder que un día se demuestre que ni la cabeza 
tiene plenitud de vida ni ejerce influjo vital em todos los 
miembros. A pesar de ello seguirá en pie que la Cabeza Mís- 
tica tiene todo esto. Si la ciencia. demuestra que esas propie- 
dades: corresponden a otro miembro, al corazón, o a los pies, 
o a lo que sea, poco importa. Quiere decir que a quien sobre- 
naturalmente corresponden estas propiedades en vez de lla- 
marle como le hemos llamado hasta hoy le llamaremos de la 
otra manera. Lo interesante es saber que esas funciones las 
tienen. Y que con el cambio de nombre no se cambian ellas. 
Ni dependen tampoco de la exactitud científica del sujeto del 
que parte la analogía metafórica. No olvidemos que la fe no 
prejuzga las cuestiones científicas ni depende de ellas. De- 
pende de la palabra divina, más cierta que lla ciencia humana. 
Y usa de esta en la A elida de la certeza que ue, sin HageroS y 
depender de ella. 


El Cuerpo Místico, a través del contenido real de las fórmulas 


En el Cuerpo Místico se encuentran tres partes muy de-. 
finidas: Cristo-Cabeza, los hombres-miembros, la gracia cris- 
tiana-elemento aaa ¿Ouál es el alcance que tiene la 
función capital de Cristo? ¿Hasta dónde llega el influjo que 
los hombres-miembros reciben de Cristo-Cabeza? ¿En qué 
sentido puede afirmarse que la gracia cristiana es el elemento 
animador de este cuerpo, y qué lazos de unión crea entre 
Cristo y los hombres y entre los hombres entre sí? He. ahí: 
una serie de cuestiones a las que intentaremos dar respuesta. - 
Y para proceder con un poco de orden vamos a dividir esta 
Segunda parte en cuatro secciones: Priméra, doble considera- 
ción de Cristo, trascendente e inmanente; segunda, Oristo 
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trascendente o elemento capital; tercera, los hombres, miem- 
bros del Cuerpo del que Cristo es Cabeza; cuarta, Cristo in- 
manente a la cabeza y a los miembros, o A de este cuerpo. 
Efectos de esta animación. 


Primero. DOBLE CONSIDERACION DE CRISTO. 
Jesucristo es el resultado de muchos elementos. Es Dios 
y hombre verdadero. Y tiene todo lo de Dios y todo lo de 
hombre. (menos la personalidad y las imperfecciones). Cuando 
hablamos, de sus relaciones con el Cuerpo Místico hos referi- 
mos a Cristo-hómbre. Remitimos al lector a los artículos que 
escribimos el año pasado en los números Marzo-Abril, Mayo- 
Junio y Julio-Agosto de la Vida Sobrenatural. Pero su huma- 
nidad puede ser considerada asimismo bajo muchos aspectos. 
Es una humanidad individua, concreta, con sus perfecciones 
naturales y sobrenaturales. Además, es una humanidad que 
ha cargado sobre sí la representación de todos los hombres y 
deja sentir sobre ellos su influjo salvador de una manera me- 
ritoria y eficiente. Es finalmente una humanidad que deja 
sentir el influjo salvador de una manera formal también, 
puesto caso que no solamente nos comunica la gracia, sino 
que su gracia nos santifica y vivifica.. 
Jesucristo, en cuanto hombre particular, con relaciones SO- 
lo con el Verbo que le asume, no es sujeto de nuestra conside- 
ración en la cuestión presente. Se relaciona con el Cuerpo 
Místico cuando se le considera como representante de los 
hombres, Pero aun esta relación con nosotros es doble, Una 
en cuanto principio que hace nuestra vida espíritual y que 
la comunica. En cuanto merece nuestra gracia y tiene eficien- 
cia instrumental en su comunicación. Otra en cuanto vivifica 
y unifica a los hombres. En cuanto es parte de la BoLrena- 
- turalidad de éstos. 
La primera consideración es la del Oristo trascendente 
o la de Cristo=Cabeza. La cabeza es distinta de los otros 
miembros. Es el mi iembro primero y principal. Es el princi- 
- pio del orden entre muchos; lo más perfecto entre muchos; 
pero siempre distinto de EDS muchos. En este sentido Cristo 
, es distinto de los fieles; está fuera de ellos, aunque influya 
: en ellos de modo moral y eficiente. 
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La segunda consideración es la del Cristo inmanente, la 
de Cristozvida. En este sentido ya no se considera como algo 
distinto de los fieles, sino como algo íntimo de todos. Salta 
a la vista que esta consideración no puede recaer sobre El 
en cuanto es un hombre particular, que. es incomunicable. 
Sino sobre algo de El que pueda llegar a nosotros. . 

Por lo tanto, Cristo-Cabeza está constituído por su hu- 
manidad (siempre inseparable de la divinidad) individual, 
con sus perfecciones individuales sobrenaturales, y su gracia 
capital por la que ésta naturaleza. individua se relaciona con 
aquellos de quienes se llama Cabeza. Cristo-Vida no puede 
constituirse por todo esto. Su humanidad no se comunica 
íntimamente a nosotros. Siempre queda fuera, No se comuni- 
ca más que su gracia. Cuanto se diga, pues de la inmanencia 
de Cristo ya sabemos que se. ES de una inmanelicia de 
su gracia. No de su humanidad. 

Con esto ya medio prejuzgamos algo de lo que diremos 
más adelante. Se habla mucho sobre el alma del Cuerpo Mís- 
tico, De si es la caridad, o la gracia divina o el Espíritu San- 
to. Desde luego, puede hablarse de esto por apropiación y en 
este caso puede afirmarse lo del Espíritu Santo. Pero. si se 
habla con propiedad creemos que el alma es la gracia, no en 
“cuanto es divina, sino en cuanto es cristiana. Es Oristo: ¡n= 
manente, o Cristo vida. A su tiempo lo expondremos. 

Esta doble consideración de Cristo en sus relaciones con 

el Cuerpo Místico: la trascendente o de Cabeza, y la inmanen- 
te o de alma, reducida la primera a su ser individual, inco- 
municable, pero eficiente; y la segunda a su gracia sola, co- 
Munidanie: y vivificadora, esta doble consideración, digo, está 
muy definida en la Escritura. Así, por ejemplo, San Juan 
habla con bastante claridad del Cristo trascendente, y activo, 
2 la manera de la cabeza, cuando dice: “Gratia et veritas per 
Jesum Christum facta est” (1, 17). “Si scires donum Dei... 
Qui autem biberit ex aqua quam ego dabo ei...” (Ibid. IV. 
Donde claramente se ve el papel eficiente de Jesús en el or- 
den.de la gracia. e 

Y el inmanente: “Ego sum vita” (ATV 6). “Qui O 
«cat... in me manet et Ego in eo” (VI, 57). Donde usa la mis- 
ma frase con la que expresa la permanencia íntima de Elen 
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el Padre: “Pater in me et ego in Patre”. Frase con la que 
se explica el hecho de la circuminsesión. Cristo es íntimo .al 
cristiano. Y más claraménte aún, en la parábola de la vid. 
“Ego sum vitis et vos pálmites (la trascendencia o diferen- 
ciación de El y nosotros). Qui manet in me et ego in eo hic 
fert fructum multum” (la comunicación de la savia para te- 
ner la vida. La savia de la cepa que se comunica a los sar- 
mientos. La inmanencia de algo de la cepa en sus retoños). 

Esta misma doctrina la repite frecuentemente San Pablo. 
El P. Bover- resume así las enseñanzas del Apóstol a. este 
propósito: “Si queremos condensar, en una fórmula genérica 
" todo el pensamiento de San Pablo, podemos decir que el 
Cuerpo Místico de Cristo es a manera de un cuerpo humano, 
un organismo espiritual que unido a Cristo como a su Cabeza, 
vive la vida misma de Cristo, animado por el Espíritu de 
Cristo” (El Cuerpo Místico de Cristo en San Pablo, artículo 
de Estudios Bíblicos, Julio-Septiembre 1943, p. 250). “La re- 
lación de los miembros con la cabeza es doble: sustancial- 
mente idéntica a la que el Divino Maestro señala al hablar 
-de los efectos de la Eucaristía: “In me manet et ego in illo... . 
Et ipse vivet propter me”. Primera relación de mutua inma- 
nencia: “In me manet et ego in illo”. Segunda relación, de 
influjo vital: “Et ipse vivet propter me”. Precisemos el pen- 
-samiento del Apóstol sobre esta doble relación de los miem- 
bros del Cuerpo Místico con su divina cabeza. 

La mutúa inmanencia, o, aplicando aquí un término tri- 
nitario, la circuminsesión presenta dos. formas diferentes... 
La primera forma halla su adecuada expresión en aquellas 
dos fórmulas favoritas del Apóstol: “Nosotros en Cristo, 
Cristo en nosotros...” En la segunda forma la inmanencia, 
“intensificándose, se convierte en compenetración o fusión... 
Esta doble inmanencia, dada la fuerza predominante y'ab- 
-— sorbente de la cabeza, tiene como efecto la debilitación y aún 
“ abolición o anulación moral de la propia personalidad, cual 
la atestigua San Pablo al exclamar: “Vivo... ya: no yO, sino 
Cristo es quien vive en mí”. Si de la inmanencia pasamos -al 
influjo... toda la vida del Cuerpo Místico se deriva de la Ca- 
beza a los miembros” (Ibid. p. 254-255). Exacto. Cristo, in- 
manente y trascendente. Aunque la primera consideración le 


. 
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conviene más como alma, según el mismo P. Bover ha indi- 
cado en sus primeras palabras, que como cabeza, como parece 
indicar en las siguientes. El oficio capital lo cumple con el 
influjo vital en cuanto de él se deriva a nosotros. En cuanto 
la vida queda en nosotros, Cristo, su gracia, o su Espíritu, 
como escribe el Padre, es elemento unificador y animador. 
Este mismo resumen de la doctrina paulina nos da el Pa- 
dre Mersch (Le Corps Mystique du Christ, vol. L, págs. 160-161) 
El cuerpo de Cristo constituído por El y por nosotros, réco- 
noce un principio de influencia sobrenatural que es el mismo 
Cristo en cuanto hace la gracia (mereciéndola) y la comunica 
(instrumentalmente). Y una vida, sobrenatural también, que 
es el mismo Cristo (su gracia, su espíritu) llegada a nosotros. 
Aquí quedamos. Quedan en puerta las principales cues- 
tiones. ¿Cómo Cristo-Cabeza es principio de la vida o de la 
gracia, y cómo la comunica a los miembros? ¿Cómo Cristo- 
Vida se hace inmanente a nosotros y cómo vive en los cristia- 
nos? A jestas dos preguntas añadiremos la contrapartida: 
¿Cómo los miembros reciben este influjo y cómo son vivifica- 


- dos? Y finalmente ¿qué clase de unión se realiza entre aquel 


principio, por una parte eficiente y por otra formal, de nues- 
tra santificación y nosotros que recibimos estas dos clases de 
influjo? ¿Cuál es Ta unión que hay entre todos los elementos 
constitutivos del Cuerpo Místico y hasta dónde llega la fuer- 
za de la afirmación según la cual todos ES una sola 
persona mística? 


(N 
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Introducción a la teología de San José 


e 


Gran devoción a San José 


El culto y la devoción de San José han adquirido un 
desarrolló extraordinario én la Liturgia de la Iglesia y en 
la piedad del pueblo cristiano. En 1522 moría Isidoro de . 
Isolano, O. P., autor de la famosa Suma de los Dones de San 
José, una úe las obras más completas y sustaneiosas”“que se 
escribieron sobre el Santo Patriarca (1). La pluma caldeada 


_ del ilustre dominico ponía punto final con estas inspiradas 


palabras: “El Espíritu Santo no cesará de mover los cora- 
zones de los fieles hasta que por todo el imperio de la Igle- 


sia: militante se ensallce al divino José con nueva y creciente 


veneración, se edifiquen monasterios” y se levanten iglesias 
en su honor, celebrando todos sus fiestas, ofreciéndole y rin- 
diéndole a porfía sus votos... Se establecerá en su honor una 


fiesta singular y extraordinaria. Pl Vicario de Cristo en la 


tierra, movido por el Espíritu Santo, mandará que la fiesta 
del Padre putativo de Cristo, Esposo de la Reina del mun- 
do y varón santísimo se celebre hasta el último confín de, la 
Telesia militante” (2). Nosotros tenemos el gozo de ver rea- 
lizados los ensueños del piadoso autor. La devoción tan ex- 
tendida y creciente del pueblo cristiano, los monumentos le- 
vantados y las advocaciones establecidas en honor de San 
José, son testimonio elocuente de la poderosa intercesión del 
Santo Patriarca, proclamado Patrono Universal de la Iglesia. 

Interesa resaltar cómo en este movimiento hacia el hu- 
milde Carpintero de Nazareth, el pueblo cristiano, impulsado 


por el Espíritu Santo, ha ido delante. Los mismos Romanos 


Pontífices le reconocen en sus documentos, al sancionar y fo- 
mentar esta corriente popular. Así lo afirma Pío IX, al pro- 
clamarle Patrono Universal de la Iglesia: “Ta devoción de 


(1) Summa de domis Sanctís Joseph, Romae 1887. Está traducida también 
al castellano por José Pallés, Barcelona, 1887. 
(2) Op,, cit., edit., 1887, -III pars., cap. VI, pág. 171, y cap. VII, pág. 177- 
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los fieles hacia San José—dice—ha tomado tanto incremento 
y ha progresado tanto, que de todas partes recibimos innu- 
merables y fervorosísimas peticiones” (3). No menos explíci- 
tamente escribe el gran prrpulsor de la:devoción de San José, 
León XIII: “Ciertamente sobre este particular no encontra- 
mos la piedad popular dormida, antes bien va corriendo pu- 
jante el camino ya trazado” (4). "Y lo mismo han confirmado - 
en diversas ocasiones los últimos Pontífices pais XV (5), 
y Pío XI (6). 


Estudio de la Personalidad de San José 


Existe gran devoción hacia el Santo Patriarca, ya en--. 
cumbrado por la Iglesia al primer puesto después de la Vir- 
gen, dentro. de su Liturgia. No se ha desarrollado en la mis-' 
ma proporción el estudio serio y prefundo de su gran 'perso- 
nalidad espiritual, El proceso y desarrollo histórico de la 
doctrina de San José «lleva impreso el sello peculiar de su 
“persona y de todo su ministerio. San José vivió silencioso y 
oculto en el hogar de Nazareth, sirviendo a: Jesús y a María 
y ocultando, al mismo tiempo, a los judíos el misterio de la 
Encarnación del Hijo de Dios y la virginidad de su Santí- 
- sima Madre. San José es la sombra, el velo, que oculta los 
misterios realizados en el Arca' de la Nueva Alianza. Ya los 
Santos Padres nos dan esta clave para explicar toda la. vida 
y misión del amantísimo Patriarca, y modernamente expre- 
san este pensamiento con elegancia y viveza, entre otros, 
- Bossuet y el P. Billot: “Juan y los Apóstoles—dice el P. Bi- 
llot—han sido las voces que publicaron a Cristo; en cambio 
: José ha sido como el velo que le oculta honestamente. Y como 
Cristo debía estar oculto sólo por algún tiempo, de aquí que 
antes que descendiese la palabra del Señor sobre Juan, el 
hijo de' Zacarías, en el desieto, ya José fué ral de 
entre los vivos, para que, roto oportunamente el velo, se acos- | 
tumbrasen poco a poco los hombres a pensar que Cristo no 


(3) Litteras Apostolicae: “Inclytum Patriarcham”, 7 juli, 1871. 
(4) Encíciica “Quamquam pluries”, de 15 de agosto de 1889, 

(5) Motu proprio, 25 julii, 1020, 

(6) Discurso del 21 de abcil de 1926. 
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tenía padre carnal” (7). Después de su muerte, siguió San 


José largos años en el silencio y oscuridad, no para ocultar 


como en vida los misterios divinos, sino para que la Divini- 


; A de 4 > 
dad de Jesús y la Virginidad de María, proclamados a la faz 
del mundo, arraigasen en el corzón de los fieles, sin que la 


memoria del nombre del Santo Patriarca fuese obstáculo pa- 


ra ello. Desde la sombra y obscuridad empezó a ejercer su 
ministerio sobre la Iglesia, Cuerpo Místico de Jesucristo, has- 
ta que la fuerza de los hechos, “fruto de su eficaz protección, 


le dió la publicidad que Lo tiene en la devoción del pueblo 


cristiano. o 


Y en el orden doctrinal, la significación de San José den- 


tro del dogma católico y su intervención en la vida espiritual 


del pueblo fiel, ¿no merece mayor atención de los teólogos? 
Creemos decididamente que sí. Primero, porque a la sagrada 


Teología pertenece establecer los fundamentos sólidos y pro- 
«fundos de toda. verdadera devoción. Sobre sus principios debe 


descansar y de ellos debe nutrirse la piedad del pueblo, sir- 


viéndole al mismo tiempo la Teología, de guía y de control. 


En segundo lugar, es bien ea rasta investigación y vul- 
garización teológica, porque ni el pueblo ni el común de los 
encargados de instruirle tienen los conocimientos que fueran 
de desear sobre la gran misión de San José dentro de la 
economía cristiana. Por eso Pío X felicitaba con efusión al 


¿Cardenal Lepicier por su Tratado (teológico) de San José. Y 


decía ya entonces: “Es sumamente oportuno, sobre todo en 
los momentos actuales de la vida cristiana, investigar los 


fundamentos de la sólida piedad y religión hacia el Santo Pa- 


triarca, al cual la Telesia Católica reconoce por su Patrono es- 


- pecial delante de Dios” (8). Y, en suma, el estudio de San 


José ofrece gran interés vor su íntima relación con el misterio 
de la: Encarnación del Verbo y las cuestiones de Mariología, 


, que hoy ocupan el primer puesto en la investigación teológica, 


- Debiera atenderse más al Santo Patriarca, no sólo porque en 


el Hijo y en la EOS y Corredentriz—redunda 


* 


(7) “De Verho Incarnato”, edit. 4, Romae, 1904 pág. 399. 
(8) Litterae ad Card. Lepicier, 11 feb. 1908, con' motivo de su radtatis 
de S. Joseph (Parisiis, 1908). Esta obra ha sido reeditada en 1929 y. 1933. 
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el honor y gloria de San José, quien está unido a ellos más 
que ningún otro, pues fué quien mayores servicios les prestó 
y el testigo más íntimo de sus inefables misterios; sino por- 
que el estudio doctrinal de San José es un complemento muy 
conveniente para profundizar los tratados sobre la Encarna- 
ción y la Maternidad divina de María, fuente de todas las 
oracias y privilegios de la Madre de Dios. 

Los escritos sobre San José son de tres clases; primero, 
Artículos de Revistas y de obras espirituales que no tratan 
directamente del Santo; segundo, Vidas populares, y tercero, 
Estudios teológicos. AS: 

Se han publicado en los últimos años artículos muy inte- 
resantes en Revistas españolas y extranjeras. Recordaremos, 
sólo como ejemplo, los del P. Muñiz (9), Garrigou-Lagrange 


(10), Perella (11), Petrone (12), Cordovani (13), Bover (14), 


Rothes (15), Prat (16), Vitti (17), Hópfl (18) y Foch (19). 
Por otra parte, no escasean las Vidas Populares más o 
menos interesantes, en algunas de las cuales se halla induda- 
blemente bien desarrollado el estudio de las virtudes de San 
José, a partir de los pocos datos y episodios, que el santo 
Evangelio contiene. Véase un índice, no completo, de las 


EL 


(9) Sam José en la Teología (La Vida Sobrenatural, Salamanca, Marzo- 


Abril, 1935, año 'XII, tom. XXIX). 

(10) De praestantia S. Joseph (Angelicum, apr. jun., 1928); cfr., La Mere 
du - Sauveur (Lion, 1941, cap. VII, pág. 342). 

(1D) B. V. M. cum coelestem excepit nuntium, Sancto Joseph sponsalibus 
solis, non vero nuptiis, juncta erat (Divus Thomas, Placentiae, XXX V (1932), 
págs. 378-398; 519-531). q 

(12) La Paternitá di San Giuseppe (Divus Thomas (Piacenza), Jan, 
1928, págs. 29-49). í 


(13) La Paternitá di San Giuseppe e la concezione di Jest (La Scuola 


Cath. di Milano, luglio, 1928, anno LVI, ser. VI, vol XII, págs. 1-8). 
(14) De Sancto Joseph S. Ephraem Syri testimonia (Ephemerides Theolo- 
gicae Lovanienses, april, 1928). : : 
(15) Jesus Náhrvater ,St. Joseph in der bilderden Kust (Allgemeine, 
Rundchau, 1925). 
(16) La parenté de Jésus (Rech, scienc. celig., ¡XVII (1927), pp. 127-138). 
(17) Recenti studi sul Natale del Signore (Civ. Catt. (1930), vol, IV 
pp. 518-30). : : 5 
(18) Nonme hic est fabri filius? (Bíblica, vol. IV (1923), págs. 41.58). 
(19) Saint Joseph: La Bonté em pensée (La vie spirituelle, Mars. 1042, 


-pp. 257.66), Véase también Analecta Juris Pontificii (Romae, 1860, p. 1509; et 


1881, p, 185 sq.); BALLERINI, Difesa della virginitá di S, Giuseppe (La Scuola ] 


N 
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obras de este género más dignas de mención (20). Sobre ellas 
sólo queremos consignar una observación general, y es que 
la mayoría caen en el abuso del simbolismo. 

En mucñas predomina la vaguedad e imprecisión, el sen- 
timentalismo+y la superfluidad. Son obras de gran labor ima- 
ginativa, pero poco fecundas y provechosas para el pueblo fiel. 
Obras que contienen muchas verdades “y pensamientos nota- 
bles ahogados por el ropaje literario, con que se intenta suplir 
el vacío de datos de una vida pasada en el silencio y en la 
obscuridad. Creemos poder hacer nuestro a este propósito el 


Juicio que el P. Terrien aplica a las obras similares sobre la 


Santísima Virgen: “No. queremos ser injustos con muchos 
autores que en sus libros han procurado excitar la devoción 


Catt. di Milano, ser. II, anno 1II, yol. VI, p. 443 sq.); Beba PLarne, De cultu 
S. Joseph tarde ostenso... (Studen und Mittheilungen, 1898, tom. XIX); Cir1- 
No, Analecta J. Pontificii, 1893, vol. 1, pág. 84 sq); CorLuy, Les Fréres de 
N. S. J. Ch. (Études, an XXII (1878), vol. 1); FLunx (M),'Eine archiol, exe- 
get. Studie úber die Vermáhlung der heil. Jungfrau mit Joseph (in Zeitschr. 
fúr Kath. Theol,, XII (1888), p. 656-86); De Sart Laurent, Etude sur 


« Picon. de Saimt Joseph (Rev,. Art. Chré,, vol. XXVI (1883); PrÚrr, Die 


Verehrung des hl. Joseph in der Geschichte (Stimmen aus Maria-Laach, 
7 feb. 1800, p. 156); La Ciubap pe Dios (Madrid, 20 de Marzo, 1907); Mo- 
NITORE EccLEsIasTICO (1907, vol, XIX, ser: TI, 9, p. 33); Revue BENEDICTINE, 
Le developpement hist. du culte de S. Joseph (vol 'XIV (1897), pp. 106 sq.); 
Vicour0ux, Dictionnaire de la Bible (París, 1903), tom. III, v. Joseph, col. 
1670 sq.); MicueL (M.-A.), Dictionnaire de Theologie catholique (París, 1925, 
tom, VIII, deux.. part.); EncicopeDIa IraLiana (tom. XVII, v, Giuseppe, 
p. 324); Espasa Care, Enciclopedia universal ilustrada (tom. XXVIII, y. 
José, pág. 2001). : $ 

(20) Arrartati, Patriarca davidico, spiegato vita e sartitá, eminente di 


-S. Guinseppe (Milano, 1716); Argert-MariE, Saint Joseph et som culte dans 


O 


POrdre du Carmel (Rennes 1891); ALvarez (P. Paulino, o, P.), Grandezas, 
Dolores yw Gozos de San José (Barcelona, 1917, Librería Católica Pontificia, 
Pino, 5); ALvarez ALonso, 4Aureola del gran Patriarca San José... (Ma. 
drid, 1869); Anónimo, Memorie della vita del glorioso Patriarca S. Giuseppe 
(Venezia, 1622); BaLo1, L'infanzia del Salvatore (Roma, 1925); BARBIERI, 
Pratiques de la devotion envers S. Joseph (París, 1877); BarrY, La devotion 


a S. Joseph (Lyon, 1639); BercHiaLLa, Manuale di lettere et contemplatione 


sulla vita del Santo Patriarca Sposo di Maria Vergime (Torino, 1866); 
Braciorti, San Giuseppe, Antologia poetica italiana, etc. (Siena, 1908); BINEr, 
Il ritrato dei divini favori fatti a S. Giuseppe (Firenze, 1724); Bocci, Vita de 
S. Giuseppe (Pistoia, 1879); BourasseE, Histoire de Saint Joseph (Tovss, 1871); 
Boúvy, L'etoile de XIXme siécle. Vie de Saint Joseph (París, 1874); Bov1o, 


Le glorie ineffabili, del Patriarca S. Giuseppe (Roma, 1859); BrazzoL1, Il 


glorioso Patriarca S. Giuseppe (Modena, 1864); BuriÑña, Las glorias de San 
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de los fieles hacia nuestra Madre celeste; pero, ¡cuántas obras 
y cuántos vpúsculos hay, profusamente diseminados por cier- 


- to, en los que vaciedades brillantes como pompas de jabón y 


no sé qué vago sentimentalismo insubstancial suplantan con 


José (Barcelona, 1880) ; Campaport1, Discorso XIV, XV (Venezia, 1768) ; 
CasteLts, Vida del glorroso Patriarca Sam José (Madrid, 1882); CHAMPEAU, 
Vie de S. Joseph (París, 1866); Civezza, 11 Patriarca della nuova Alleamza, 
S. Giuseppe contemplato nei. fatti e misteri della sua vita (Prato, Giacche- 


“tti, 1883); CorteLLINI, Unione con S. Giúseppe (Firenze, 1673); Coster, Me- 


ditationes de vita et laudibus SSmag. V. Mariae (Wirceburgi, 1859), med. XI, 


XIX et sq.); Cozza-Luz1, De Sancto Josepho, viro Mariae Cantica liturgica 


Graecorum (Romae, 1809); Damtant, S. Gtuseppe (Pagio. e Panegirici, Bo- 
logna, 1865); DeLABRE, Litanmies de S. Joseph (Quaracchi, 1915); De-Vrra, 
Vita di S. Giuseppe (Siena, 1887); Errazurriz, Mes de Sam José (Santiago 


de Chile, 1899); FerrERr1I, S, Giuseppe, Vita virth e potere del grande Patriar-- 


ca... (Treviso, 1892); Fosserri, Belleze della Vita di S. Gimseppe (Firenze, 
1884); FriE, Vita S. Josephi (Monachii, 1678); Gaurrz (J. M. De), Histoire 
de saint Joseph, Patron de Y Eglise Catholique, sa vie et son culte (París, 1874) ; 
GERFAULT, Cantus Josephini (S, Grenoble, 1028); GHyveLDe, Saint Joseph, sa 
vie, sora culte (Québec, 1902); GinLArD, Saint Joseph, sa vie. son culte (La- 
val, 1887); Gracian, Vida y muerte del Patriarca San José (Valencia, 1602); 
Giun1, S. Giuseppe, Sposo della B. V.-Discorso 1 et 11 (Venezia, 11667; Hu- 
GUET, Glories et vertus de S. Joseph, modele des ámes interieures (Torino, 
1884) ; Jacguinor, La gloria di S. Giuseppe rapprésentata nelle principali sue 
grandezze (Modena, 1876, 2 vol.); JawnY, S, Giuseppe o il. pidñ grande dei 
Santi (Modena, 1891); KeLter, St. Joseph's help, or stories .of the power and 
efficacy of St, Josepl's intercesion (London, 1888); KiInawE, St. Joseph, his 
life, his virtues, his privileges, his power (Dublin, 1901); KirwstrE, Tkono- 
graphie der Heiligen, 17 (Friburgo in B., 1028, pp. 352 sq.); LASELVE, Aves 
Apostolicus (Bassani, 1778, pág. 120 sq.); LAzarE, Joseph de Nazareth (Mar- 


- seice, 1892); LeowarDo A. Porto MAURIZIO, Panegírico su S. Giuseppe (Ve- 


nez'a, 1902); LerICIER, 11 'Giglio dIsraele, considerazioni sopra la vita di 


-S. Giuseppe (Roma, 1921); LespPIMASSE. S. Joseph, d"aprés PEcriture et les 


traditions (Lille, 1888); Licorto (S. A. M. DE), Sermones abreviados para to- 
das las Dominicas del año: Sermón de S. José (Barcelona, 1897); Lucor, S. Jo- 


seph, Etude historique sur son culte (París, 1875); Luici-Carzo, Vita e culto” 


di S. Giuseppe (Tivoli, 1884); MaLatesta, Della vita di”S. Giuseppe... (Vene- 
zia, 1692); Manto, La Vergine Madre: appendice intorno a S. Giuseppe (No- 


vara, 1904); MARTINENGO, 1! Fabre di Nazaret (Torino, 1879); Mercier (P. V.), 
Saint Joscph Epoux de Marie, d'aprés VEcriture et la tradition (París, 1865) ;" 


MescHLerR. Mor11z, Der heil Joseph in dem Leben Christi und der Kirche (Her- 
der Bucchh, zu Freiburg...) MONSERRAT, mes de Marzo (Barcelona, 10942); 
Moreno, Discurso sobre las virtudes y privilegios de San José (1878); Mú- 


LLER, Der Heilige Joseph (Leipzig, 1937); Nampon, St, Joseph, ses grandeurs, 


ses virtus, ses bienfaits (Bar-le-Duc, 1865); NoceLt1, Vita e grandeza del 
glorioso Patriarca S. Giuseppe (Prat, 1804); OrLanD1, La vita del glorioso 
Patriarca S. Giuseppe (Modena, 1887); PATRIGNANI, 11 devoto di S. Giuseppe 
(Roma, 1886); Pastrana, Fr. Antonio José de, O. P.), Citara Sacra (Madrid, 
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harta frecuencia la doctrina robusta y maciza que se apoya 
en los principios de la verdadera ciencia sagrada! De tales 
Obras y opúsculos nacen, no homenajes de amor fundados so- 
bre una fe bien ilustrada; sino piadosas efusiones sin consis- 
tencia, ¡Tanto escasean en esas obras y opúsculos lla precisión, 
la.claridad, la solidez de ideas!” (21). ; 

De los trabajos teológicos hablaremos más' adelante. Los 
Mamamos teológicos, aunque no todos lo sean por igual. Nos 
merecen este apelativo por su seriedad y método. En ellos, 
partiendo úe los datos revelados, se traza la gran figura del 
Santo Patriarca como corsecuencia de su extraordinaria mi- 
sión en orúen a Jesús y su Santísima Madre, a los misterios 
de la Encarnación y de la Redención. Complemento de esa 
misión es la intervención actual, bien extraordinaria por cier- 


1660); Jardín de San José (Lima, 1666); PeErcoLa, Vita de S. Giuseppe (Tce- 
visa, 1717); Possoz, Vie de S. Joseph, d'aprés PEvangile et les auteurs asce- 
- tiques (Lille, 1870); Porrtmans, Manuale de devotion a S. Joseph (Liége, 1890) ; 
Porron, Saint Joseph, ses glories et ses privileges (1860); Prorumo, Vita di 
S. Giuseppe (Génova, 1900); RenarD, S. Joseph (Tours, 1920); RicorD, Saint 
Joseph, sa vie et son culte- (Lille, 1893); Ross1, Trenta trattenimenti popolart 
sulla vita e sul culto del Patriarca S. Giuseppe (Torino); SaccarBI, Leben 
des heiligen Patriarchen Joseph... (Regensburg, 1843); SAINTREIN, La vie 
et les virtus de S. Joseph dPrapés les livres Saints (Liégle, 1865); SANDINI, 
Historia familiae sacrae ex antiquis. monumentis collecta (Paduae, 1734); 


Scuenck, De Sancto Josepho (Augustae Vindeli., 1850); Sertz, Die Vorehung 


des hl. Joseph in ihrer geschichtlichen Entwickurg bis zum Konzgil von Trient 
(Freiburg, 1908); SiLva, 11 mese di S. Giuseppe nei Seminari (Torino, 1929); 
Sorio (P. Baltasar, O. P.), Contra septem blasphaemias, Tractatus. septuplex 
(Valencia, 1511; Barcelona, 1522); “Empeños del poder y amor de Dios en la 


admirable prodigiosa vida del Smo. Patriarca José (Madrid, 1669) ; : Soro' 


(A. DE), Libro de la vida y excelencias del glorioso S. José (BruxeMes, 1660) ; 
SrtENGELIUS, Historia vitae S. Josephi... (Monachii, 1616); THEMESWAR, Ste- 
llarium coronae gloriosissimae Virginis (Venetiis, 1586, lib. 1, p. 4, a. 3; lib. VIII, 
p. 2, a. 1 seq.); Thompson (E. H.), The Life and Glories of St. Joseph (Lon- 
don, 1904); TiLLemoNT, Memoires (París, 1701, t. L, pp. 73-795 Acta Sanctorum, 


Martii (1668), t. III, pp. 4-24); TririzoN1, Vita del Patriarca S. Giuseppe... (Ge-. 


nova, 1878); Vartejo, Vida de- S. José (Cesena, 1774) ; "VENTURA, _Orazione 
panegirica sulla virginitá di S. Giuseppe (Palermo, 1884); VrraL1, Vita e glo- 
rie del gran Patriarca. S. Giuseppe (Roma, 1883); VERTHAMONT, Delle Gran- 
dezze del gluriosissimo Patriarca S. Giuseppe (Napoli, 1727); WobER, Le 
trésor des fidéles serviteurs de S. Joseph (París, 18090); Dissertatio historico- 
scripturistica de S. Josepho, a pluribus PP., ord. Serv. B. M. V. exarata 
(Augustae Vindelic. 11750). 


(0D J. B. TERRIEN, Sa La Madre de Dios y Madre de los hombres , 


. (Madrid, Ediciones Fax, 1942, tom, 1, pág. :14). 


s 
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to, que el Santo tiene en la protección de la Iglesia y santi- 


ficación de las almas. Sobre estas obras, aunque sea sin Ci-. 


tarlas, queremos adelantar también una observación. Ante 
todo, que existen en este orden trabajos en número y en cali- 
dad más excelentes de lo que ordinariamente se cree. Con to- 
do, es frecuente hallar en ellos un criterio que no es del todo 
aceptable. Predomina un criterio extremo, unas veces por ex- 
ceso y otras por defecto. Quiénes, llevados de una pía audacia, 
han intentado desbordar el culto y devoción del Santo, funda- 
úos, no en los principios sanos dela Teología, sino en privile- 
gios temeraria o erróneamente propuestos. Es claro que la 
gloria de San José no puede ganar nada con inexactitudes o 
falsedades de esta índole. Ya decía San Buenaventura a pro- 
pósito de la Virgen: “No necesita de nuestras mentiras la que 
tiene en sí tanta plenitud de verdad”. Otros, en cambio, [ppro- 

ceden, a nuestro modo de ver, con excesiva cautela, como si 
la deducción teológica no tuviese un valor científico innegable, 
aun sin llegar a una certeza absoluta. No pueden desecharse, 
en sano criterio, las consecuencias Aporadas en Do ra- 
zones (le conveniencia. 


Teología de San José 


Hablamos de estudio científico e investigación teológica 
sobre San José. Puede preguntarse, ante todo, ¿cabe hablar, 
con propiedad, de Teología de San José? 

Teología significa tratado de Dios. Es ciencia que estudia 


a Dios, y las demás cosas sólo las. considera en cuanto proce- 


den de Dios o tienden a El. Tiene, pues, por objeto a Dios. 
Es ciencia y ciencia sagrada y suprema, como que es, hablan- 
do en todo rigor, un hábito sobrenatural que nos inclina a 
asentir a las conclusiones fundadas en los principios ciertos 


de orden sobrenatural y deducidas por la luz de la revelación, 


que es sobrenatural también. 

¿Cómo, pues, podemos llamar Teología all estudio de San 
José? ¿Y qué valor científico puede tener un estudio tan 
particular y contingente si, según la afirmación de los filó- 
sofos, “de las cosas contingentes no puede darse ciencia?”. 
Recordemos el triple objeto de la Teología. Por su objeto ma- 
- terial abarca bajo sí a Dios y a todas las cosas que se refie- 


a 
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ren a El, ya como efectos a su causa, ya como medios a su 
fin. El objeto formal quod, o sea la particularidad o modalli- 
dad propia que estudia el teólogo, es Dios bajo la razón de 
deidad—(Deus ut Deus, Deus sub ratione Deitatis)—ya en 
su naturaleza y vida íntimas, ya en todas sus obras, como 
Creador y último fin sobrenatural del hombre y de todos los 
seres. Por fin, en la argumentación teológica, el primer 
puesto lo vcupa la autoridad. Y así, el objeto formal quo de 
la Teología——luz o motivo que propiamente la especifica, 
tonstituyéndola en una y única ciencia—es el testimonio de 


la divina revelación mediata o virtual, que es deducción de 


las verdades reveladas contenidas virtualmente, o como en 
su causa, en las verdades de fe: inmediata o explícitamente 
reveladas (22).. La Teología, pues, se basa en los principios 


revelados y procede bajo la luz de la divina revelación. Y así, 


en primer lugar, trata de Dios, pero no sólo de Dios, sino 
también de todas las demás cosas en orden a Dios, partiendo 


“siempre de los principios de fe y procediendo en su estudio 


bajo la misma luz de la revelación. 
De modo que podemos hablar con propiedad de Teología 
de San José (23) o Josefología, como de una parte de la cien 


cia teológica que, partiendo de los principios revelados, es= 


tudia al Santo Patriarca, como Esposo de la Madre de Dios 
y Padre putativo del Verbo Emcarnado, con todas las gracias 
y privilegios que de ello se derivan. Esta Teología de San 
José, es una parte de la Teología, ya que la Teología es una 
y única ciencia, que procede siempre y en todos sus aspectos 
bajo la misma consideración y luz: el ser cosas divinamente 
reveladas y en orden a Dios. Y es parte de la Teología Dog- 


mática, pues está íntimamente relacionada con el tratado de 


Verbo Incarnato y el de la divina Maternidad de la Virgen 
María. Este estudio, en suma, constituye verdadera ciencia, 
no obstante la afirmación de los filósofos, antes aludida, y 


cierta sólo en parte, es decir, en el orden natural, 


(22) Cfr. Sum. Theol., L. P., q. 1.2, arts. 3 y 7 etc. 
(23) Personas de toda consideración nos han insinuado que debe adoptarse 
el término Josefología, que, por falta de costumbre, nos suena mal, pero nos 


“ prestaría buen servicio en este estudio, Ello nos ha decidido a aceptarlo € 


introducirlo en nuestro trabajo. 


>. 
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No se da verdadera ciencia de las cosas singulares, no 
por ser singulares, sino por ser contingentes y mudables, so- 
bre las cuales no puede darse conocimiento cierto ni ciencia 
exacta. De aquí que los principios naturales inmutables son 
acerca de las cosas universales y necesarias. Pero la Teología 
tiene absoluta certeza y seguridad, aun en las cosas contin- 
gentes y singulares, y por lo mismo, es ciencia aun cuando 
estudia estas verdades. Esta certeza de la Teología 'se halla 


en la luz de la divina revelación, con que ella considera to-, 


Gas las cosas. De manera que es ciencia revelada y sobrena- 
tural y su conocimiento ciertísimo e infalible. Tal es el cono- 
cimiento que nos da de Cristo, de María, del pecado, del mé- 
rito, de la justificación, etc. Tal debe ser también el que nos 
dé de San José, sin que este estudio, como tampoco los ante- 
riores, constituya su objeto primordial, antes bien llos 
considera como ejemplos en los cuales ye realizados con toda 
certeza sus principios, o se vale de ellos para corroborar con 
su autoridad ¡la verdad de su doctrina, como expresamente 
nos enseña el Doctor Angélico (24). , 
Finalmente, la Teología de San José ha de considerarle, 
"ante todo, como. Esposo de la Madre de Dios: 1 y Padre puta= 
tivo del Verbo Encarnado, ya que estos son los dos principios 
o fundamentos (principalmente el primero) de su extraordi- 
naria personalidad, los cuales directamente le ordenan a 


Dios, y son, por lo mismo, la raíz de todas sus gracias y pri- 


vilegios, de toda su santidad y de toda su gloria. 
De ¿0 manera, las fuentes para el estudio doctrinal de 
San José son. las mismas que las de la Teología universal. Se 


basa en la “divina revelación, explicada y defendida por la 


razón humana. Son,. pues, 104 diez. lugares teológicos, que 


Melchor Cano fué al primero en ordenar y explicar magis- 
tralmente: la Tradición divino-apostólica, la Sagrada Escri- 


tura, la Iglesia creyente, que guarda y propone infaliblemente 


su fe, el Romano Pontífice, los Concilios ecuménicos, los Pa- 
dres, los teólogos, la razón humana, las ciencias racionales o 
autoridad de los sabios y la historia humana (25). Vamos a 


» 


— 


CASTUPE a ara adi 
(25) De Locis Theologicis, lib. 1, cap. III. 
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hacer unas observaciones sobre algunos más importantes, 
respecto de San José. 


Afirmaciones de la Sagrada Escritura 


Muchas veces hemos oído decir: “De San José apenas 
sabemos nada. ¿Qué dice la Escritura?” Ciertamente, San 
Mateo y San Lucas, los únicos que le nombran, lo hacen co- 
mo “e paso; pero sus afirmaciones, breves y sencillas, son de 
extraordinaria importancia, como todas llas afirmaciones del 
texto sagrado. Pocas palabras, pero con un contenido inago- 
cable que, a semejanza de la semilla, están llenas de vida 


por dentro. Tienen una virtud divina, y, al rasgar su conte- 


nido, su luz' descubre horizontes insospechados. Todos los 
datos, que la Sagrada Escritura nos da sobre el Santo Pa- 


“triarca, se resumen en cuatro afirmaciones: 


1) San José es el Esposo de la Virgen María. María, la 
Mare de Jesús, estaba desposada con José el Carpintero (26). 

2) Por eso, José era considerado por las gentes como el 
Padre de “esús, Hijo eterno de Dios, hecho hombre en las 
entrañas de María, no por obra de José ni de varón alguno 
sino por obra de, Espíritu Santo (27). 

3) José ejercía el oficio y tenía los cuidados del padre 
de familia respecto de Jesús y de María, quienes, a su vez, le 
estuvieron sujetos como a su legítima cabeza (28). + 

4) Por fin, José, observa San Mateo, era un varón justo, 


que, en lenguaje bíblico, significa que era un varón adornado 


de todas las virtudes (29). 
He aquí las afirmaciones escuetas de la Sagrada Escritu- 


ra. ¿Dice poco? Digamos más bien que en pocas palabras dice 
mucho. ¿Acaso hemos meditado los títulos de gloria que en- 


cierran estas afirmaciones breyes-y sencillas? 


. Los romanos Pontífices 


Tenemos poca documentación de los Romanos Pontífices 


sobre San José y ésta de tiempos relativamente recientes, co- 
(26) Mt. L 18-25; Lc. IT, 5. 
(27) Le; IL, 42; 111, 23; Mt, XIII, 55. 
EEES ALO Gi 
-(29) Met. 1, 19. 
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mo lo es también el esplendor de su culto. Los decretos de los 
Papas van señalando gradualmente la mayor solemnidad que 
debe revestir ¡la festividad de San José ya en diversas nacio- 
nes, que así lo reclaman, ya en la vida litúrgica de la Iglesia 
universal. Es Pío IX quien, recogiendo el clamor de todo el 
pueblo cristiano, proclama al Santo Patriarca Patrono de 
toda-la Iglesia por su decreto Quemadmodum Deus, y eleva 
el rito de su fiesta de marzo a doble de primera clase por 
sus Letras Apostólicas Inclytum Patriarcham (30). 

León XIII recoge y da gran incremento a la devoción de 
San José, ES : 

Ocho documentos salieron de su genial pluma llamando 
la atención de todas las familias cristianas hacia el hogar 
luminoso de Nazaret. Su principal documento, que fué tam- 
bién el primero, és la Encíclica “Quamquam pluries”- (31). 
En ninguna otra parte se halla más densa y profundamente 


(30) Prius IX, Litterae Apostolicae “Jam alias” (5 julii 1861); Decre- - 
tum “Quemadmodum Deus” (8 decembris 1870); Acta Papae Pi IX (Par. l, 
vol, V, p. 282); Literae Apostolicae “Inclytum Patriarcham” (7 judii 1871); 
ibd., pág. 331. Véase también la documentación de algunos Papas anteriores: 
GrecorI0 XV, Decreto estableciendo la fiesta de San José con rito doble (8 de : 
mayo 1621); CLEMENTE X, Decreto determinando que la fiesta de San José sea 
de rito doble de segunda clase: (6 diciembre 1670); Inocencio (XI, Letras 
Apostólicas por las cuales confirma a San José como Patrono de los Domi- 
nios Españoles (19 abril 1679); BuLL. Romanum, edic. Aug.-Taur., 1870,  - 
tom. XIX, p. 170; véase también sus letras Sacrosancti Apostolatus (17 agos- 
. to 1678); £iemente XI, Decreto concediendo a Sam José misa y oficios pro- 
- pios (4 febrero 1714); BeneD1Icro 'XIII, Decreto reponiendo el nombre de 
¡José en las Letanías de los Santos (19 diciembre 1726); Pio VI, Varios de- 
cretos concediendo mayor solemnidad a la fiesta de Sam José en diversas na-- 
ciones (Bul. Romano, edic. de Roma, 1843, tom. VII, pág. 438; tom. VIL, 
-págs. 447, 648, 693, 961; tom. IX, págs. 318, 364); Pio VII, Dos decretos es- 
tableciendo que la fiesta de San José se celebre con especial solemnidad in 
civitate Valentina (Bul. Rom., edic. de Roma de 1843, tom, XII, pág. 371; 
tom, (XIII, págs. 73. 227); León XII, Decretum 18 apribis 1828 (Bull. Rom. 
ed. Romae 1843), tom. XVII, p. 354). : NA j 

(31) Eneyclica: “Quamquam pluries” (f5 Augusti, 1889). + 
Acta Leonis.XIIT, P..M. (Romae 1890), vol, IX, p. 175 sq.—Véase también: 
Litterae Apost.: “Quod paucis” “28 Januarii 1890). Ibid., vol, X D. 142. 
Lit, Apost.: “Etsi apud” (3 Junii 1890). Ibid., vol. X, p. 142, 
Litt, Apost.: “Quod erat” (3 Mart. 1891). Ibid. vol. XL p. 43, 
Litt. Apost.: “Neminem fugit ”(14 Junii' 1892). Ibd., vol. XIII. p. 149 
Litt, Apost,: “Quum nuper” (20 Junii 1892). Ibid. vol. XII, p. 159 4 
Decretum: <Ex quo” (15 Augusti 1892). Ibid., vol. XI, p. 211... > 
Litt. Apos. : Cum sicut” (24 Septembris 1895). Ibid., vol. XV, p. 335. 

a . FEA 
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expuesta la doctrina de San José, desde los fundamentos de 


su excelsa dignidad y: gloria, hasta la razón propia y singu- 


lar de ser proclamado Patrono de toda la Iglesia, así como 


modelo y abogado de todas las familias y hogares cristianos. 


Al cumplirse el cincuenta aniversario de la proclamatión 
de San José por Patrono de la Iglesia, Benedicto XV hace 
una dueva llamada en su Motu proprio: Bonum sane, recor- 


-dando la necesidad y eficacia de lla devoción al santo Patriar- - 


ca y proponiendo sus virtudes de modo especial a las familias 


- pobres y trabajadores humildes, modernamente tan descris- 


tianizados y agitados (32). 


En fin, Pío XI hace su mayor elogio al mencionarle en ' 
sus dos Discursos del 21 de Abril de 1926 y 19 de Marzo 


de 1928. 


Los Santos Padres . 


- San José ha muerto, sin duda, antes que Jesús empezase 
su ministerio público. Después, pasó largos años en el mayor 
silencio. El tema de la catequesis primitiva es la persona di- 
vina de Jesús y nuestra Redención por él realizada. No bus- 
quemos el nombre de San José en esa predicación de los pri- 


- meros padres. Pero más adelante, también los sántos Padres 
hablarán de él. Su nombre se atraviesa necesariamente al 
- comentar el Evangelio y aquí es donde la pluma de algunos 


nos ha trazado la excelsa figura del santo Patriarca, apun- 
tando las virtudes y privilegios extraordinarios que debieron 
adornar al que mereció ser Padre putativo de Cristo y Esposo 
de su Santísima Madre. Otros también le defendieron, como 
lo hizo la acertada pluma de San Jerónimo, contra la leyenda, 
que fué la primera que escribió la historia del humilde Car- 
pintero. Por eso ha podido estribir el P. Calmet: “Fuera de 
lo que narran los Evangelios, todo lo que de su edad y vida 
sabemos está basado en los dichos de los apócrifos” (33). A 


- propósito de los santos Padres debemos, pues, t tener presentes 
las siguientes observaciones : 


(32) Benepicrus- XV: Motu proprio: “Bonum sane” —Acta Apos. Sedis 


 (Romae, 1920). Ann. XIL, vol. XII, p. 313.- 


(33) Dictionarium historicum, etc. (Lucae, y tom. 1, p. 388. 
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Primera, que no suelen escribir exprofeso de San José 
sino como de paso, al exponer el texto del santo evangelio. 

Segunda, procuran, sobre todo, defender e inculcar con 
toda fuerza: la perpetua virginidad de María. 

Tercera, sus testimonios son del mayor interés, porque ya 
proctaman la excelsa: dignidad de San José y exigen gracias 
muy singulares, para el que fué esposo verdadero de María 

- y Padre putativo de Jesús. Sobresalen entre todos San Jeró- 
nimo y San Agustín. j 

Cuarta, algunos se dejaron influenciar gravemente por la 

leyenda de los Apócrifos, resultando sus afirmaciones muy 


insuficientes para definir la gran figura del santo Patriarca. 


Mejor dicho, son falsas, como fundadas en la invención 
de aquellos, tanto que merecieron del enérgico San Jerónimo 


el calificativo de “delirios de los iS == deliramenta E 


apocryphorum., ! 


Esta leyenda esta contenida en el famoso Proto=evangelio - 


de Santiago, escrito hacia el año 150 y cuya divulgación fué 
grande. De su imaginación nació el “clásico” San José, an- 
ciano de 80 años, de pelo canoso y espesa barba, con la vara 
florida en sus manos y viudo con seis hijos. He aquí cómo 
hace la historia: Tenía la Virgen 12 años. El Sumo Sacerdote 


Zacarías estaba preocupado por los hechos que observaba en 
ella. Cuando he aquí que el.ángel del Señor le avisa para que 


reuna todos los varones viudos de Israel y la ponga bajo la 
“custodia de aquel cuya vara señale Dios con un prodigio. La 
última vara tocó a José y, al instante, una paloma salió de 
ella y voló sobre la cabeza del santo. Entonces el Sumo Sacer- 
dote dijo: Tú has sido elegido por disposición divina para 
cuidar de ja Virgen del Señor. Mas el santo protestó: Soy 
viejo y tengo hijos; ella en cambioes una jovenzuela y temo 
ser la irrisión de los hijos de Israel. Pero el Pontífice le 
amenaza si rehusa acatar la voluntad de Dios, por lo cual Jo- 


sé toma sin más a la Virgen bajo su custodia (34). Esta es 
la leyenda. 


Cuál haya sido su influjo en los primitivos fieles y es. 


(_ Ak AA SÁ 


(34) EmiLE AMANN, “Le Protevangile de Jacques et ses remaniements 8 
tins” (París, IQIO, Cap. VIMT.IX). 


O 
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critores cristianos, en algunos Padres y en la historia del 
culto de San José no es fácil calcularlo. El anciano San José, 
que anda por nuestros altares, aún lleva las canas que los 
apócrifos le pusieron. 

Total 0 “parcialmente suscribieron y propagaron esta 
doctrina Clemente Alejandrino (35), Orígenes (36), Euse- 
bio (37), San Hilario (38), San Ambrosia (39), San Epifa- 
nio (40), San Cirilo de Alejandría (41), Teofilacto* (42) y 
Eutimio (43). San Juan Crisóstomo y el mismo San Agustín 
también recordaron esta opinión en un principio, pero dés- 


“pués defendieron decididamente la de San Jerónimo. 


No olvidemos los motivos y buena intención que induje- 
rón a estos autores a propagar la doctrina expuesta. Su pro- 
pósito, como ya indicamos, fué, sobre todo, poner a salvo la 
perpetua virginidad de María, la Madre de Jesús. Ese San 
José anciano y viudo obviaba fácilmente las dificultades, que 
los herejes y la ignorancia popular presentaban en aquella: 
época. Además, se presentaba acuciante la famosa cuestión de 
- quiénes son “los hermanos del Señor”, de que habla el Evan- 
gelio. Ya se sabe cuántas páginas ME sastado los Comenta- 
ristas sobre esta dificultad. Haciéndoles hijos de San José, 


- en un matrimonio anterior, se salía fácilmente del paso. 


Es San Jerónimo el primero que levanta su voz en contra 
de esta corriente, vindicando la verdadera y auténtica tradi- 
ción. Su testimonio es vehemente y de valor inapreciable. No 
sólo niega los sueños de los apócrifos. Exige a voz llena el 
eran privilegio de la virginidad de San José: “Ego mihi plus 
vindico—exclama—etiam ipsum Joseph virginem. fulisse per 
Maríam” (44). San Agustín suscribe más tarde incondicional- 
mente esta opinión, viniendo a ser el eran panegirista del 


(35) “Alumbratio in Epist, Judae”, P. G., IX, 731. 

(36) “In Mattheum”, XIII, 53, tom, X, 17, P. G., XII, 875- -878, 

(37) “Hist. Ecles.”, lib. 11, cap. 11, P. G., XX, 134. 

(38) “In Matth.”, 1, 4, P. L, IX, 922. 

(39) “Ad Galatas”, 1 A za Le XVII, 364. 

(40) “Adversum hiersdes” de EL, tom, IL, haer. ES 7, P. G. XLIl, 707. 
(41) '“In Joann.”, cap. VIL; 5, in fine, P. G, LXXIIL 638... 
(42) “In Matth.”, cap. XIII, 54-57; XXVII, 54-54, P. G., CXXIIL 204. 
(43) “Comm. in 4 Evangel., cap. XXIII et LXVII, P. eN CXXIX, 738. 
(44) “Advers. Helvidium”, n. L9, P.«L., 2-3, 203. 
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santo Patriarca. Nadie mejor que él ensalzó la admirable y 
singular. paternidad de San José, salvando, al, mismo tiempo, 
el vínculo de verdadero matrimonio que le unió con María 
=y la más perfecta virginidad de ambos, José es el padre de 
Jesús, con una paternidad mucho más íntima que la de todos 
los 'padres adoptivos; padre mucho más verdadero cuanto 
más casto, En aquel singular matrimonio se verificaron los 
tres bienes que este debe tener: la prole, la fe y el sacramen- 
to (45). No es extraño que para San Beda, San Pedro Da- 
miano, San Bernardo y demás autores posteriores la doctrina 
de San Agustín sea la única cierta. Es también la única tra- 
dicional. Más aún, es la. fe de toda la Iglesia. La frase de 
San Pedro Damiano es lapidaria: “Ecdlesiae fides est ut virz 
go fuerit et is qui simulatus est pater” (46). 

En suma, el testimonio de los Santos Padres es, sobre 
todo, de capital interés, para .establecer el fundamento de to- 
da la Teología de San José, que, como se sabe, no es otro que 
el verdadero lazo matrimonial-que le unió con la Virgen Ma- 
ría, Madre de Jesús, sin menoscabo de la perfecta virginidad 

de ambos. 5 56 


Los teólogos y escritores de San José 


Para los doctores eclesiásticos el punto de partida es la 
doctrina de San Jerónimo y de San Agustín, ya sancionada 
por la fe y piedad de toda la Iglesia. La hipótesis apócrifa 


sólo asoma dudosa a la pluma de Petavio (47), el P. Calmet 


(48) y Cayetano (49). 


Santo Tomás de Aquino, jefe de los teólogos, sienta tres | 


afirmaciones, pilares de toda la teología de San José: : 
1) Según Santo Tomás es teológicamente cierto que el 


(45) ' “Sermo: LI” (P. Lo, IXXXVITL 350); “De ruptiña et concun.* 

z : : 5 ts. Dm 
XLIV; 421); “De consensu Evang.” (P. L., XXXIV, to, 71); “Contra Julia- 
num”, lib, V, cap, XII. ( E ñ 

(46) “Epístola VI ad Nicolau 11”, P. L.,, CXLV,'384. - : 


cap. 3. 
(48) “Disertatio de S. Josepho”, art, III (Lucae, 1725, tom. 1).* 
3 (49) ee ad Galat. E yerdadera opinión esi la de Santo 
omas, como puede verse en el Comentario a la Su t - 
eE ; ne ercera Ei e 


(47) “De Incarnmat.”, XIV, 1, 13 (Venetiis, 1757), tom. 11, lib. XIV, 4 
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matrimonio entre San José y la Virgen María fué verdadero 


: y perfecto, cuanto a lla esencia o primera perfección, mas no 


cuanto al uso del mismo. 

2) Afirma también que San José guardó perfecta virgi= 
nidad durante toda su vida. A 

3) Más aún,-junto con el estrecho vínculo del matrimo- 
nio, mantiene Santo Tomás en la Virgen y también en San 
José el voto de virginidad. Voto que fué condicionado, antes 
del matrimonio, y absoluto después (50). 

Poco o nada nuevo añaden los comentaristas del Santo 
Doctor. En la mayoría no encontramos más que el silencio. 
Ni tiene esto por qué extrañarnos, pues los comentaristas de 
la Suma, en general, no suelen llegar más que a la cuestión 
26 de la tercera parte o tratado del Verbo Encarnado. Mas 
la exposición sobre los misterios del nacimiento y vida de 
Cristo, donde sería preciso encontrarse con San José, empie-. 


zan en esta cuestión precisamente. Los que han pasado por la 
E A» . 7 . . E 
- letra del Santo en estas cuestiones hacen alguna ligerísima 


observación, sin otro objeto que suscribir cuanto el Maestro 
propone. Véase sino a Cayetano, Medina, el Porretano y Bi- 
lluart. 

El comentario de Suárez es más extenso, notable y sus- 
tancioso (51). Merecen también especial mención, entre otros, 
Vázquez, Silvio y, sobre todo, Estio (52). 

En el siglo xv existen ya estudios auténticamente teoló- 


gicos, cuya solidez y progreso en la doctrina de San José. po- 


demos decir que no han sido superados. En cabeza marcha 
Gersón, con su famoso discurso en el Concilio de Constanza 
sobre la Natividad de la gloriosa Virgen María y su virginal 


Esposo (53). Mas la- primera Josefología, o Teología de San 


José, bien puede llamarse a la Suma de los Dones de San 


(s0) “IV Sent.”, dist, XXX, q. 11, art. 1, quaestiunc. 11; “Summa Theol.” 
TI p., q. XXVIII, art, IV; q. XXI X, art. 2; Ad. Galat,, cap. I, lect. 5; “In 


- Joanm”, cap. II, lect. 2. 


(51) “Disputationes in III P. D, Thomae” (Lugdani, 1614, tom, IL 
q, (XXIX, 'a. 2; d, VII, VIID. ) 
(52) “Comment. in IV Sent.” (Neapoli, 1720, t. II, disp. XXX, 


par. [X, XX). f i 
(53) “Sermo de Nativitate B, V, Mí...” (1414). Opp. omn, Antuer- 
piae, 1706, : e A 
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José (54), escrita por Isidoro de Isolano, “teólogo de la Or- 
den de Predicadores”, como le llama encomiásticamente Be- 
nedicto XIV (55). Esta obra, en expresión del Cardenal Vi- 
yes, contiene doctrina verdaderamente aurea (56). Isolano 
dice el Cardenal Lepicier, “es el primero que expuso la doc- 
trina de San José con orden'y método escolástico” (57), de. 
tal modo—dice el editor de su obra—que lo más excelente es- 
erito por antiguos y modernos sobre el santo Patriarca ya lo 
había dicho o: insinuado el propio Isolano con exactitud, 
claridad y tijeza (58). h 
Ha habido después un buen grupo de autores, cuyas ense- 
fianzas representan no pequeño progreso en la teología jose- 
fina, pero que, desgraciadamente, están muy olvidados, de- 
bido, quizá en parte, a que esos escritos están en obras cuyo 
tema principal no es San José. Recordemos algunos, cuyos 
escritos contamos entre las principales fuentes de información 
para nuestro estudio, Son el Cardenal Pedro de Alliaco (59), 
3ernardino de Busto (60), Crisóstomo de C. F. (61), Juan de 
Cartagena (62), Elías de Santa Teresa (63), Justino Mikoe- 
viense (64), Cardenal Gotti (65), Juan Crisóstomo Trombe- 
Mi (66), Virgilio Seldmayer (67), Benedicto XIV (68), Se- 


(54) “Suma de donis S, Joseph” (edit. 1887); está también traducida—co- 
mo hemos dicho— este mismo año al castellano por José Pallés, Barce. 
lona. 3 , 

(55) “De serv, beatificatione et de beat canonizatione”; “de  festis 
B. M. V.” (Opera omnia, Prati, 1843). Cfr, “Discursum pro repositione no- 
minis S. Joseph in litaniis”. - ; Ñ 

(56) “Suma Josefina”, Prólogo, Roma, 1908, 

(57) “Teactatus de S. Joseph”, París, 1908, pág. 320. 

(58) Prólogo del editor a la edición de 1887, pág. XI 

(59) “Tract, de duodecim honoribus S.-Joseph”, Argentinae, 1495. 

(60) “Mariale”, p. IV, sermo 1, p. 11 et III, Argentorati, 1496. 

(61) “S. Joseph virginitatis catolica defensio”, Lugduni, 1578. 

(62) “Homil, cathol. de sacris arcanis Deiparae et S. Joseph”, Neapoli, 
1850, vol. HI. A 

(63) “Legatio Eclesiae triunfantis ad militantem...”, Antuerpiae, 1638. 

(64) “Disc... super Litanias lauretanas B. M. V.”, Neapoli, 1856. 

(65) “De veritate religionis christianae”, Romae, 1736, t. IV, p.I, cap. IV. 
. (66) “Mariae Sanctiss. vita et gesta”, et "Vita e culto di S. Giuseppe”, 
- Bolonia, 1767. a dd . ; E 
(67) “Teologia Mariana”, p, IL, págs. 420, 457 (Wessobrum, 1758). 

(68) Véanse las obras citadas. 
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rry (69), Bossuet (70), Faber (71) y Marchesi (72). El Car- 
—denal Vives, en su notable y voluminosa Suma Josefina, ya 
citada ha recogido los escritos de casi todos estos autores y 
de otros hasta más de cuarenta y cinco. 

Paralelamente vivieron y propagaron la devoción de San 

José santos. tan insignes como San Bernardino de Sena (73), 
San Vicente Ferrer, Santa Teresa de Jesús, San Francisco 
de Sales, San Alfonso María de Ligorio y San Pedro Canisio. 
Sus páginas son aún el encanto de los devotos del Santo Pa- 
- triarca. 

Breve, sustancioso y de indiscutible autoridad suele ser el 
comentario de los expositores del texto sagrado. Véase, por 
ejemplo, Cornelio -Alápide (74), Juan. Sylveira (75), 
- YEckius (76), Morales (77); Maldonado (78), Knabenbauer (79), , 
Lagrange (30) y Vosté (81). 

El P. Picciarelli abordó el tema de las relaciones de San 
José con el orden hipostático (82), tema de suma importancia 
Je en la teología de San José, y que no sabemos haya tratado 
“nadie con mayor extensión y profundidad que el autor de las 
" “Disertaciones sobre la ampliación del culto de San Jo- 
sé” (83), resumido en el interesante folleto del P. Bover con 


(69) “Exercitationes de Christo ejusque Virgine Matre, op. omnia, Lug- 
eunt, 1770, t LIL. p.. EL, q. 23. k 

(70) “Saint Joseph; son mystere, sa vie interieure; ler et 2.2 panegirig:”, 
Oeuvres, Liege, 1862, t, $7 
S (71) “Bethíchem”, Marietii, 1860. 

(72) “Amplificationis cultus S. Joseph” (Votum ex officio), Romae, 1870). 
(73) “Sermo de S. Joseph”, opera omnia, Lugduni, 1650. 

(74) “Comment. in 4-Evang.”, Antuerpiae, 1615. 
(75) “Comment. in Matt.”, cap. -I, Lugduni, 1645, tom. 1. 

(76) “Liber homiliarum et sermonim”, Coloniae, 1554, 1555, vol, I, et IL 

(77) “In capit I Mathaei”, Parisiis, 18%. 

(78) “Comment. in 4 Evang.”, Veneta, 1606. 

(79) “Comment. in Math.”, Parisiis, 1903. : 

(80) “Evangile selon Saiñt Luc”, París, 1921; “Evangile selon 5, Mat- 
thieu”, íd, 1923. . 

(81) “De concepcione virginali Jesucristi”, Romae, 1933. 

(82) e: Giuseppe nell'ordine presente. dell Provvidenza”, Castellamma- 
re di Stavia, 1897. 
(83) :C. M, (Anonymus): E De cultu S, Di . amplificando” (Disserta- 
tiones theologicae, Parisiis, 1008). Tiene también los trabajos s' ¡guientes : 
4“ Primauté de Saint Joseph d'aprés 1 Episcopat catholique et la theologie”, 
París, 1807; “S. Giuseppe difesso” (Nuovi studi, vol, II); “S, Giuseppe € 
S. Giovanni Battista” (Apunti e relievi); “Fiori Giuseppini” (Modena; 1912). 
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el mismo título (84). Sobre «esta misma materia tiene una 
página interesante Giampaoli en su exposición a la Encícli- 
ca “Quamquam pluries” (85). 

Omitiendo las alusiones, no muy abundantes, que pueden 
verse en los Manuales modernos de Teología Dogmática, de- 
bemos recordar de nuevo la obra clásica sobre San José. Bien 
puede clasificarse así el “Tratado sobre San José” del Carde- 
nal Lepicier. Obra escrita con método y criterio plenamente 
teológicos, por ninguna otra hasta el presente superada en 
amplitud, seriedad y solidez. En un plan más accesible, pero 


sin menoscabo ¡de la densidad y excelencia de doctrina, no | 


pueden olvidarse otros dos trabajos más recientes: San José 
íntimo, de Sauvé (86) y la Grandeza de San José, por Monse- 
- for Sinibaldi, Secretario de la Congregación de Seminarios y 
Universidades (87), 


, Nuevas aportaciones 


Mr ; * 19 
Sin adelantar planes, debemos consignar nuestra aspira- 


ción. ¿Qué es lo que puede aportarse de nuevo en una obra so- * 
bre San José? Si ha de hacerse con criterio y método autén- 


: ticamente teológicos, es necesario: : y 
1.” Sentar bien cuáles son los principios y fundamentos 


de toda la Teodlogía de San José, ahondando en su fijación y 


esclarecimiento. . 
2.” Señalar con todo rigor y tación lógica las conse- 


cuencias que en orden a la dignidad, gracia, santas y gloria - 


- del Santo se siguen. 


Profil”, y encuadrar en la terminología teológi- 


relación y entroncamiento de Sam José con el orden hipostáti- 


co, e intentar dar solución a otras, dei formuladas dos 
daría: 


4.” * Todo este estudio, que parte de los datos, breves" por 


P . . 
(84) “De cultu Sancti Joseph amplificando” Barcelona, 1926. 


(85)_ “Esposizione dell'Apost, Enciclica di Leone XII; pe des 


per, Ferrara, 1891. 
- (86) “Saint Joseptr intime”, Paris, 1920. ] 
(87) “La grandezza “di S, Giuseppe”, - Roma, 2927. 


. + co-escolástica cuestiones de tan capital importancia como la. 
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cierto, de lla Sagrada Escritura, ha de desarrollarse bajo esta 
triple aspiración : 

a) Recogiendo, en la mayor abundancia posible, la doc- 
trina de los Santos Padres ;: > 

b) Fuudamentando bien todas las cuestiones sobre los 
principios filosóficos y teológicos de la doctrina tomista; 

e) Reviviendo y entresacando las enseñanzas más sóli- 
das de ese- excelente grupo de escritores de San José, que ha 

habido desde el siglo xv a esta parte, muchos de ellos desco- 
- nocidos u olvidados. 

5." De esta forma quedarían eliminadas cuestiones aprio- . 
-rísticas y de puro simbolismo, abundantes en muchas obras, 
con el fin de suplir el vacío de sólida doctrina teológica. 

- En conformidad con estas aspiraciones hemos trazado el 
plan y distribución de todo nuestro trabajo. 


'.Fr. Boniracio LLAMERA, O. P, 


“Los Judíos y la conservación del 


texto del A. Testamento" : 


Va a hacer pronto cuatro siglos. En marzo de 1546 se pro- 
pone ante la magna asamblea del Concilio. de Trento, si sería 
conveniente que, además del texto latino, “la Iglesia santa de 
Dios tuviese ún texto griego y otro hebreo”. Discútese mucho 
la propuesta, y en primero de abril del mismo año se pone a 
la deliberación de los Padres la sigujente proposición : “ Utrum 
placeat habere unam editionem veterem et vulgatam in uno 
quoque idiomate [griego, hebréo y latín], qua omnes utantur. 
pro authentica”. Resultado: 22 votos a favor, contra 24 que 
abogaban por solo el texto Tatino (1). Por fin, en la solemne 
sesión del 8 de abril de 1546, el Concilio publica el famoso 
decreto “Insuper eadem sacrosancta synodus”, en el que se 
establece y declara la autenticidad de la Vulgata latina. Res- 
pecto a los textos griego y hebreo, sin admitirlos ni recha- 
zarlos, creyó oportuno guardar el más absoluto silencio. 

Nadie crea, sin embargo, que aquella ¡propuesta y aquellos 
votos fueron del todo estériles. Secundando los deseos de esos 
Padres se llevó a cabo, poco después, además de la revisión 
del texto latino [nuestra Vulgáta actual], la revisión del tex- 
to griego de los LXX, y, como recientemente ha demostrado 
el P. Tromp (2), la revisión del texto griego del N. Testa- 
mento, aunque ésta no llegara nunca a ver la luz pública. A 
en cuanto al texto hebreo ¿se hizo algo? Una carta del Carde-: 
nal Marco Antonio Colonna al Nuncio Apostólico en Venecia, 
fechada en 15 de Junio de 1591, y descubierta hace ahora dos 
años por el infatigable trabajador en el campo escriturístico 


(*) Discurso inaugural del curso 1043-44 en la Pont. Universidad Eclesiás- 
tica de Salamianca: * 


(1) Conc, Trid., ed. Soc. Goerres., V, p. 29 y 66. ' 
(2) ' De revisione textus N. T. facta Romae a Comm, Pont. circa. a. 1617, 


en: BIBLICA 22 (1941) 303-306. El P. VostÉ, en BIBLICA 24 (1943) 304-307, 
aporta nuevos datos. 


tr 
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Rvdo. P. Vosté (3), nos ha dado en parte la solución a esta 
incógnita. Y digo en parte, pues por ella sabemos que la Co- 


misión “per la riforma de la Bibbia” comenzó a trabajar ac- 


tivamente en la revisión del texto hebreo, pero hasta dónde ]le- 
gara ese trabajo de depuración y revisión hoy. por hoy aun 
mo sabeznos, Es lo cierto que la obra quedó paralizada, y que 
han pasado ya cerca de 400 años que los Padres de Trento ex- 


- presaban aquel deseo, y, a pesar de ciertos conatos, sobre todo 


a principios de este siglo, tenemos aun que confesar con el ci- 
tado P. Vosté: la edición crítica católica del Viejo Testamen- 


to hebreo “adhuc remanet in votis” (4). 


No hay duda que para esa magna empresa, por cuya rea- 
lización todos suspiramos, tiene gran importancia, como con- 
dición previa, el asunto que en nuestro trabajo pretendemos 
desarrollar. Porque sabido es, que hasta el siglo xvi la con- 
servación y transmisión de los libros del A. T., en su origi- 
nal hebreo, fué; puede decirse, patrimonio exclusivo de los 
Judíos. Sólo de cuando en cuando, como casos aislados que 


no logran formar cadena, aparecen en el campo cristiano 
algunos hebraistas, como Orígenes, S. Jerónimo, Raimundo 


Martí, Pablo de Burgos... Es, pues, de los Judíos de quienes 
tenemos que recibir ese texto, e importa en gran manera co- 
nocer de antemano. cómo sé han conducido con él: si han te- 
nido esmero en su conservación, o han sido negligentes; y, 
lo que es más grave, si quizás de propósito y por odio a los 
cristianos lo han adulterado.* 

Bien sé que hoy a muchos parecerá cuestión anticuada el 
ponerse 'a discutir esta última parte; pero, al oir al erudito 
Morino que dice: “Excepto Jerónimo y Agustín difícilmente 
encontrárás otro Padre que excuse de ese crimen a los Ju- 


y 


(3) De revisione bibliae hebr. juxta votum Conc. Trid., en: ANGELICUM 
18 (1941) 387-394. 

(4). Ultimamente ha sido el mismo'S. Pontífice Pío XII quien de -modo 
sclemne, en la Enc, “Divino afflante Spiritu” del 3o de Septiembre de 1943, 
ha expresado este deseo: “Hodie igitur, postquam hujus artis disciplina [la 
crítica textual] ad tantam pervenit perfectionem, rei. biblicae studiosorum 
munus est honorificum, etsi non semper facile, omni ope eurare, ut quam pri. 
mum a catholicis opportune apparentur tam Sacrorum Librorum, quam anti- 
quarum conversionum editiones ad has normas redactae...” 
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díos” (5), y al saber que teólogos tan graves como Melchor 
Cano y Salmerón afirman resueltamente esa corrupción por 
parte judía, he querido ver, y en esto está precisamente la 
parte más peculiar de nuestro trabajo, hasta dónde llega la 
verdad de esa afirmación de Morino, y cuáles son los Junda 
mentos de esa sentencia de los Teólogos. 


e 


I.-—Un poco de historia 


Tres períodos o etapas podemos distinguir en la historia 
del texto hebreo, cada uno con características peculiares La 
tante marcadas. 


PrrioDo PRIMITIVO: ¡Abarca desde el siglo xv al siglo vI 
antes de Cristo, o en otros: términos, desde Moisés hasta Es- 
dras. Son muy: pocos los datos que pueden darnos luz y ser- 
vir de guía, al tratar de reconstruir la historia del texto he- 
breo durante todo este tiempo; en muchas ocasiones, durante 
el largo trayecto de tantos siglos, tenemos que.navegar casi 
completamente a oscuras. Algo, sin embargo, . podemos vis- 
lumbrar a través de ciertas frases conservadas en la Escri- 
tura, así como a través de ciertos hechos de carácter general, 
que pueden aplicarse a nuestro caso. e 

En efecto, si los Egipcios, Babilonios y útros pueblos cons- 
ta que guardaban con respeto sus libros en los templos (6), 
¿no lo iban a hacer también los Judíos? De hecho, sabemos 
que la “Torah” o Ley de Moisés -fué puesta junto al arca del 
Señor (Deut. 31, 26), lugar el más sagrado para tpdo israeli- 
ta; que en tiempo de Josías (s. vII a. C.) estaba guardada en 
el Templo (4 Reg. 22, 8; 2 Par. 34, 15); que Jeremías y Da- 
. niel (s. vi a.-C.) pia de ella como de cosa de sumo res- 
peto (2 Mach. 2, 2; Dan. 9, 11-13). Ni es sólo en cuanto a la 
“Torah?. nel escribe la “ley del reino”, y la pone “coram 
Domino” (1 Sam. 10, 25); Ezequías (s. vir a. C.) busca y co- 
lecciona los libros sagrados que habían sido dispersos en los 
anteriores Hempos: de persecución, a fin de que su uso sea más 


(5 Exercit. biblicae (Parisiis 1660), Pp. 25. Casi lo mismo repite NATAL 
ALEJANDRo, Hist. eccles. Veteris Novique Test. (Lucae, 1749), p. 450. 
(6) Cf, P. Dhorme, en REVUE Ln 36 SEN 141, 


A 
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fácil y su conservación más segura (2 Par. 29, 30; Prov. 25, 1); 


Daniel (s. vi a. C.) remite a estos libros, como a libros divi- 
nos en los que pueden conocerse de antemano las cosas futu- 
ras (Dan. 9, 2). No cabe, pues, dudar que los Judíos, hablan- 
do en términos generales, se “mostraron respetuosos con el 
téxto de los Libros Sagrados. : 

Quiero, sin embargo, hacer una observación. Esa venera- 


ción y ese respeto no excluyen que hubiera ocasiones, sobre to- 


do en tiempo de fuertes persecuciones religiosas como las 
desencadenadas por los impíos Manasés o Amón, en las que 


Jlegara a desaparecer casi todo, y aun, si quereis, todo docu- 


mento «escrito de nuestros Libros. Lo admite expresamente 
el P. Bea respecto del Pentetauco (7), y con más razón po- 
drá afirmarse de los otros libros, ya que el número de co- 


- pias habría de ser menor, pues la veneración de los Judíos 
hacia ellos siempre ha sido grande, pero nunca en tan alto 


grado como hacia la “Torah” (8). Y en ese caso, ¿cómo ex- 
plicar la conservación de nuestros Libros? Antes de contes- 
tar, voy a:citar casi literalmente unas palabras del ilustre 
sacerdote italiano, Giuseppe Ricciotti, tan conocido por sus 


estudios acerca de la historia del pueblo judío. Difícilmente ” 


—dice—podremos nosotros los modernos formar idea exacta 
del papel tan importante que antiguamente, sobre todo entre 
los orientales, desempeñaba la memoria: Los poemas de Ho- 
mero estuvieron durante siglos confiados a la sola memoria 


_de los rapsodas... El Corán no fué “escrito” por Mahoma, 
- sino que lo confió a la sola memoria de los llamados portado- 
res del Corán, que lo recitaban por entero... Y aun limitán-- * 
y donos a los israelitas, el enorme material que constituye el 


Talmud y los diversos Targumim estuvo durante siglos con- 


fiado a la sola memoria de los Rabinos... Hasta aquí las pala- 


- bras de Ricciotti (9). 


(7) De Pentateucho (Romae, 1933), P. 100. E : 
(8) Los: judíos dividen sus libros sagrados en tres clases: torah, nebúim, 
kethubim. Sólo a Moisés habló Dios “os ad os” (Numi 12, 6-8) ¿en los profetas 
y hagiógrafos—dicen—el influjo divino va siendo cada vez menos directo; de 
ahí, según los antiguos Rabinos, el por qué de esa división. Cf, Maimonides, 


Moreh Nebochim; II, 45, citado por CORNELY, Hist. es crit. introd, in univ. 


A > 
j 


Test. 1 (Parisiis, 1885), p. 30. 
(9) Storia d>Israele, 1 (Torino, 1937), Pp: 197-198. 
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No creo, pues, sea obstáculo para Su  COnServa- 
ción el que: hubiera momentos en que alguno de nues- 
tros Libros Sagrados, perdido todo documento escrito, que- 
dara confiado a la sola memoria de algunos piadosos judíos. 


PERIODO DE LOS ESCRIBAS: El año 586 antes de Cristo es 
destruída Jerusalém por Nabucodonosor, y el pueblo judío 
marcha camino del destierro. ¿Qué suerte correrán nuestros 
Libros? Es probable que alguna -copia pudiese ser salvada del 
incendio y devastación general, y, entre llas pocas cosas que 
podrían llevar consigo, algún piadoso cautivo la llevase has- 
ta el lugar del destierro. En último extremo, siempre quedaba 
esa prodigiosa memoria oriental, de que antes hablamos, dis- 
puesta a no dejar perder lo que quizás las llamas y saqueos 
no querían respetar. Lo cierto es que los Libros no desapare- 
cen, pues Nehemías, terminado el cautiverio, trata de reunir- 
los (2 Mach. 2, 13), y hacia el año 200 a. C., en el prólogo 
al Eclesiástico, se habla de ellos como de colección conocida, 
y el impío Antíoco (s. 11 a. C.) supone su existencia, cuando 
en su rabia contra todo lo judío manda decapitar a todo 
aquél que los conserve en su. poder (1 Mach. 1, 60). En tiem- 
pos de Jesucristo, como claramente aparece en el Evangelio, 
los Judíos consideran siempre estos Libros como divinos y de 
autoridad incontrovertible. 

Es durante la primera parte de este período cuando tiene 
lugar el cambio de la. escritura hebrea antigua, conservada 
todavía hoy por los Samaritanos, en la cuadrada actual; 
cuando el hebreo comienza a ser lengua muerta en Palestina, 
y empiezan a formarse los diversos Targumim ; cuando se ha- 
ce al griego lla versión de los LXX para los judíos residentes 
en la diáspora; y cuando comienza una verdadera, actividad, N 
más o menos crítica, en torno al texto, desarrollada por una 
clase de hombres que aparecen ahora por primera vez en la 
historia del pueblo judío, los Escribas. 

Los Escribas surgen precisamente en el destierro para 


reunir, ordenar y conservar todo aquel patrimonio moral de — 


doctrinas, leyes y tradiciones—cuyo fondo más importante 
estaba constituído por los Libros Sagrados—, acumulado en * 
tantos siglos, que ahora, una vez deshecha la organización del 


/ 
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reino judío, se hallaba en sumo peligro. La autoridad de esta 
nueva categoría social, que, júnto con los sacerdotes y profe- 
tas, empieza a tomar parte en la dirección de Israel, se hace 


“cada vez mayor. Son designados con lus honoríficos títulos de 


“Kab”, “Rabbi”, “Rabban”; y de ellos dirá luego el Talmud, 


que asoh los sucesores de o profetas”, y que “ha de tenerse 


más cuidado con las palabras de los Escribas que con las de 
la Ley”, pués en ésta hay algunas de poca importancia, al paso 


' que las de los Escribas Coba son importantes (10). En el 


Evangelio aparecen muchas veces disputando con nuestro Se- 


- or; y más tarde, destruída Jerusalén por Tito el año 70 y 


desaparecido el sacerdocio, ellos son los verdaderos directores 

del pueblo judío, aunque no suele ya dárseles el nombre de 

Escribas, sino el de Tannaitas, Amorain, Saboreos... (11). 
Estos sun los lombres que tomaron sobre sí el oficio de ve- 


: lar por la conservación e integridad del texto sagrado, prepa- 
-rando así, con sus correcciones y observaciones, los materiales 


que en el período siguiente, de los Masoretas, habían de ser 


- ntilizados tan escrupulosamente, 


PERIODO MASORÉTICO: Las observaciones que en torno al 


- texto habían ido haciendo los Escribas a través de tantos si- 


glos y en campo tan vasto como era el de los Libros Sagra- 
dos, eran demasiado numerosas. Resultaba difícil poderlas re- 
tener .en la memoria, de maestros a discípulos, conforme 


hasta entonces se venía haciendo, y se pensó en sistematizar- 


las y consignarlas por escrito. Esa fué la tarea que desde 
el siglo vi al x ocupó a los sabios judíos de las escuelas babi- 
lónicas y palestinenses. De ordinario no corrigen ni ponen o 
quitan nada, sino que se contentan con consignar por escrito 
lo que habían recibido por tradición; de ahí, el nombre de ma- 
soretas (tradicionistas) con que son conocidos. A tal punto 


(10) Berakot, 1, 7, apud Schwab, I, 17; Sanhedrin, 'XI, 3, apud Schwab, XI, 
66; Erubin 21, apud Goldschmidt, IL 72. 

"an Los judíos medievales distinguen: 1) Los doctores de la Gran Sina- 
goga, para los que reservan el nombre de Escribas; 2) Los doctores de la 
Mishna o Tannaitas; 3), Los del Talmud o Amoraim; 4) Los Masoretas; 
5) Los Gramáticos. Cf. Arenesca, Moznaim, citado por MORINO, Exercit. 


-—bibl, (Parisiis, 1660), p. 411. 


4. 


982 LORENZÓ TURRADO 


llegaba este respecto a la tradición que no se atrevían a cam- 


biar ni siquiera aquellos vocablos en que había manifiesto 


error de escritura, contentándose con indicar en el margen 


la corrección que debía hacerse. Si encontraban en los códices . 


letras inversas, SUSpensas, mayores, menores, aunque no vie- 
sen para ello razón alguna, así las dejaban, prefiriendo supo- 
ner que allí había encerrados. grandes misterios, antes que 
atreyerse a corregir en lo más mínimo (12). EóS 


. A fin de evitar toda posible alteración enumeran los ver- - 


sículos de cada libro, las veces que se repite una palabra, las 
variantes que a veces tienen otros doctores, las correcciones 
que hicieron los Escribas en el texto, etc., etc. Si a esto se 
añade que por este tiempo (s. vI=vIr d. O.) los “Nagdanim>” 
o Puntadores fijan de manera definitiva la lectura de los Li- 
bros Sagrados con la aposición de vocales y acentos, resulta 
que se hace casi imposible toda ulterior corrupción del texto 
de nuestros Libros, Como dice muy bien el P. Fernández, 


“desde que el texto hebreo (600-1000 d. C.) fué ceñido por el 
cerco de la masora, transmitiéronse los libros sagrados sin . 


perder un punto de su integridad” (13). 

A partir del siglo Xx todos los manuscritos, sea los de ca- 
rácter público para uso en las sinagogas, sea los de carácter 
privado para uso de los particulares, están transcritos con- 
forme a las prescripciones de los Masoretas. Lo mismo hay 
que decir de las primeras ediciones hebreas, después de la in- 
«vención de la imprenta, hechas siempre a base de este o.aquel 
códice, encontrado a mano por el-editor. Y como aún resulta- 
ban algunas diferencias, debido a ligeras discrepancias entre 


los códices, el judío Jacob ben Hayyim, para mayor unifor- | 


“midad, después de estudiar a fondo las prescripciones de los 
Masoretas, basándose en manuscritos de los siglos XIII y XIV, 


publicó en Venecia (a. 1525) una edición “ad fidem masorae”, 
que vino'a ser verdadero textus Mea impreso y reimpreso 


infinidad de veces. 
Con esto llegamos a siglo. XVuI en que comienza para el 


E Para todo lo relativo a los OS cf. c. D. GINSBURG, In- 
iS to the massoretico-critical ana of the Hebrew Bible (Lon- 
don, 1897). a E 
43) Breve introd. a la crítica textual del A. T. (Roma, A D. 15. 
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texto hebreo. una nueva fase, lla de lasgediciones críticas, Baste 
citar las de Kennicot (1776-1780), De Rossi (1784- 1798), Baer- 
- Delitzsch (1869- 1895), Ginsburg (1908-1926), Kittel (1937). 
En ellas no se trata de hacer una simple reproducción del 
texto masorético, sino que, tomándolo como: base, se hacen las 
-Oportunas enmiendas; a fin de reconstruir en lo posible el 
texto primigenio tal como saliera de manos de los hagiógrafos. 


11.—-Los Judíos no han adulterado A el texto 


Ante este panorama general de la historia y vicisitudes 
del texto que, previamente a toda cuestión, hemos querido 
presentar, parece superfluo preguntar ahora silos Judíos por 
malicia y a sabiendas lo han adulterado. Porque, en efecto, 
sl es cierto todo eso que hemos dicho, si tal ha sido el respeto 
A veneración de los Judíos hacia sus Libros Sagrados que no 
se atrevían a cambiar ni siquiera aquellos vocablos, que era 
manifiesto que estaban mal transcritos, ¿cómo es posible que 
+ sean reos de un crimen tan grave como sería el de adulterar 
por malicia las frases y palabras de esos Libros, que conside- 
ran como divinos, y hacia los que profesan tanto respeto? 
No cabe duda que vista la cosa por este lado, así parece; pero 
volvamos la hoja, dejemos a los Judíos y Explorsitos un poco 
en el campo cristiano. * 
| San J ustino, en el siglo segundo, les echa expresamente 
en cara haber suprimido de su texto varias profecías de Cris- 
to; más aún, les dice que hubieran suprimido otras muchas, - 
si se bieran dado cuenta que nos íbamos a aprovechar de 
ellas los cristianos (14), Lo mismo les vuelve a repetir San 
Treneo (15). Y Orígenes, el sapientísimo Orígenes, escribiendo 
ya un amigo que le preguntaba sobre ¿la autenticidad de la 
narración de Susana, le dice que esa narración, conforme se 
halla en la versión de los OS es auténtica, y que no se ex- 
trañe de no encontrarla en el texto de los Judíos, pues éstos, 
cuando les fué posible, suprimieron de la Escritura. las. cosas 
que podían resultar vergonzosas para ellos (16). También 


(14) Dial. e. Tryph. PG. 6, 444-45 y 756. 
(15) Adv. haer. PG, 7, 946. 
o Epist. ad Afr. PG. 11, 69; Hom. in Jer. PG. 13, 4 432. Cf también, 


An Math. PG. 13, 1637. 
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Eusebio de Cesarea da gomo probable que los Judíos hayan 
quitado de a eremías, por malicia, la profecía citada por San 


. Mateo 27, 9 (17). El mismo San Jerónimo, conocedor como 
el que e de las costumbres y actividades de los Judíos, no 


tiene reparo en afirmar que, para defensa propia y por odio 
a los cristianos, se han atrevido a cambiar dos textos del Deu- 
teronomio (18). : 

Y si, dejando los Padres, nos fijamos en los teólogos y es- 
crituristas de siglos posteriores, encontraremos la misma 
ácusación contra los Judíos. Baste nombrar a: Nicolás de 
Lira (19), Nicolás Serario (20), J. Bonfrere (21), Ant. de la 


Madre de Dios (22), Juan de Santo Tomás (23), Melchor Ca- 


no (24), Salmerón (25), Mariana (26) y otros muchos (27). 


Y es de notar, que algunos le echan en cara solamente haber 
corrompido algún que otro texto 'o profecía mesiánica, pero : 


otros ván mucho más lejos afirmando ser tal la corrupción, 
que en el texto hebreo no podemos tener ya confianza alguna. 


Entre estos últimos descuella sobre todos el fogoso León de 


Castro, profesor de la Universidad de Salamanca, cuyas obras 1 


exhalan por todos los poros odio y aversión a los Judíos y su 


texto. En su Comentario a Isaías dice que apenas habrá pro- 1 


fecía alguna de Cristo; que los Judíos, de una u otra manera, 


(17) Demonstr. ev. PG, 22, 746. 


(18) In epist. ad Gal. PL 26, 383, 388. Véase embié: Crysost., In Math. 


hom. PG 57, 180-81; Euthym., Comm, in Math. PG 129, 156. 


(19) Prol, Il in postillam Bibliae, en: Biblia sacra cum glossa... et Pos- 


tilla Nicol. Lyrani... opera Theol, Duacensium (Duaci, 1617), fol. 8, 
(20). Prolegomena' biblica (Moguntiaci, 1612), D. 74-45: 


(21) In S. Script. prael,, en: MIGNE, Curs. ASE Script, compl., 1. 


col, 141-147. 


(22) Prael. isag. ad SS. Libr. intellig. (Lugduni, 1660), p. 172-174. 

(23) Proleg. in Script. (Salmanticae, 1692), p. 120, : 

(24) De loc. theol., en: MIGNE, Curs, S, Script. compl., l, col. 140-43. 

(25) Comm. tn evang. hst., 1 (Madriti, 1598), p. 35-50. 

(26) Dissert. pro edit. Vulgata, en: MIGNE, Curs. S. Script. co ye 
oa 'p compl, 

(27) Cf. Moriwno, 1. c., p. 8-14, donde se citan en este sentido: Paulus Bur- 
gensis, Porchetus de Sylvaticis, Petrus Galatinus, Augustinus Justinianus, Ja 


.cobus de Valentia, Wilhelmus Lindanus, Dominicus Garcias, Marianus Ni 


torius, Augustinus Steuchus, Franciscus Titelmanus, Marinus Mercennus, 
Gregorius de Valentia, Jacobus Gordonus y Petrus Cottonus., 
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no hayan adulterado (28). Y al principio de su “Apologeti- 
cus” pone el índice de lugares que han adulterado los Judíos, 
añadiendo textualmente: Hemos puesto unos 600 lugares...; 
pondríamos muchos más “si ad excudendum majus volumen 
suppeteret pecunia”. Ataca a los qué, dada la: religiosidad 
judía y la prohibición del Deuteronomio 4, 2 de añadir o qui- 
tar nada en la Escritura, no querían admitir tal atrevimiento 


-en los Judíos, y dice: Verdaderamente, cuando leí estas co- 


sas no pude sostener la risa... No se han avergonzado los per- 
- versos judíos de gritar “éste es el heredero, venid, matémos- 


le”; y de crucificar al Hijo de Dios, y de sobornar la guardia 


del sepulero, para que no dijese que Cristo había resucitado, 
y ¿van a temer al capítulo cuarto del Deuteronomio? (29). 
He ahí el cuadro por las dos caras: la una proclamando 


- el respeto y veneración de lo3 Judíos al texto de los Libros 


= 


Sagrados, la otra diciendo a voces, que a sabiendas y por odio 
a los cristianos. lo han adulterado. ¿Y vamos a hacer más 
caso a los perversos Judíos, nuestros enemigos irreconcilia- 


bles, aunque juren y perjuren un gran respeto al texto, que 


a lo que nos han dicho los Padres y autores católicos? Mas... 
no quiero seguir por este camino; si hemos de ser imparcia- 


les, conviene que dejemos. las frases y. palabras de tono más 


o menos sentimental, y- descendamos al campo llano de los 
argumentos a secas. 
He leído con la mayor atención posible'los diversos auto- 
res que acusan a los Judíos de haber corrompido a sabiendas 
el texto; a fin de recoger y ponderar las diversas razones en 


que fundan su acusación. Prescindiendo de algunas, que ni 


siquiera merece la pena examinar, pues hoy parecerían com- 
pletamente pueriles, creo que estas razones pueden reducirse 
a cuatro. i 


Argumentos en pro de la corrupción del texto 


1. ODIOA Los CRISTIANOS: La corrupción del texto de la 


Escritura por los Judíos—dicen—es una de esas verdades, 


(28) Comm. in Esaiam... adversus aliquot commentaria et interpretationes 
quasdam ex Rabbinorum scriniis compilatas (Salmanticae, 1570), Pp. 964. 

(20) Apologeticus pro lectione apostol. et evan. contra earum obtrectatores 
(Salmanticae, 1585), P. 234-35- 
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a ES 
que apenas necesitan pruebas. Basta saber que nadie, pagano 
o hereje, ha odiado tanto como ellos el nombre cristiano; si, 
pues, los herejes Marcionitas y otros, para mejor defender 
sus doctrinas e impugnar las nuestras, han. adulterado sus 
códices, ¿no lo iban a hacer también 1 Judíos, siendo así 
que en la Escritura hay tantas cosas, sobre todo acerca de 


Cristo, que tanto nos interesan a nosotros, y tanto se oponen | 


a sus creencias y esperanzas? Además—y aquí citan diversos 
lugares, que luego examinaremos—es un Bobo ua lo han 
adulterado en varias partes. 
2. SENTENCIA DE Los PADRES: Repetidas veces los. Pa- 
dres acusan a los Judíos de lraber corrompido el texto; si, 
. pues, tal es la sentencia general de los Padres, no sólo por 


motivos teológicos, sino aún por motivos de orden meramente 


racional e histórico, es cosa que no podremos poner en duda, 
pues nadie desconfiará de su veracidad, y en cuanto a la cien- 


cia es lógico suponer ans dispusieran de datos. Ye documentos - 


hoy perdidos. 


3. CORRECCIONES DE LOS ESCRIBAS: Ao en 


los escritos de,autores judíos.se alude a las Tigqune Sopherim 
o correcciones de los Escribas; si, pues, confiesan ellos mis- 


mos haber hecho correcciones en el texto, tenemos, como suele 


decirse, confitentem reum. Además, al confesar que lo han 
hecho en algunos lugares, : claramente manifiestan que no con- 
sideran el texto intangible y, por tanto, nos dan derecho a 
sospechar que lo hayan hecho en muchas otras partes que no 
indican. 4 Ne 

- 4. DIFERENCIAS CON LOS LXX y La VuLcara: Durante ya. 
rios siglos usó'la Iglesia, como texto auténtico, la versión 
griega de los LXX, y ahora, desde hace: ya. mucho tiempo, lá 


versión latina ES con el nombre de Vulgata. Ahora bien, E 


Dios no puede permitir que su Iglesia haya tenido o tenga 
un texto adulterado y falso; luego en aquellos lugares en que 
: el texto hebreo no está tone con los LXX o con la Vulga- 
ta, es quelo han adulterado los Judíos. Lo mismo se diga de 
aquellos otros lugares del texto hebreo, que no se hallan con- 
formes con los textos citados por Cristo o los Apóstoles. 

He ahí los cuatro argumentos que constituyen el funda- 


] mento de esa opinión tan furiosamente defendida po algunos. 
¿Prueban O no prueban? ' , | 


. 
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Inconsistencia de dichos argumentos 


1. El odio a los cristianos. ¿Qué duda cabe que'en todo 
tiempo los Judíos nos han odiado a muerte? La historia está 
llena de hechos que lo probarían. Mas no se trata de saber si: 
nos han odiado o no, sino de probar que ese odio les ha-arras- 
trado a un hecho concreto, el de adulterar el texto. Ni-basta 
a probarlo la comparación con los Marcionitas y otros here- 
jes, pues, aunque coincidan en ser enemigos de los cristianos, 
puede ser que no coincidan, ni mucho menos, en cuanto al 


- respeto y veneración al texto de la Escritura. Respecto a las 


profecías de Cristo no negamos que constituyan a los Judíos 
un verdadero estorbo pará el mantenimiento de sus creencias, 
mas téngase en cuenta que, sin necesidad de recurrir a la 
adulteración del texto—cosa que tanto se opondría a a ese res- 
peto y veneración que manifiestan—tenían un medio fácil de 
escabullirse de toda dificultad, conforme lo hacen también 


hoy día. Basta un poco de malla voluntad para seguir aferra- 


dos a las propias ideas, y en seguida encontrarán alguna in- 


" terpretación que les libre de todo compromiso. 


Siendo esto, pues, así, no-es lícito que pasemos de la 


sospecha a la afirmación categórica, si esa adulteración no la 


probamos con hechos. ¿Se dan esos. hechos? Los impugnado- 
res del texto hebreo. dicen que sí; que, de hecho, los Judíos 
han corrompido el texto en varios lugares. He procurado ir 
recogiendo de las obras de estos autores los diversos lugares, 


- que dicen haber sido corrompidos, y—prescindiendo de algún 


exagerado como Castro, a quien basta la más ¿pequeña discre- 
pancia con la Vulgata para achacarlo en seguida a corrupción 
de los Judíos-—he aquí la lista de ellos: : 
1. Gen. 8, 7: “...corvum, qui egrediebatur et non rever- 
tóbatar” (Cano, 149) (30). 
- Gen. 49, 10: “Non anferetur opta de Ji A do- 
nec ita qui mittendus est” (Bonfrere, 145; Serario, 75; 
Mariana, 613; Salmerón, 38) (31). 
28. Deut.: 21,. 23: «“ .maledictus a Deo est qui pendet in 


_ligno” (San Jerónimo, 388; Mariana, 612; Salmerón, 14) ($2). 


(30) “Han suprimido las palabras subrayadas, 
(INTA cambiado ”-' ie | 
(32)  ”' añadido  ” os la 
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4. Deut, 27, 26: “Maledictus omnis qui non permanet in 
omnibus sermonibus legis hujus” (San Jerónimo, 383; Maria- 
na, 612; Salmerón, 44) (30). 

5. Deut. 32, 43: “...et adorent eum omnes angeli ejus... 
(Salmerón, 38) (30). 

6. Sal. 13, 3: “...sepulchrum patens est TO eorum etc. 


(prout ad Rom. 3, 13-18). Cf. Belarmino, Disp. de contr., L, 5 


Venetiis 1608, c. 73 (30). 

7. Sal. 15, 10 (hebr. 16, 10): “...nec dabis sanctum tuum 
videre corruptionem” (31). l 

8. Sal. 18, 5 (hebr. 19, 5): “...in omnem terram exivit 
sonus corum” (Bonfrere, 145; Serario, 75; Salmerón, 40; 
Juan de Santo Tomás, 120) (31). : 

9. Sal. 21, 17 (hebr. 22, 17) : “...foderunt manus meas et 
pedes meos” (Bonfrere, 145; Serario, 75; Salmerón, 40; Ma- 
-riana, 621; Ant. de la Madre de Dios, 173; Juan de Santo 
Tomás, 120) (31). 

10. Sal. 95, 10. (hebr. 96, 10): “Dicite in gentibus, quia 


Dominus aa a ligno” (San Justino, 645; Mariana, 612; , 


Salmerón, 40) (30). 


dde Sal. 10973. (hebr TDS): 1 € tecum principium in 


die virtutis tuae” (Castro, Sa) (31). 
12. Is. 9, 6 (hebr. 9, 5): “...et vocabitur nomen Sus asa 
mirabilis...” (Salmerón, 41) (31). 

13. Is. 28, 11: “in aliis linguis et labiis aliis loquar po- 
pulo huic” (Salmerón, 41) (31). 

14. Is. 40, 5: “..et videbit omnis caro salutare Dei” 
(Salmerón, 42) (30). 

15. Ts. 53, 8: “propter scelus populi mei percussi eum” 
(Bonfrere, 146; Serario, 75) (31). 

16. Jer. 11, 19: “Ego quasi agnus mansuetus etc.” (San 
Justino, 645; Mariana, 612; Salmerón, 12) (30). 


17. - Jer, 23, 6: “Bt hiel nomen quod vocabunt eum: 


Dominus justus noster” (Serario, 75; Mariana, 613; Dti 
299; Juan de Santo ya 120) (31). 


-18. Amos. 2, 6: “...vendiderit pro argento justum” (Sal 


merón, 43; Ant. de la MaS de Dios, 173) (31). - 


GOLEDASE- pá, precedente, 


y 4 


LQ5 JUDIOS Y -LA CONSERVACION DEL TEXTO DEL A. TESTAMENTO 289 


*- 19. Zach. 9, 9: “ecce rex tuus veniet tibi justus et salva. 
tor” (Bonfrere, 147) (31). 


20. Zach. 12, 10: “aspicient ad me quem confixerunt” 


(Salmerón, 42) (30). 


21, Os, 9,-12: “yae eis, caro meca ab eis” (Cf, Mariana, 


610) (31). 


Pueden añadirse otros dos indicados por San Justino (33), 
es, a saber, un versículo de Jeremías: “Recordatus est Do- 
minus Deng mortuorum suorum ex Israele, qui obdormierunt 
in terra aggeris et descendit ad eos, ut evangelizaret eis sa- 


lutare suum>”, y otro de Esdras: “Hoc pascha Salvator nos- 


ter est et perfugiúum nostrum. Ac si intellexeritis et ascende- 


Tit in cor vestrum: quia futurum est ut eum humiliemus in 


signo: si saltem postea speremus in.eum non desolabitur lo- 
cus iste in omne tempus, dicit Deus virtutum. Sin autem non 


-credideritis ei neque audieritis praedicationem ejus ludibrium 


ce 


eritis gentibus” ; versículos que, según San Justino, han sido 
suprimidos del texto por llos Judíos. stoy ilenós Pa- 


-dres les acusan de haber suprimido la profecía citada en 


e 


-Mth. 2, 23: “quoniam nazaraeus vocabitur” (34). 


He ahí los 24 textos que hemos podido reunir, y que ha- 
brían sido corrompidos por los Judíos. Verdaderamente que, 
aún en el caso que fuese verdad, se trataría de bien poca cosa, 
y sería de admirar una corrupción semejante, pues es natural 


“que, una vez puestos a hacerlo, lo hubiesen hecho a fondo y 


bien. Pero, ¿es verdad que los Judíos han corrompido esos 24 


textos? He buscado en las obras de los impuenadores del texto 
hebreo, y no he podido hallar que aduzcan otras razones, sino 


estas tres de orden general: que la Vulgata o los LXX o las 


citas en el Nuevo Testamento no están en esos lugares como 
el texto hebreo; que ya de antiguo lo vienen diciendo los 


A MOS 


Padres; que en ellos la idea mesiánica ha désaparecido, o al 
menos, ha quedado más oscura. Pues bien, dejando. para más 
adelante el examen y refutación de las dos primeras razones, 
fijémonos en la tercera. ¿Por.dónde nos consta que el texto 


e . 


(33) Dial. e. Tryph. PG 6, 644-45: | 
(34) Cf. Euthim., In Math. PG 129, 156; Crysost., Il» Math. hom. PG 


p 57, 180. 


Le 
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auténtico ha de ser precisamente el que exprese con más cla- 
ridad el sentido mesiánico, siendo así SE del mismo San Je- 
rónimo sabemos, que a veces (ef. Is. 2, 22; 16, 1; 11, 10; 45, 
8; 51, 5; Dan. 9, 26) forzó la traducción más de lo justo 


hacia” este sentido? Por lo demás, en muchos' de esos textos | 


la lección hebrea viene a ser la o que la de la Vulgata 


(cf. Deut. 21, 23; 27, 26; Amos. 2, 6, etc.) y en otros se trata : 


más bien de lociones variantes entre,los mismos manuscritos 
hebreos (cf. Gen. 49, 10; Sal. 15, 10; 21, 17; Jer. 23, 6, etc.) 
En resamen, no presentan argumento alguno que valga a 
probar que los Judíos han corrompido el texto en esos luga- 


rés, y, por tanto, én virtud del conocido aforismo latino “né- 


mo malus nisi probetur”, debe rechazarse esa acusación. 
2. La sentencia de los Padres. Respecto de los Padres 
quiero advertir ya desde un principio que'no es fácil hallar 


en ellos textos claros y precisos. Die ordinario no tocan direc- 


tamente nuestro asunto sino que sólo, como medida de escape, 
al no encontrar, o encontrar de modo diferente, en el texto 


de los J udíos—generalmente la versión de Aquila, Símmaco 


o Teodoción, pues el texto hebreo muchos no lo conocen— 


algunas de las profecías, tal como se hallaban en los LXX *o $ 


habían sido citadas por -Cristo, ladean la dificultad, echando 
en cara a aquéllos: o que interpretan mal, o que han sido 
poco cuidadosos con los Libros Sagrados habiendo dejado 
perder palabras y frases, o que por. malicia los han corrom- 


-pido. Es. evidente que ni lo primero, ni tampoco lo segundo, 
interesa para nuestro caso: el que interpreten . mal o hayan 
sido negligentes en la conservación del texto, es cosa muy 
distinta que haberlo corrompido por malicia. Lo que nos ata- - 
ñe directamente es lo tercero, es decir, todos esos lugares en 
que, sea por, lo que sea, echan en cara a los Judíos haber 


_adulterado maliciosamente el texto de la. Escritura. Exami- 
némoslos. 


En primer lugar, las citas no son en número suficiente 
para poder afirmar pomposamente que se trata dé “sentencia - 
general de los Padres”. No parece fácil encontrar otras fuera 


de las que ya indicamos en otra parte (35). y, Por tanto, no 


4 


10 
A 
A 
A 


ES 
Ñ 


65 Cf., pág. 7. Los impugnadores del texto, EU añaden más, v. Era 


e y 
hr S ' ] "1 


a 


“— amtores inspirados (37). Por eso, aludiendo a Act. 28, 26-27, 
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debe ni puede hablarse de sentencia general. Tendremos, a lo 
sumo, un pequeño grupo de Padres—todo lo respetable que 
“e quiera, pero siempre una .minoría—que echa en cara a los 
Judíos haber corrompido maliciosamente el texto. La inmen- 
sa. mayoría de los Padres guarda sobre este púnto el más 


+bsoluto silencio, silencio que sería difícil de explicar si su-' 


fieran haber sido hecha esa corrupción, pues en multitud de 
casos, al hablar, por ejemplo, de los Judíos, que: poseen la 
Escritura y que, sin embargo, no' creen ni se convierten, la 


- ccasión les bridaría y aún casi les obligaría a indicarlo (36). 


Además, aún esos mismos Padres, que en los lugares cita- 
dos acusan a los Judíos de haber adulterado el texto, en otras 
ocasiones deñenden abiertamente la sentencia contraria, Tí- 


pico es el caso de San Jerónimo. A. pesar de lo que dice res- 


pecto de los dos textos del Deuteronomio antes citados (pági- 


nas 284 y 287), nadie como: él tan acérrimo defensor del texto 


hebreo, “veritas hebraica”, al que acude siempre como a fuen- 
be segura en que se conserva el “genuino pensamiento de los 


se cxtraña que San Pablo, hablando a los Judíos, no cite las 


palabras de Isaías según el texto hebreo sino según la versión 


4 


de los LXX, y dice que algunos quizás lo achaquen a que el 
texto hebreo ha sido corrompido ¡por los Judíos; esos tales— 


, añade—“oigan*a Orígenes en el volumen octavo de las Ex- 


planaciones de Isaías, cuando afirma que, de ser eso verdad, 
ni el Señor ni los Apóstoles, que tantos crímenes echan en 
cara a los Escribas y Fariseos, hubiesen callado ese crimen, 
que sería el mayor. Y si dijeren que la corrupción ha sido 


hecha después de la venida de Cristo y de la predicación de 


Crys., Epist. ad Phil. hom. PG 62, 263; In Math. hom. PG 57, 575 Cl. Alex., 
Strom. PC 8, 1144; Iren.,, 4dv. haer. PG 7, 946 y 1004; Epiph., De mens. él 


.pond. PG 43, 261 y 264; Tertul., De cultu fem. PL 1, 1422; Hieron., In Zach. 


- 25, 545: 


PL 25, 1475; Ps. Atan., Syn. Script, sacrae PG 28, 438; mas en estos lugares, 
o no se trata de los Judíos, o lo que se les echa en cara no es la aduireración 
del texto, sino mala interpretación o negligencia en conservarlo, ; 

(36) Cf., v. gr., Cyr. Hieros., Cath. PG 33. 456. 816.844; Basil. Comm. 
im. ls. PG 30, 492; De fide PG 31, (81; Gregor. Nazian., Orat. PG 36, 160; 
Athan.; Orat. de inc. Verbi PG 25, 153-57; Epist. ad. episc. Aegipti PG 


G7) InJer. PL 24, 817; In Math. PL 26, 27; In Tit. PL 26, 622; In Habac. 


PL 25, 1322; Quaest. hebr, in Gen. PL 23. 936, 
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los Apóstoles, difícilmente podré sostener la risa, al ver que 
el Salvador y los Evangelistas y los Apóstoles citan los tes- 
timonios de Escritura precisamente conforme los habían de 
falsear después los. Judíos” (38). También Orígenes—aún 
prescindiendo del texto citado por San Jerónimo, hoy no con- 
servado—y Eusebio de Cesarea parecen suponer la integridad 
del texto hebreo transmitido por los Judíos (39). 

Es, por tanto, absolutamente falso que sea sentencia gene- 
ral de los Padres la afirmación de que los Judíos han corrompi- 


do por malicia el texto de la Escritura: no sólo son relativa- 


mente pocos los Padres que hacen contra ellos esa acusación, 
sino que los mismos que la hacen lo hacen solamente en algún 
caso aislado, sin que ello sea obstáculo para que, como tesis 
ger.eral, donen la integridad y pureza del texto hebreo (40). 

Y ¿qué decir de esos casos aislados? No parece que los 
Padres tuvieran arguménto ninguno concreto para hacer tal 
acusación contra los Judíos, sino que, como ya indicamos an- 


tes, se trata más bien de uña medida de escape ante la difi- : 


cultad de conciliación con los XX, versión considerada en- 
tonces por muchos cristianos eomo inspirada, y por todos, 


como de autoridad incontrovertible. La incertidumbre que 


muestra San Agustín quizás pueda darnos luz en esta mate- 
ria. Afirma el Santo ser sentencia general de muchos, ante el 
hecho de les. diferencias entre el textá judío > los OS: que 
los Judíos “* cambiaron algunas cosas en sus códices para dis- 
tuinvir la autoridad de los nuestros”. No se atreve él a admi- 
tir ri a rechazar semejante acusación, sino que añade tex- 


tualmente: “hanc opiniónem vel suspicionem accipiat quisque 


ut putaverit”. Con todo, dos págimas más adelante vuelve a 
_ Insistir sobre lo mismo, y rechaza la opinión como improba- 


ble, dado que los Judíos—añade—extendidos como están por: 


tcdo el mundo, no podrían ponerse “de acuerdo para hacer la 
corrupción en todos los códices. (41). De estos textos de San 


(38) ' In Is. PL 24, 101. 

(39) In epist. ad Rom. PG 14, D16.1ó 1182; Demonst, evang, PG 22, 42, 98. 
607. 750; Comm. in Ps. PG 23, 408. 688, Eso: 

- (40) Lo mismo procedieron algunos autores posteriores como Nicolás 
de Lira, 1, c., f. 8, Bonfrere, Lo ED IATA Eta : 


(4D De civ, Dei PL 41, 450, 452, Este argumento. anpgue no 2 que . 
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Agustín creemos que se deduce claramente nuestra respuesta, 
es, a saber, que no había hechos ciertos en qué apoyar esa 
acusación contra los Judíos, pues no parecé probable que los 
hubi«ra- ignorado un hombre de tan vastos conocimientos co- 
mo él, y que el fundamento de la acusación no era otro sino 
Jas diferencias 'entre los LXX-——lo que decimos. de los LXX 


puede aplicarse también a los lugares de Escritura citados por 
Cristo o los Apóstoles—y el texto judío, bien se trate del he- 


ureo, Lien de las versiones de Aquila, Símmaco o Teodoción, 


hechas directamente del hebreo. Pudiera ser, además, que en 
“alguna ocasión algún copista fanático—no la nación judía— 


corrompiese por malicia este o aquel ejemplar del texto sa-' 
erado (42), y ello motivase también, al' menos en algunos ca- 


- sos, la acusación de los Padres. 


3. Las correcciones de los Escribas. Según “el varias veces 
citado Morino, fueron Raimundo y Porqueto los primeros que 
cvmenzaron a emplear este argumento para impugnar el tex- 
to hebreo, y de ellos lo tomaron los demás autores cristia- 
nos (43). No a todos, sin embargo, agradó el argumento, pues, 
dada la antigúedad de dichas correcciones, se seguiría no só-: 


Jo la corrupción del texto hebreo sino también de nuestra Vul- 
gata y aún de la misma versión de los LXX (44). Por ello, pa- 
ra evitar esa molesta consecuencia, decían unos que los Es- 


cribas hicieron, es verdad, esas correcciones, mas con ellas 


no adulteraron el texto sino que lo restablecieron conforme 
al original, rechazando lo que era espurio (45); otros, por el 


sea apodíctico, fué también empleado después por otros, V. 8F., Sixto Se- 


- nense, Bibl, Suncta, 11 (Venetiis, 1575), p. 582, quien afirma que los Judíos in- 


tentaron, sí, corromper el texto, pero nio lograron conseguirlo, pues era T€s- 
tablecido por los cristianos conforme a. antiguos códices. - ena 

(42) Un caso concreto lo cita el P.Fabricy (Des titres primit. de la révél., 
en: MIGNE, Curs, S. Script. compl., XXVII, col, 734, *n. 1 quien dice 
haber visto un manuscrito de la Biblioteca Vaticana, en que el copista había 
puesto “el pecado .de los cristianos” en vez de “el pecado de Egipto (Zach. 
14, 19), cambiando desvergonzadamente, en la palabra hebrea, la primera letra 


“mem” por “sun-wau”. 


(43) MoRrINUS, l. C., p. 11 Y 574. E - ae 
(44) De hecho en todos los lugares que suelen señalarge como cocregidos 
por los Escribas, exceptuados 1 Sam. 3, 13 y Job 7, 20, los LXX tienen idén- 


tica lección que el hebreo y la Vulgata. 


(45) Cf. MARIANA, 1, c., col, 610. | 
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contre; io, negaban que se hubieran hecho jamás táles correc- 
ciones afirmando ser todo púra invención de los Judíos, con 
el fin --dice Bonfrere— de que los cristianos les hagamos ca- 
so y cambiemos nuestro texto para que luego se rían de noOs- 
otros (46). ¿Qué hay de verdad en todo esto? 

No parece pueda dudarse de la existencia de dichas co- 
rrecciones, dados los numerosos testimonios que se conservan 
en los escritos judíos (47). El número de estas correcciones 
vo es fácil de determinar. El más generalizado entre log au- 
tores judíos y en la masora es el de dieciocho (48). Gen. 18, 
22; Num. 11, 15; 12, 12; 1Sam.:3, 13; 2 Sam. 16, 12;.20;,-1; 
1 Reg. 12, 16; 2 > Par. 10, 16; Jer. 2. 11; Ez. 8,17; Os. 4, 7; 
Sal. 106, 20; Hab. 1, 12; Zach. 2, 12; Mal. .1, 13; Job. 7, 20; 
32, 3; Lam. 3, 20. Morino, en el lugar citado, “ex judaeorum 
antiquis libris” añade otros cinco: Ex. 15, 71; Jud. 5, 23; 
Sal. 74, 23; 83, 3; 139, 21-22. El códice de S. Petersburgo 
(a. 916) señala otros dos más: Mal. 1, 12 y 3, 9 (49). El prin- 
cipio que preside todas estas correcciones es un principio 
teológico, es a saber, eliminar. todo lo .que, aunque sólo sea 
aparentemente, no parezca estar en armonía con la. majestad 
y atributos de Dios. De ahí, que en vez de “Dominus... co- 
ram Abraham” pusieran “Abraham... coram Domino” (Gen. 
18, 22), en vez de “maledicebant Deo”, “maledicebant sibi” 
(1 Sam. 3, 13), en vez de “gloriam meam in ignominiam>”, 


“gloriam eorum...” (Os. 4,7), en vez de “nares meas”, “na- 
res suas” (Ez. 8, 17), etc., etc. No sabemos, sin embargo, si. 


las correcciones serían echas sin otro fundamento que esa 
preocupación teológica—como lo fué, por ejemplo, el cambio 


del nombre Esbáal por Isboseth (2 Sam, 2, 8=1 Par. 8, 34) 


o se trataría más bien de elegir entre diversas variantes, 
. Aunque para la elección infhuyera mucho, naturalmente, el 
. principio teológico. Sea como sea, es llo,cierto que estas co- 
rrecciones no constituyen argumento para decir que los Ju- 


(46 Cf. BONFRERE, l. c., cok. 148; Sixto Sen,. 1, c., p. 583, 


(47) - Cf.. MORINO, 1. C., P. 574-77, donde se indican citas del Talmud, de la a 


Masora, de Abenesra, Jarki, Kimchi, etc. 
(48) Cf. GrwseU'kG, Introduction. > PD. 347.51, 


(49) Muchas de estas correcciones pueden verse indicadas en la Biblia. de | 


: KITTEL, con la nota “Tia. Soph. » 


: 
—— 
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díos han corrompido el texto por malicia, pues se trata de co- 
sas que no tienen transcendencia alguna, y el pequeño cam- 
bio, si es que lo hay, consiste en suavizar un poco el estilo 
del autor sagrado a fin de evitar malas interpretaciones. 
También log LXX trataron de evitar en su versión los antro- 
pomorfismos (cf. Ex. 4, 16; 15, 3; 24,. 10; etc), y, sin embar- 
go, nadie dice que con eso hayan adulterado el texto (50). 
Respecto a la segunda parte del argumento “no tenemos 
inconveniente en admitir que no fueran sólo esas dieciocho, 
o esas veinticinco, las correcciones motivadas por el principio 
teológico. Es muy probable que fueran bastantes más. La mis- 
ma diversidad de los testimonios judíos respecto a la deter- 
minación del número pudiera ser una prueba. Mas pónganse 
dieciocho, veinticinco o cincuenta... el valor del texto per- 
-manece el mismo. Tampoco tenemos inconveniente en admi- 
tir, antes bien los consideramos enteramente cierto, que la 
actividad de loy Escribas respecto del Texto Sagrado no se 


¿limitó a esa simple suavización de estilo por medio de las 


correcciones indicadas, u otras similares, sino que fué mucho. 
mayor. Como ya hicimos notar en otra parte, ellos fueron 
“quienes con sus observaciones y correcciones lograron ir su- 
-—primiendo las discrepancias que' había entre los códices hasta 
conséguir esa unificación casi completa, que aparece en el pe- 


- Tíodo masorético, Mas ¿podrá deducirse de aquí que procedie- 


) 


y 


“su padre”. : : 


“ron con malicia, o simplemente con arbitrariedad en este pro- 
ceso y reforma? De ninguna manera. Volvemos a repetir: 


-—“nemo malus nisi probetur”. Tanto más, que no sólo no hay 


motivos para suponer. esa malicia o arbitrariedad sino que 
“tenemos varios indicios en contra. Se oponen, en efecto, a ello: * 
la veneración que siempre han tenido a los Libros Sagrados, 
la conservación en el texto de palabras y frases que de proce- 
der arbitrariamente o por malicia las hubieran cambiado, y 


ES 


(50) Cuenta el P. FerwawDez (1. c., p. 33, n. 3) haber leído un manuscrito 

de la “Vida de S. Francisco de Borja”, donde el gopista por odio al liberalis- 
mo había con gran escruptlosidad reemplazado -el adjetivo “liberal” por 
otro sinónimo, v. gr., generoso, dadivoso, etc. En los códices griegos del N. T. 
- tenemos también cambios, introducidos sin duda para evitar malas interpre- 
taciones, v. gr. Lc. 2, 23, donde muchos códices tienes “José” en vez de . 


17 y e 
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hasta algún testimonio externo en que se dice que procedían 
atendiendo a la mayoría de códices (51). 

4. Las diferencias con los LXX y la Vulgata. Este es el 
argumento que, bajo una u otra modalidad, parece constituir 
la razón fundamental de los impugnadores del téxto hebreo, 
al acusar a los Julíos de su corrupción: En los LXX, en lá 
Vulgata y en las citas de Cristo o los Apóstoles no puede ha- 
ber error; por.tanto, si el hebreo presenta diferencias, es que 
lo han adulterado los Judíos... ¡ Y aquí viene el buscar prue- 
bas para eso que suponen tiene que ser así! ¿Vale o no vale 
la argumentación? 


Podríamos responder con un sencillo argumento «4d ho- 


minem, pues de ordinario es mucha mayor la diferencia entre 
los LXX y la Vulgata que entre la Vulgata y el texto hebreo; 
pero prescindamos de eso, y respondamos directamente. No 


negamos que en la argumentación hay mucho de verdad—en * 


el fondo es la usada por los Padres de Trento. para funda- 
mentar su decisión al declarar auténtica la Vulgata—, y -con- 
tenida dentro de los justos límites es enteramente lícita. Mas 
conviene aquilatar bien las cosas y no extender la consecuen- 


cia más allá de lo debido. Porque, en primer lugar, nunca es- 


te argumento bastaría a probar de modo apodíctico la co- 
rrupción por malicia del texto hebreo; aún admitida la co- 
rrupción, siempre quedaría el recurso de decir que quizás 
fuera debida a causas involurtarias, o a cierta negligencia 
en la conservación del texto. Pero el argumento no sólo ho 


prueba la corrupción por malicia, sino que tampoco prue-- 


ba que esté corrompido el texto. En efecto, es cierto, muy 
cierto, que Dios no puede permitir que la Iglesia universal 
esté usando durante varios siglos un texto adulterado en eo- 
sas sustanciales que interesen a la fe o a las costumbres, y, 


| » ! e E ES = 


(51) Ta'anith, IV, 2, apud Schwab, VI, p. 170-180. Así. lo' han' creído 


siempre los Judíos. Los Escribas—dice Kinchi—“conati sunt restituere' legem 
ad vetustatem suam, invenientesque dissensiones in exemplaribus adhibuecunt 


fidem pluribus .exemplaribus consentientibus, Ubi vero claram cognitionem 
habere non potuerunt, seripserunt unam dictionem absque punctis, aut scripserunt 
in margine et non intra contextum”., (Expos. 111 1, Reg., citado por Sixto Se- 
nense, l. C., P. 579)... : : 


e 
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por tanto, es también muy cierto que si el texto hebreo trans- 


“mitido por los Judíos tuviera frases o palabras que se opusie- 


ran en alguna cosa de fe o costumbres a lo que ciaramente 
enseña el texto griego o latino usado por la Iglesia, sin géne- 
ro alguno de: duda, fundados en ese argumento teológico, po- 
dríamos afirmar que el texto hebreo no es auténtico; Pero si 
no se trata de cosas de fe y costumbres, o aunque se trate' de ' 
ellas, no hay verdadera oposición sino sólo expresión más o 
menos clara de ciertas verdades, aunque se omitan o se aña- 
dan frases enteras, entonces nada podremos deducir del ar- 


«gumento teológico tocante a la autenticidad o no autentici- 


RACE. AD. ed. XXIIL 1941), p. 469. 


dad del texto be La cuestión tendrá que resolverse con 
el estudio paciente que se hace en Crítica del texto, y no con 
argumentos de Teología (52). En resumen, únicamente en el 


“caso que el texto hebreo se opusiera a'alguna de las verdades 


que en materia de fe o costumbres enseña la Iglesia, podría- 
mos usar el argumento teológico para impugnar su autenti- 
cidad; y como hasta ahora nadie ha encontrado ese caso, sí- 
guese claramente que por este procedimiento nada podremos 


probar. 


Argumentos en contra de la corrupción del texto 


Bastaría lo dicho para que, invocando de nuevo el varias 


veces citado aforismo “nemo malus nisi probetur”, rechazá- 


ramos con todo derecho la opinión de aquellos que acusan a 


“los Judíos de haber adwlterado a sabiendas el texto de la Es- 


eritura. Pero además de esa razón, que pudiéramos llamar 
negativa, queremos aducir otras, que excluyen de manera ro- 
tunda esa opinión. 

Si comparamos el actual texto hebreo. transmitido por 


los Judíos con la versión griega de los LXX, o con la Vulga- 


ta latina, o con la siriaca Pesitto, o con cualquiera otra de las 
versiones conservadas entre los cristianos, notaremos que en 
ese texto—y por cierto a veces con más claridad que en las 


(52) - Respecto de la Vulgata dice expresamente la P. Comisión Bíblica en 
Letras del 20 de Agosto de 1941: “I1 Conc. Tridentino dichiaró “autentica” 
la Volgata. in senso giuridico, cioé riguardo alla “vis probativa in rebus fidei 
et morum”, ma non escluse affatto possibili divergenze dal. originale... 


t 
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versiones—se conservan no sólo nuestros principales vaticinios 


mesiánicos sino también aquellas frases y narraciones que,: 


llegadas a conocimiento de sus enemigos, podían resultar bo- 
ehornosas para los Judíos. Encontramos, sí, diferencias (58), 
pero diferencias sin gran importancia dogmática, en cosas, 
las más de las veces, 'que no afectan para nada a las cuestio- 
nes' en litigio entre ellos y nosotros, Pues bien, ante este he- 
cho cabe preguntar: ¿si fuese cierto que los Judíos han adul- 


terado por malicia el texto, sería eso explicable? ¿Es creíble 


que lo hicieran en cosas accesorias, sin importancia doctrinal 
alguna, dejando esas otras que tanto interesaban para sus 
disputas con los cristianos? Creemos que no; y que, por tan- 


to, este sencillo cotejo entre el actual texto hebreo. y las ver-: 


siones constituye, al menos para el tiempo posterior a aquél 


en que éstas se conservan entre los cristianos—la de.los LXX - 


lo es ya desde tiempos apostólicos—, un argumento incontro- 
vertible de.que los judíos no han adulterado a sabiendas el 
texto de la” Escritura. . 

Ni es sólo la consideración atenta del texto; tenemos ade- 
más otras razones de orden exterho, que excluyen abierta- 
mente esa opinión Porque concretemos, ¿cuándo habrían 
adulterado los judíos el texto? No antes de Cristo, pues, co- 
mo advertía Orígenes, ni El ni los Apóstoles, les echan jamás 
en Cara ese crimén, antes al contrario, les invitan a que lean 


las Escrituras como fuente auténtica de verdad (cf. Joh. 5, 
39; Lc. 4, 21; 24, 27. 32; Aet. 17, 2. 11;:18,28); no o 
de $. Jerónimo y $. ACUStiA, púes no parece probable que 


lo hubieran ignorado estos dos grandes doctores de la Iglesia, 


y ya vimos (p. 291-292) cuál es su mánera de pensar en este 
punto; no en tiempos posteriores a 'S. Jerónimo, pues, aparte 
de que en ese caso sería inexplicable la conformidad del ac-: 


tual texto hebreo con nuestra, Vulgata, desde ése tiempo la 


veneración de los Judíos hacia los Libros Sagrados fué no S0la : 


escrupulosa sino casi idolátrica (54). ; 
Todas estas razones, que acabamos de alegar, no era po- 
sible que pasaran, completamente desapercibidas a los impug- 


. (53) Cf., pág. 302. 
(54) Cf. pág. 303. 
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nadores del texto hebreo; por eso, cuando no dejan la acusa- 
ción en abstracto sino que tratan de determinar cuándo, dón- 
de y quién hizo la corrupción, se ven en bastante aprieto. Di- 
cen que probablemente fué hecha desde la muerte de $. Je- 
rónimo (a. 420) hasta el año 500 en que comenzó la. obra de los 
masoretas (55); que la hicieron en una cólebre asamblea de 
Tiberíades, en la que se reunieron Judíos de Oriente y Occi- 
dente (56); que fueron sus autores quizás los mismos masore- 
tas, quienes luego mostraron aquella eserupulosidad de con- 
tar letras, palabras, etc., para mejor disimular la impostu- 
ra (57), laciéndolo sólo en algunos lugares a fin de no ser des- 
cubiertos (58). ¡ Afirmaciones todas tan gratuitas, que no ne- 
cesitan cda > 


No queremos terminar éste punto sin . añadir algunas pa-. 


labras respecto de una afirmación hoy bastante frecuente en- 
tre los autores católicos. Nadie, al menos entre los que tie- 
nen alguna nota, agusa ya a los Judíos de que hayan adulte- 


rado por malicia el texto de la Escritura. Hace ya varios si- 


glos, decía el Card. Belarmino que los que lanzaban contra los 
Judíos esa acusación lo hacían “zelo quidem bono, sed nescio 
an secunduin scientiam>” (59). Y Morino: “Cuanto más profun- 
do en los arcanos de los escritos y tradiciones judías tanto 
más voy viendo falta de fundamento esa opinión” (60). Pero 


- aunque nadie les acuse ya de haber adulterado a sabiendas el 


texto, es frecuente.la afirmación de que cuando encontraron 
variantes entre los códices eligieron la más odiosa para los 
SEBRnoS (61). La cosa parece natural, y no lo negamos; pero 


(55) OS. d.C; De En y 620, SERARIO, 1, c., p. 73; MARIANA, L c., 


pp. 609-14; SALMERÓN, l, c., p. 36; J. DE Sro. Tomás, 1. c., p. 118. 


y A 


_(56) MARIANa, 1. c., col. 613 y 620; Ánr. DE La MADRE DE Dros, 1... c., 
DIE [3% 
(57) BoNFRERE, l, c., p..145. 
(58) SALMERÓN, l, c., p. 37; SERARIO, Í. c., D. 75; BONFRERE, LC. Di 143 50 
Ar. DE LA MADRE DE "Dros, a te: : : 
(59) Disp. de Contr., 1 (Venetis 1603), col. 70. 
CODY Te, D., 19 , : : 
(61) Cf. BELARMINO, lc. ool, 74; NATAL ALEJANDRO, Í, C., p. 451; 


-C. L Ansarn1, De auth. SS. Script, lect. (Verona, 1747), p. 13; B. Lamy, 


A. 


Jer 


. io Libr. 
Á bY!. (Lugduni, 1738), p. 359; F. MarcHint, De div. et can. SS. E 
rd MIGNE, Curs. S, Script. compl., TI, c. 113; J, H. Junssens, Herm. 
sacra (Matriti, 1861), p. 378; A. yasciós Inst. bibl. (Romae, 1933), p. 308; 
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sí queremos advertir, que lo mismo que añtes cuando se les 
acusaba de adulteración por mallicia, también ahora quizás se 
proceda un poco a priori. No basta, para.hacer una regla gene- 
ral, fijarse en el Kaari y Kaaru del Sal. 22, 17; sería necesario 
recoger todos aquellos lugares de la Escritura en que hay al- 
guna variante, que pueda tener interés para judíos o cristia- 
nos, y examinar si efectivamente el texto Mebreo tiene siem- 
pre, o al menos de ordinario—puts em muchos casos pueden 
“influir otras circunstancias—, la-más odiosa a los cristianos. 
Trabajo este que, según creo, aún está sin hacer. 


I11.—Los Judíos no han logrado evitar las alteraciones en el texto 


Esta afirmación no es sino un reparo, o mejor, una aclara- 
“ción a lo que hasta aquí llevamos dicho. En efecto, es cierto 
que los Judíos han tenido siempre gran veneración y respe- 
to al texto de los Libros Sagrados, es cierto que por malicia 
no han adulterado esos Libros... pero tehemos que recono- 
cer un hecho: en ese texto han entrado alteraciones. 

- Muchos judíos de la Edad Media, a los que se unieron 
gran número de protestantes en los dos primeros siglos de 


la Reforma, se empeñaban en_no reconocer este hecho, con- | 


siderando el texto hebreo inmune de toda alteración, supo- 
niéndole hasta en los mínimos detalles conforme al original 
como salió de manos de los hagiógrafos (62). Su argumen- 
tación se apoyaba en que Dios, autor principal de los Libros 
Sagrados, ha de tener sobre ellos una providencia especial a 
tin de que no se corrompan, convirtiéndose en fuentes de ] 


al Introd. gener, in S. Script. (Romae, 1940), p. 251; J. Prapo, 
ropadeutica (Matriti,' 1943), p. 93, M. 1. 

(62) Esta sentencia fué solemmemente expresada en la “Formula Con- 
sensus Helvetica” (a. 1675), en que se afirma: “Hebraicus Vereris Testamen- 
*i codex, quem ex traditione ecclesiae judaicae... accepimus hodieque retine. 
mus, tum quoad consonas tum quoad vocalia, sive puncta ipsa sive punctorum 
saltem potestatem, et tum quoad res tum quoad verba theopneustos..., ad cujus 
normam seu lydium lapidem. universae quae exstant ' versiones, sive orientales 
sive occidentales, exigendae et, sicubi deflectunt, revocandae sunt”. (Niemeyer, 
Coll. Corf. (Lipsiae, 1840), p. 731). La misma sentencia defendiéron Leds 
catolicos, como Castro Morino, etc,, respecto de la Vulgata latina. De todos 
ellos dice HópfI-Gut.: “quae sententiae in museo curiositatum asserventur” 
Introd. gener. in S., Script, (Romae, 1940), p. 338). a 


. . 
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engaño y perdición lo que fué revelado para nuestra instrue- 
ción y salud. Como respuesta a su razonamiento podemos ha- 
cerles estas dos preguntas: ¿por dónde se prueba que esa pro- 
videncia ha de ser precisamente sobre el texto hebreo, y no 
más bien sobre los Libros Sagrados en general, que lo mis- 


mo. pueden conservarse en alguna de las versiones, v. 2r., en 


la Vulgata? Además ¿por dónde se prueba que esa providencia, 
que debe extenderse sí a las cosas de fe y costumbres, tenga 
que extenderse también a las cosas mínimas y accesorias? 


¿Se necesitaría un verdadero milagro, haciendo infalibles los 


4 


+ 


- escribas y copistas de tantos siglos, y ese milagro ni es nece- 


sario para que la Escritura siga siendo la regla de nuestra 
fe y nuestras costumbres=que es lo que Dios se ha propues- - 
to al inspirarla—, ni de hecho se ha dado. 


El texto hebreo ha sufrido alteraciones 


Dije que de hecho no se ha dado ese milagro, y voy a pro- 
barlo. Mas antes quiero deshacerme de un estorbo, que nos 
sale en seguida al paso. Se trata de un hecho, que a primera 
vista causa cierta extrañeza: la gran uniformidad que pre- 
sentan los cientos y cientos de- códices hebreos hoy existentes, 

mayor sin punto de comparación que la presentada, v. 8Y., pol 
los códices griegos del N. T. o por los latinos de la Vulgata. 
¡ No será indicio de esa providencia especial de Dios! Así lo . 
creyeron los judíos y protestantes de quienes antes hicimos 
mención. Mas, sin necesidad de recurrir a influjo ninguno 
sobrenatutral, esa uniformidad es fácilmente explicable. En 
efecto, durante todo el perígdo que hemos denominado de los 


-_Eseribas, y aún también durante el de los Masoretas, unos y 


otros desarrollaron gran actividad en torno al texto de los 
Libros Sagrados, logrando, dado su gran prestigio y autori- 
dad, que la recensión hecha por ellos fuera eliminando poco 


- a poco las discrepancias de todos los códices (63). Y como, 


y 
PA 


A 


“4 


(63) Tenemos testimonios de :eso en los mismos autores judíos. Cf. War. 
Ton, Prolegomera (MIGNE, Curs, 5. Serip. compl. I, c. 248-49), donde cita 
un testimonio de Maimonides: “Liber cui innixi sumus in rebus istis est liber: 
celeberrimas re. Jigintum, qui a plurimis annis eras Hierosolymis,' ut ex €o 
corrigerentr.r 1'hri Hnic autem omnes innitebantur, eo quod cum cum correxi- 
sset Ben A“her, et multos annos diligenter in eo operam navasset...”, y otro 
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por otra parte, ninguno de los manuscritos hebreos hoy exis- : 


tentes es anterior al período de los Masoretas, no tiene nada” 
de especial ese, a primera vista, extraño fenómeno! $ 
Hecha esta observación, pasemos a la prueba de nuestro 
aserto, Para ello, nos iremos fijando brevísimamente en los 
códices hebreos hoy existentes, en las: versiones que del texto 


hebreo se han hecho a través de los siglos, en las citas que de - 


ese mismo texto se conservan, en el Pentateuco conservado 
por los Samaritanos, y en los deuterógrafos O pasajes para- 
lelos. 


Los MANUSCRITOS HEBREOS. Ya en el siglo xvii Kennicott, 
all tratar de publicar su obra “Vettas Testamentum hebraicum 
cum yariis lectionibus” (Oxford, 1776-80), confrontó más de 
seiscientos de estos manuscritos. Casi por el mismo tiempo el 
célebre De Rossi dió a conocer otros ochocientos en sus mag- 
nas obras “Variae lectiones...” y “Scholia, critica...” (Parma 
1784-98). Desde entonces hasta hoy se han descubierto otros. 
.muchos (64). Pues bien, a pesar de la -unificación impuesta 
por Escribas y Masoretas, de la que antes hablamos, quedan 
aun bastantes variantes entre los códices, sobre todo éntre 
los que. proceden de las escuelas orientales o babilónicas y. 
los que proceden de las occidentalles o palestinenses; y entre 
los mismos, occidentales, a veces de una manera lee Ben Asher 
y de otra Ben eE (65). 


de Abr Zucuib: “Cum magna defectio contigit in regno Legionensi, eductum 
fuisse librum vigintiquatuor lla Biblia], qui Hillelis dicebatur nuem scripsif 
Rabbi Hillel, ex quo: corrigebant omnes tibros”. Lo mismo dice De Rossi: 

«..11 codice IMleliano, il quale si conservava in Ispagra, e da cui attestano gli » 
stóriol ebrei, che venivano. examinati “et corretti tutti gli ps, (Comp: di crit, 
sacra (Parma, 1811), p. 8). 

(64) Cf. F. Prar, Dict. de la Bible, IV (París, 1908), y, "amuscriptes”, 
c. 670-71, donde enumera los catálogos de códices hebreos pubiicauos hasta 
entonces. En la revista “Sefarad” 2 (1942), p. 377-81, el prof. Karl Habersaat 


da también una lista de estos catálogos. Téngase, sin embargo, en cuenta, que 


que no se alude sólo a Hrs ció le ara, sino a OS hebreos en 
general. 

(65) Cf. P. Kamte, Masoretem des Óstóns (Leipzig, O. y Masoreten 
des Westens (Stuttgart, 1927). C. D. GINSBURG, Introd. to the mass. crit. 


edit. of the hebrew' Bible (London, 1897, p. 460-778. SE mismas Biblias -Ta- 


bínicas” suelen poner listas de estas variantes. 


| 
| 
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"* LAS VERSIONES. Son las versiones un supletorio precioso 
de códices hoy perdidos, pues en ellas, tomando las debidas 
precauciones, podemos ver reflejado el estado del texto hebreo 
al tiempo de hacerse la versión. Prescindiendo de las que se 


han hecho después de la unificación masorética, sin interés 
ya hinguno para nuestro caso, he aquí las principales por or- 


den ascendente de antigiiedad : la Vulgata latina (s. 1V-V d. €.), 
las versiones griegas de Símaco, Teodoción y Aquila (s. 11 d. O.), 
los Tárgumim o versiones arameas (s. 1-Vi1 d. C.), la siriaca 
Pesitto (s. 1-11 d. C.), la: griega de los LXX (s. IT-11 a. O.) 
Comparando estas versiones con el actual texto hebreo en- 
contraremos gran número de discrepancias (66), de las cuales 


algunas pudiera ser que sean de origen posterior, mas otras no 


hay duda que remontan a los mismos manuscritos hebreos 
de donde fué hecha la versión. Y es importante hacer notar 
que estas discrepancias, bastante numerosas tratándose de 
los LXX, van disminuyendo a medida que las versiones son 
de origen más reciente: argumento manifiesto de la unifica- 
ción que poco a poco iban llevando a cabo los Escribas hasta ' 
cristalizar en esa forma casi única, que luego hicieron inmu- 
table los Masoretas. ON | 


' 


Las crras. Varias veces en el Talmud y en los diversos Mi- 
drashim (s. 1mr-vi d. C.), así como también en los Apócrifos 
judíos, y aun en las mismas obras de algunos autores cris- 
tianos, como Orígenes y S. Jerónimo, se dan citas de la Es- 
eritura tomadas del texto hebreo. Pues bien, lo mismo que 
hicimos notar hablando de las versiones, si comparamos el 


“texto hebreo que suponen estas citas con: el actual que nos 


han Jegado los Judíos, encontraremos gran número de dife- 
rencias (67). 


- (66). Para los LXX, cf. H. B. SweTE-R, R, OrrueY, An Introd. to. the 


=0. T. in Greek (Cambridge, 1944), p. 442-44. Para la Vulgaa, cf. W. Nowack, 


Bedeutung d. Hieron., fur d. alt. Texkritik (1875), p. 55. Las principales 
pueden verse en KITTEL, Biblia hebraica (Stuttgart, 1037), en la que por lo 
que se refiere a los Targumim es trabajo de primera mano, debido, como se 
afirma en el prólogo, al paciente estudio de Allex, Sperber “qui targumicos li-. 
bros diligenter perscrutatus primum suscepit varias lectiones horum librorum 


- denuo enucleandas et bibliae hebraicae:commodandas” (p. XVID. 


(67): Para el Talmud, cf, H. L. Srrack, Proleg. crit, in V. T. hebr. 


. 
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EL PENTATEUCO SAMARITANO, No consta exactamente des- 
de qué fecha, pero al menos ya desde el siglo rv antes de Cris- 
to los Samaritanos conservan, independientemente de la tra- 
dición de los Judíos, el texto hebreo del Pentateuco. Se ha 
comparado ese texto con el masotérico y el número de varian- 
tes es bastante elevado. Suelen contar unas seis mil (68). Es 
cierto que muchas parecen llevar el séllo de correcciones tar- 
días, hechas por motiyos religiosos o por exigencias lingúísti- 
cas, mas- otras no hay duda que remontan a tiempos'ante- 
riores a esa separación entre el texto samaritano y el judío. 


Los DUUTEROGRAFOS, Trátase de aquellos textos o pasajes 
que, aunque de redacción única, fueron reproducidos en di- 
versos libros, y de ahí que estuvieran sujetos a diversa suerte, 
más o menos propicia para su exacta conservación. Compa- 
rando entre sí estos lugares encontraremos también no pocas 
variantes (69) y por cierto muchas de ellas parece ser que 
introducidas antés que tuviera lugar la versión de los LXX 
(s. TIT-IT a. C.), pues aparecen también en los códices griegos. 

En resumen, con la vista puesta en los códices hebreos 
hoy existentes, en las versiones que de ese texto se han hecho, 


en las citas que se conservan, en el Pentateuco samaritano y 


en los deuterógrafos nadie podrá negar que el texto hebreo, 
después que salió de manos de los hagiógrafos, no ha conser- 
vado su integridad textual absoluta sino que ha sufrido alte- 
raciones. 


(Lipsiae, 1873), p. 91-111, Para los Midrashim, cf. GINSBURG, l. c., p, 968-71. | 


Para Orígenes y'S. Jerónimo, cf. F, Wurz, Die Transcriptionem von der 
Septuaginta bis zu Hieronymus (Leipzig, 1925). Para los Apócrifos, no -conoce 
mos ningún trabajo de conjunto simo sólo para algunos apócrifos «en par- 
ticular, v. er., DILLMANN, Beitrige .aus dem Buche der Jubilaén zur Kritik 
der Pentateuch-Texrtes (a. 1883). j 


(68) Cf. H, PrrerMANN, Versuch einer hebriischen EJE nach 


der Ausprache der Sarraritaner (1868), p. 2109-26. Las principales están indi-  -* 


cadas en la Biblia de Kittel , 


(69) "Cf. F.Voort, Die kons9uentischen Variauten in den doppelt uberliefer- 
ten poet. Stucken d+» mass. Textes (i905). L. K. Mosiman, Eine Zusammens. 
_ tellung und Vergleichung der Paralleltexte der Chronik und der alterer Biicher 
des A. T. (Halle, 1907)... lista de estos pasajes. paralelos puede verse en * 
A, Vaccari, Instit. bibli,, 1 (Romae, 1933), p. 208... * - 
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Origen de las alteraciones 


Probado el hecho, conviene examinar sus causas, ¿Cuál ha 

sido el origen de estas alteraciones? Cierto, no deben atri- 

_buirse a corrypción que hayan hecho los Judíos por malicia, 

como ya demostramos ampliamente. ¿Será quizás que hayan 

sido negligentes, o será que sin negligencia alguna por su 

+= parte, dada la debilidad humana y las terribles vicisitudes 

- porlas que en tantos siglos ha ténido que atravesar el texto, 
no han podido ser evitadas? 

- Tocante a negligencia de los Judíos en la conservación de 
los Libros Sagrados, como a veces se les ha echado también 
en cara, apenas sería necesario volver a insistir. Ya en nues- 
tra primera parte, al tratar de la historia del texto, fuimos 
haciendo notar el respeto y veneración que siempre tuvieron 
“hacia estos Libros. No' estará demás, sin embargo, añadir 

aquí algunos testimonios que entonces, para no interrumpir 
2 el hilo de la historia, tuvimos a bien omitir. Josefo dice que 
en esos Libros “nadie ha osado añadir, quitar ni cambiar na- 
da; pues a todo judío, desde su nacimiento, se le inculca que 
son las órdenes de Dios, que es menester observarlas, y, si 
llega el caso, morir con gusto por ellas” (70). Casi lo mismo 
repite Filón (71). Pero es sobre todo a partir de la época tal- 
múdica cuando la escrupulosidad de los Judíos en esta ma- 
teria se hizo proverbial, dando a los copistas las más minu- 
ciosas reglas a fin de evitar toda posible alteración al trans- 
eribir: se les determina el 'espacio que han de. dejar entre 
línea y línea, entre palabra y palabra, entre letra y letra; 
cuánto ha de medir el margen superior, cuánto el inferior; 
cuáles son las letras que fácilmente se confunden; cuáles han 
de transeribirse mayúsculas, minúsculas, inversas... (72). Más 
tarde, en la época de lds Masoretas, la veneración a la Tetra 
del texto ya no era sólo escrupulosa sino casi idolátrica. Lo 
reconocen los mismos antores cristianos, católicos y protes- 
tantes, de esos E de lucha en que se les echaba en cara 


(70) C. Ap. 1, 8. 
2. (Gm) Apu. EUSEBTUM, Praep. cv. PG 21, 600-Cor. 
(32) MecriLa, 1, 9, apuá S HWAB, VI, 13-17; MenacHor, 302; SABBAT, 
103b; SOPHERIM, 


.— 


A 
2” 


==. 
3 . 


306 LORENZO TURRADO * 
z . k y : > £ e 
-haber corrompido el texto. Belarmino dice que.“adoran la le- 


tra del texto casi como a una deidad; y que si por casualidad 


se les cae a tierra, lo consideran tan grave que mandan anun- 


ciar un ayuno público” (13). Y el célebre Walton, alma de la 
Políglota londinense, dice: “Si encuentran .en un códice el 
más ligero error, ese códice lo condenan y rechazan como ile- 
gítimo... Si los errores pasan JS cuatro, ese códice quieren 
que sea sepultado bajo tierra... 274). É 

Es cierto que no siempre tuvieron esta veneración exage- 
rada y casi idolátrica al texto. Sobre todo en el período pri- 
mitivo y primera parte del de los Escribas procedieron res- 


pecto a él con bastante más libertad; de ahí que fuera 


precisamente en esa época cuando entraron en los Libros Sa- 


grados la casi totalidad de las alteraciones a que antes alu- : 
dimos (p. 302-303). Sin embargo, aún tratándose de aquellos: 


lejanos tiempos, no creo deba hablarse de negligencia, si por 
negligencia entendemos cierto descuido mayor del ordinario 
en los hombres de entonces, Digo “en los hombres de enton- 
ces”, pues no cabe dudar que las cosas han de juzgarse siem- 
pre atendiendo al tiempo y a las circunstancias, y es sabido 
que los antiguos orientales procedían bastante libremente en 
la transcripción de documentos (15). ¡Quizás por estar aún 
bajo el influjo más o menos lejano de la escritura ideográfica, 
lo que intentaban era trasladar el sentido sin PROSoDMSS 
-mucho de las palabras! 


Si pues, ni por malicia lo han adulterado ni han dd ne- , 


gligentes en la conservación, ¿de dónde han procedido las 


alteraciones del texto? Responderé en breves palabras, pues 


no hay necesidad de extenderse en cosa tan clara. Todos te- 
nemos triste experiencia que a veces nos falla la vista cuando 


leemos o el oído cuando nos dictan, y confundimos letras, 


sílabas, palabras y aún frases enteras; a veces también cre- 


yendo estar seguros nos falla la memoria, y cambiamos sinó. | 


nimos, invertimos el orden u omitimos cosas; siendo, además, 


evidente que el número de estas alteraciones será tanto mayor : 


EIA EN IA DL, 

(74) Proleg. VIL, CE V. TE CE Veritas relig. christ,, I (Venetiis, 1750) 
Pp. I50. A 
(75) Cf, A. Bea. De Pentat, (Romae, 1933), p. 131, 


o. O. 7 
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cuanto mayor haya sido el número de veces que se haya trans- 


crito el libro. Pues bien, núestros Libros han sido.copiados 
y recopiados infinidad de veces, habiendo tenido, además lugar 
en el transcurso de tantos siglós algunos hechos que han con-. 
tribuído en gran manera a aumentar el peligro de las equi- 
vocaciones: el cambio de forma en la escritura, la separación 
de palabras y frases en lo que era escritura contínua, la apo- 
sición de vocales, etc. ¿Qué extraño, pues, que sin un milagro 
especial de aque como disimos no es necesario—en el 


texto hebreo hayan entrado gran número de alteraciones? 


Ni es esto sólo. Además de esas alteraciones completa- 


mente inyoluntarias, cuyo origen es.debido a error en la vista, 


en el oído o en la memoria, hay otras que, sin que sean alte- 
raciones por malicia, tienen algo de voluntariedad. Nos re- 
ferimos a la sustitución de formas lingúísticas arcaicas por 
otras modernas, de frases o palabras oscuras por otras más 
claras o más en armonía con el lugar. paralelo, a supresión, 


de lo que parece sobrar o adición de lo que creemos que fal. 
ta..., es decir, a esos cambios de carácter aclarativo, armonís- 


Lito. o complementario. Esta clase de alteraciones la encon- 
tramos en los códices latinos de la Vulgata, en -los códices 
griegos y.en todas partes... Ya San Jerónimo se quejaba de 
algunos copistas, que habían metido en el texto lo que él había 
puesto al margen para erudición (76). Tampoco éstas, como 
es natural, pueden excluirse del texto hebreo de los Libros 


Sagrados (77). 0020000" 


Conclusión 


Hemos legado al final de nuestro trabajo, y, por tanto, 


es hora ya que: respondamos directamente a la cuestión cen- 


tral: El texto hebreo transmitido por los Judíos, que hoy 
poseemos, ¿es o no es auténtico, está o no está adulterado 


. respecto del original? No damos, ni creemos pueda darse una 


contestación tajante y precisa a Me transcendental pregunta; 


(76) Epist. 106 PL 22. 883. 4 
(77) Cf. Denwereio, Dict. de la Bible. - Supplément, TI (París, 1034). 
. “Critique textuel”, c. 246-54. donde presenta largas listas de estas altera- 
¡RA aprovechando el «studio de Fr Delitzsvh, Die AL Schreibfehler 


im A. T. (Berlin u, Leipzig, 1920), 


% 
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sin embargo, como resumen y conclusión de cuanto llevamos 
dicho, podemos afirmar: 

1. Ese texto no está maliciosamente adulterado por los 
Judíos. Es cierto que durante muchos siglos ha habido auto- 
res cristianos, entre ellos algún Padre, que les han echado en 
cara ese crimen, pero, como hemos ido haciendo ver, no sólo 
no hay argumentos que demuestren esa. grave acusación sino 
que los hay que demuestran lo contrario. La historia toda del 
pueblo judío en sus relaciones con el texto de los Libros Sa- 
grados se opone a esa acusación, hecha las más de las veces 
de manera completamente apriorística, sin otro fundamento 
que un respeto exagerado a los LXX “y a la Vulgata—dónde 
no querían admitir ni la más ligera deficiencia—y, en muchos 
casos, una como manía de achacarlo todo a perfidia judái- 
ca (78). Mayor conocimiento de la historia y mayor aquilata- 
ción de lo que exige el que esta o aquella versión sea texto 
auténtico de la Iglesia son suficientes .a excluir esa opinión, 
cuyo fundamento, a nuestro parecer, estriba casi única y ex- 
clusivamente en la: poca claridad de esos dos puntos. 

2. Ese texto no ha llegado a nosotros absolutamente in- 


corrupto. Basta un ligero examen de los códices hebreos hoy 


existentes, de las versiones que se han hecho del- texto hebreo 
y de las citas que de él se conservan, para convencerse de ello. 
La ovinión de aquellos rabinos y protestantes 'antiguos que 
afirmaban lo contrario no tiene ni sombra de defensa posible. 
- Hoy no está la dificultad en probar si hay o no hay corrup- 
ción, sino en probar cuál sea la cuantía o erado de esa Ccorrup- 


ción. ¿Responde quizás mejor—no necesitamos advertir que $ 


-la pregunta no afecta a las cosas sustanciales de la Escritura, 
pues en esto coinciden el texto hebreo y las versiones—al texto 
primigenio el actual texto hebreo o responde mejor la Vulga- 
ta, los LXX, la Pesitto o alguna otra de las versiones? He 


8) Con este fácil recurso So luciónaban algunos las diferencias de cror- 


nología, sobre*todo en los primeros capítudos del Génesis, entre el Texto he- 
breo y los LXX, Como el Mesías —dicen—tenía que venir en la sexta edad, 
o sexto milenario del mundo, al comenzar a usar los cristianos este argu- 
mento aplicándolo a Cristo, los Judios para desvirtuarlo quitaron a los Pa- 
triarcas cerca de 1500 años, con lo que resultaba que el Mesías no podía ha- 


ber venido todavía...! Cf, MicH. LE QUIEN, Defense du texte hébren..., en 


¿MIGNE, Curs. S, Script. compl., TIT, c, 1526 ES 


al ima 
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ahí la cuestión delicada y difícil, sobre todo respecto del texto 
hebreo y los LXX. No pretendemos nosotros, ni mucho me- 
nos, resolyer el problema, piero sí queremos afirmar con la 
mayor parte de los críticos que el actual texto hebreo, tan 
escrupulosamiente conservado por los Judíos, es exacto, y, 
hablando en general, el más cercano a la forma primitiva en 
que fueron escritos los Libros Sagrados (79). Es, por tanto, 
un texto, que puede servirnos de gran ayuda en el laudable 
afán de reconstruir, lo más perfectamente posible, el texto 
primitivo; tanto más, que sólo en él —y esto es de un valor 


“incalculable—teremos las palabras en la misma lengua que 


* salieron del hagiógrafo, cuando estaba elevado sobrenatural- 


mente por Dios. 
Sea, pues, nuestra postrera conclusión, que los Judíos, 
ese pueblo disperso siempre, pero siempre inconfundible, han 


sido, a pesar de su odio a los cristianos, dóciles instrumentos, 
-en manos de la Providencia, para que vayan junto a nosotros 


llevando el texto de los Libros Sagrados y testifiquen la ver- 
dad de nuestra fe. Han sido y son para los cristianos, dice 
repetidas veces San Agustín (80), como siervos que van detrás 


- de su señor llevándole los libros (tanquam capsarii -nostri), 


para que cuando los paganos no crean lo que nosotros áfir- 
mamos haber sido profetizado de Cristo, achacándolo a in- 
vención nuestra, les remitamos a los enemigos de nuestra fe, 
a los Judíos, portadores de unos librós, que contienen todas 
esas mismas doctrinas que nosotros predicamos. 


LoRENzZo TURRADO 
Salamanca, Octubre de 1943. 


a > 


(79) Cf. A. Vacarri l. c., p. 219. “Otros, sin embargo, se inclinan a favor 


de los LEX. Cf. A. Tricor, en BIBLICA 3 (1921),.P. 275: “ au travers d'elles 


- epist. Pel. PL 44, 594. 


[las versiones de los LXX] on pourra rejoindre un: texte plus proche de la 


rédaction primitive que le texte massoretique”. : 
(80) Cf. In Ps. 56 PL 36, 666; In Ps. 40 PL 36, 463; In Ps. 58 PL 


36, 705; Ser. V, PL 38, 57; Serm. 374 PL 30, 1667; Serm. 200 PL 38, 1030, 


032, 1034-35; De fid. PL 40,178; De civit. Dei PL 41, 140, 608, Ólo; C. duas 


Boletín de Sagrada Escritura 


Nuevo Testamento 


La colección francesa PIROT ha publicado el tomo XIT, que 
abarca desde las Epístolas de la Cautividad hasta el Apoca- 
lipsis (1). A la alemana de H£RDER los volúmenes XIV, XV, 
y XVI, 2, con la traducción y el comentario de las epístolas 
de San Pablo, a excepción de los Hebreos, y el Apocalipsis (2). 


Médebieile y Ketter traducen y comentan las epístolas de 


la Cautividad. Uno y otro se inclinan por el orden siguiente: 
Efesios, Colosenses, Filemón y Filipenses. Coinciden tam- 
- bién en señalar a Roma como lugar de origen, y en cuanto a 
la fecha se inclinan por el otoño del 62 para las tres prima- 
veras y la primavera del 13 para la última. 

.Uno de ios problemas que la Crítica plantea en tornp a la 
primera de las epístolas de la Cautividad es el de sus desti- 
natarios. De acuerdo los dos comentaristas en lo substancial, 
difieren, no obtante, en detalles de importancia. Así Ketter, 
luego de haberse manifestado em pro de la. teoría “circular, 
añade; “Neben der Laodizea-Hypothese hat diese Annahme 
die. “grósste Wahrscheinlichkeit fúr sich” (pág. 6). En cam- 
bio Médeb. afirma que si “cette théorie a pour elle la voix de 


Marcion, il west pas súr qu'elle*ait avec elle un seul manus- 


crit et elle a contre elle toute la tradition patristique” (pá- 
gina 18). 

ad Ketter sostiene que «der Zusatz” in Ephesas Sed 
der Zuschrift ist zwar sehr alt, aber nicht echt” (pág. 6). 
- Médeb. por su parte cree que si bien la lección «ev Egyecoy es 
críticamente dudosa, se halla, no obstanibe, lo suficientemen- 
te. garantizada, por lo que 'se a a Sansa el da en 


(1) Piror (Louis). La: Sainte Bible. Tome XII. ES de la Captivité.. 


Apocalypse. Létouzey et Ané, Éditeurs. París. 


(2). HERDERS Bibelkommentar. Band. XV. Die kleinen Paulusbriefe. Her- 


der et Co. Freiburg. Br. . 


póra 


ed 
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su integridad: “Pencyclique est adressée aux Ephésiens, qui 
devaient eusuite la répandre en Asie Mineure” (pág. 19. 
“T'indication e» Egecw a pu disparaitre de certains manus- 


erits, soit par hasard, soit parce qu'on a eu le sentiment que 


la lettre, étant encyclique, ne dex pas porter de nom ol 
ticulier” (pág. 19). 


Los comentaristas discuten si la expresión en agape, del 


cap. 1, 4, depende del exelésato que preceúe, como lée la Vul- 


- gata, o del proorisas, que sigue. Médeb., a pesar del “mieux 


encore pourrait se rattacher á praedestinavit”, opta por lo 


primero, mientras Ketter se ¡inclina decididamente por lo 
segundo. Por si no fuera suficiente su traducción: “In Liebe 


hat er uns durch Jesus Christus dazu vorausbestimmt, dass 
-wir...”, explica claramente su pensamiento al comentarla en 


== 


la forma siguiente: “Diesen- herrlichen plan der  Auser- 
wahlung hat Gott dadurch verwirklicht, dass er uns aus 
lauter Liebe durch Cristus, den wesensgleichen Sohn, zu 


« Adoptivkindern angenommen. hat” (p. 12). 


La expresión netamente pauliniana de A Ta 
rayta evtw Xpioto ha sido objeto de distintas interpretaciones, 


Médeb. y Ketter, que coinciden al traducirla, difieren en la 
explicación del sentido de la misma, Ketter, con los"PP. Grie- 


“gos, piensa que se trata de reunir todas las cosas en Cristo 


como en su cabeza: “In Christus, dice, hat Gott dem Weltall . 


y ein Haupt £ regeben. Was Gott tat, als er das All in Christus 
als dem: Haupt zusammenfasste” (p. 14-15). Esta interpretación 


parte del supuesto, dice a su vez Médeb. de que avaxepaharopr 


- proviene directamente de kefale cuando lo cierto es que provie- 


ne de kefalaion. De donde se infiere que el verbo anakefalioun, 


aplicado a Cristo “il le désignerait dans Pordre cosmique et so- 


- tériologique, comme centre et lien vivant de Punivers, comme 


principe dPharmonie et d'unité. Tout de qui était séparé et 


- dispersé par le péché, Dieu a résolu de le réunir et de le 
-—rattacher á lui par le Christ” (p. 32). 


Más difícil es aún el sentido de esta otra misteMose. ex- 


presión de) Apóstol: TANpopa tov ta TUYTa Ev TAStY TANPOD|LEVOD, don- 


de cada palabra necesita explicación. Tenemos en primer lugar 


pléroma. Se le emplea ordinariamente en sentido activo; pero 
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no exclusivamente. De ahí la división de sentencias, “Les uns 
prennent le mot au sens passive: PÉglise est le plérome du 
Christ parce qwelle est remplie par lui de tous les dons sur- 
naturels. Cependant pléroma, suivie d'un nom en génitif, dé- 
signe plus souvent ce qui remplie. Cette signification continue 
plus naturellement la métaphore de la téte. Par ailleurs la 
pensée que ¡-Égiise complete le Christ, son chef, et lui permet 


- de poursuivre sur la terre som oeuvre de salut, est paulinien- . 


ne” (p. 39). En cuanto al participio plerouménou, hay opi- 
niones pará todos los gustos, Muchos, Ketter por ejemplo, 
le dan sentido activo (der alles in allem vollendet, oder er- 
fillt). «Otros prefieren el sentido medio. Médeb. con Orígenes 
y la Vulg, se queda con el sentido pasivo, con lo que la ex- 


presión de S. Pablo vendría a significar que la Iglesia es el 
complemento de aquel que plenamente se completa en todos. 


Dice un poco más adelante el Apóstol: xa ry<0a: TEXVA puaEt 


opín<- ¿Qué entiende S. Pablo por fysis? El contexto no favorece, 
desde luego, el sentido que, a partir de San Agustín, ha pre- 


valecido de origen o nacimiento,.con lo que tendríamos for-=- 


mulada, con estas palabras, la doctrina del pecado original. 


La cólera divina parece, en efecto, 'como consecuencia de pe- 
cados actuales y, en concreto, de pecados carnales, Médeb. y 3 


Ketter coinciden en afirmar que, en este lugar, fysis designa 


al “homme abandonné d ses penchants naturels par spa 


tion A homme vivifié et renouvelé par la gráce” (pág. 41. 


Cfr. Ket. pág. 26). De donde se infiere que este texto insinúa, 


según expresión de Santo Tomás, la A del pecado ori- 
ginal, 


Sumamente interesante es la perícope IV, 79 de esta 


epístola por la cita que en ella hace el Apóstol de un texto 
del.A. T. Para probar que Cristo desde las alturas del Cielo ' 


distribuye sus dones a los hombres, alega S. Pablo el Sal- 
mo 78, 19. La cita es interesante “In freier Formung und 
Deutung” comenta Ketter (pág. 50-51): ¿En qué sentido? 
Ketter parece inclinarse por el sentido literal. “Was der 
Psalm von Jahve aussagt... hat sich im Messias erfúllt” (pá- 
gina 51). Médebielle, en cambio, dice que en sentido típico, 
“Parche remontant triomphalement au Temple figure le 
Christ remontant au ciel au jour de Ascension, St la muni- 


( 


e 


qwil y al lieu de chercher a 


esta cuestión se aparta de Méd. 
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ficence de Yahweh distribuant les dépouilles de guerre est 
aussi celle du Christ enrichissant les hommes de ses bien- 
faits”. En cuanto a la segunda parte “Paul ne le donne qu 'en 
passant, sans y revenir dans Papplication. On le regulderd 
donc comme une sorte d'ornement parabolique, comme un 
trait destiné a donner Pidée dune victoire complete, san- 

A identifier ces prisouniers, On 
acependant tenté divers essais”- (pág. 55). k 

Contra el sentir de muchos exégetas, que ven.en el vers. 9 

un texto dogmático referente al descendimiento de Cristo al 


limbo, piensa Méd. que es preferible concluir que este texto 


no habla dél descendimiento a los infiernos (pág. 56). Más 
categóricamente se expresa en idéntico sentido Ketter: “Un- 
sere Stelle bezicht sich also nicht auf den Abstieg den Seele 
Christi ins Reich der Toten, um die Gerechten aus der Vor- 
hólle zu befreien” (pág. 51). 

Otro punto no menos importante y sobre cuyo sentido no 
están de acuerdo los comentaristas, lo tenemos en esta tan 
conocida expresión de S. Pablo: to puotyplo» touto prejd sott, 
Muchas cuestiones acostumbran suscitarse a propósito de es- 
tas palabras del Apóstol. Séñalemos las siguientes: 1.) ¿Qué 


sentido tienen? 2.) ¿Dónde se la inspigado S. Pablo? 


3.) ¿Afirma en este lugar que el matrimonio es un sacra- 
mento? 
El sentio de esta cólebre expresión paulina aparece ela- 


- TO para quien tenga en cuenta la ley del contexto y no se 


deje seducir por la impresión 'que a. primera vista pudiera 
producir la tradución de mysterion por Sacramento. S. Pablo 
dice sencillamente que la unión del hombre con la mujer, tal 
como se haila expresada en el Génesis, es un gran misterio, 
porque “outre sa signification A PArOnt elle renferme un 
sens caché; et ce mystére est grande, non que le sens en soit 
obcur.et úifficile A comprendre (1), mais parce quíl est im- 


portant et sublime” (pág. 69). . 


En cuanto al origen de esta expresión, no hay ningún 
fundamento para sostener con Dietrich y otros racionalistas 


(1) Es precisamente lo que dice Ketter (pág. 73), único detalle en que en 


6: 
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que Pablo la reproduce tomándola del misticismo pagano, ni 


tampoco para sospechar que tenemos en este lugar una opo- 
sición implícita del “gran misterio cristiano, el único ver- 
dadero,- santo y eficaz, a las falsas creencias de los griegos 
contemporáneos. La fuente donde se inspiró el Apóstol hay 
que buscarla en la misma Escritura. Las bellísimas alegorías 


que prodigan Jeremías, Ezequiel y Oseas han ido preparan- 


do la revelación del simbolismo pauliniano, “qui rattache le 
mariage chrétien A Punion: du Christ et de VÉglise, et dont 


- Páme mystique de $. Paul nous fait bénéficier” (pág. 69). 


Problema más delicado es el saber si, como pretenden 


algunos teólogos, afirma S. Pedro en este lugar que el matri- 
monio es sacramento. Méd. piensa que es “difficile de se ran- 


ger á ce sentiment”. Y luego de razonar su punto de vista 
- concluye, que lo que hace S. Pablo en este texto es insinuar 
el carácter sacramental del matrimonio (pág. 69-70). En pa- 
recidos términos se expresa Ketter (pág. 74). 


La epístola a los Filipenses es una de las más bellas del 


Apóstol, saturada de preciosas lecciones. Comienza con un 
saludo dirigido 'a la Comunidad ouv emboxorotc xat DLAXOVOtG. 
Es la primera vd, que en los escritos neotestamentarios apa- 
recen señales de una jerarquía eclesiástica. Si bien es cierto 


que es difícil determinar cuál sea el sentido ministerial que 


encierran estas palabras, “aber sicher liegt hier, dice Ketter, 
ein apostolisches Zeugnis fiir die Anfánge einer hierarchis- 
chen Ordnung in der Kirche Christi vor (pág. 88). 

La perícope más importante de la epístola y una de las 
más trascendentales del N. T. se halla, sin duda, en. el cap. II, 
vv. 1-11. Comienza con un vivísimo llamamiento a la unión 
fraterna, cuyos obstáculos principales son el espíritu de con- 


tención y la vanagloria. Acto seguido, el recuerdo del .ejem- 


plo de Jesucristo, inspira al Apóstol que en rápida pince- 
lada deja trazado el cuadro más perfecto del divino Modelo: 
preexistencia eterna de Cristo em cuanto Dios, unidad de ha- 


- turaleza con el Padre y distinción de Personas, misterio de 


.la Encarnación uniendo la naturaleza divina inmutable y la 
forma de siervo en la misma persona dia identidad de 


a 
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esta misma persona en su triple existencia eterna, terrestre 
y celestial, realidad verdadera del cuerpo humano del Salva- 
dor, y adoración de Cristo para gloria de Dios-Padre. Antes 
de terminar pone el Apóstol en guardia a los fieles de Fili- 
pos contra las tentativas reiteradas de los doctores judaizan- 


tes. El lenguaje durísimo que emplea (IV, 2), señala cier- 


tamente el gravísimo peligro que su actuación entrañaba para 
los neófitos. : 


S. Pablo no fundó ni tampoco visitó la Iglesia de Colosses. 


Si se decide a escribirles, es porque Epafras, que se halla en 


aquel momento en Roma, junto con un saludo afectuoso de los 
colosenses le.ha aportado valiosas informaciones sobre “su 
admirable concierto y la firmeza de su fe en Cristo”. Pero 
también le ha puesto al corriente de tendencias ' peligrosas 
que tratan de tomar carta de naturaleza en lla nueva: Igle- 
sia y a las que quiere que sepan hacer frente. Prescindiendo 


. el Apóstol de polémicas "negativas, ataca a los adverarios 


con la exposición firme y clara del esplendor divino de Jesu- 
cristo. Frente a .los errores.que pretenden llevar la confu- 


sión a los fieles de Colosses, piensa el Apóstol que la única 


actitud es la de oponer su gram concepción cristológica. 
Al final de la parte introductoria de la epístola señala el 
Apóstol los tres caracteres de la vida verdaderamente erts- 


- tiana que consiste en conocer y cumplir la voluntad de Dios: 


1.) frutos de todas las virtudes, 2.”) paciencia inalterable 


Se y alegre, y 3.) gratitud. A continuación entra de lleno en la 
- exposición de su maravillosa concepción cristológica, para lo 
cual describe primero la dignidad sobreeminente “de Jesu- 


cristo (I, 15-29), demuestra luego cómo todas las argucias de 


la falsa sabiduría se'eclipsan ante las estupendas realidades 


que admiramos en Cristo (II, 1-15), y deduce la consecuen- 
cia de que es menester precaverse de esta sedicente filosofía 
(11, 16-111, 4). : 


- Cristo es ante todo etxowv tov Ósou mov aspatos, Es la imagen 
del Dios invisible. El contexto demuestra que esta imagen es 
subtancial, en cuanto que posee la naturaleza divina. Esta ex- 
presión, dice Méd., señala: 1.” la distinción de personas, 


316 FR. VICENTE BERECIBAR, O.' P. 


porque, como dice $. Ambrosio, “nemo potest sibi imago sua 
esse”, 2.) la perfecta igualdad, y 3.) la consubstancialidad 
del Hijo con el Padre. 

Es además Cristo primogénito y Creador. Al decir S. Pa- 
blo que Cristo es primogénito, quiere poner de manifiesto 
su anterioridad existencial,la transcendencia de su natura- 
leza y en especial, su realeza sobre todo lo creado. Si el 
Apóstol recalca la doctrina de que Cristo es creador de to- 
das las cosas, visibles e invisibles, y hace mención especial de 
Coros angélicos, es porque piensa en las doctrinas que los 
falsos doctores predican entre los fieles de Colosses respecto 
de las superiores jerarquías angélicas, a las que quieren do- 
tar de una dignidad y de un Pl superior al de Cristo, 
(Cfr. Ketter, pág. 147): 

Cristo es también cabeza de la Iglesia, es el principio, no 


solo porque va en cabeza, sino porque en El está la fuente y 


la razón de ser de los demás, el primogénito de los muer- 
tos, esto es, el primero entre ellos en el orden del tiempo y a 
la vez causa de su resurrección (pág. 116). Tiene, finalmente, 
la primacía en todas las cosas, porque quiso el Padre que en 
El habitase toda la plenitud. Pleroma, en este pasaje de la 


epístola, significa la plenitud absoluta, que Cristo la posee de 


modo permanente (katoikesar). De todo ello se sigue que es 


Cristo el único y omnipotente mediador entre Dios y los hom-- 


bres. En la sección siguiente realza aún más, si cabe, esta 
- misma idea al comparar a Crito con los ángeles, dejando bien 
establecido, que “con relación a los buenos, por muy elevados 
que se los suponga, El es la cabeza. que domina y manda, y con 


relación a los demonios, por muy grande que sea el poder A 
que se les atribuya, es El el vencedor que los encadena, és, : 


en una palabra, el único Salvador, en quien se puede espe- 
rar, el único Señor a quien se debe servir (pág. 118). De estas 
palabras que acabamos de transcribir, se infiere claramente 


que para Méd. los arjai kai exousiai, que aparecen en II, 15 


son las potestades infernales. (Cfr, etiam Ketter, pág. 165 
y siguientes). . 


/ 


La traducción y comentario de las epístolas a los tesa- 


AEENASA ato a Buzy y Molitor co ts 


E 
“4 


gs 
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La primera epístola ha sido escrita desde Corinto a fines 
del 50 ó principios del 51, según Buzy, o en- los comienzos 
del 52 según Molitor. Ultimamente los críticos han hecho 
notar*que existen coincidencias singulares entre las partes 
apocalípticas de esta epístola y el apocalipsis de Mat. XX VI- 
XXV. Plummer, v. gr:, no duda en afirmar que el discurso 
éscatológico de Mat. ha sido familiar a Pablo hasta el punto 
de tenerlo presente en su mente en el momento en que dictaba 
estas sus dos epístolas. Sin llegar a tanto, Buzy admite que 


5. Pablo conocía el texto evangélico, y añade que este hecho * 


le va a permitir abordar ciertos problemas de la segunda a los 
Tes. “restés jusqwici sans explication satisfaisante, je. veux 
parler de Padversaire et de l'obstacle et d'en proposer une so- 
lution probable” (pág. 132). E 

El gran problema que plantean estas dos epístolas es el 


de la parusía. Habla de ella el Apóstol en 1 Thes, TV, 13-V, 11 


y II Thes. 1, 1-17. En la primera tenemos la descripción 
de la parusía, y en la segunda las señales que le precederán. . 
La ocasión para tratar de tan interesante tema la encuentra 
el Apóstol 'en la tristeza inconsolable que se apodera de los 
neófitos de Tesalónica, al pensar en sus muertos, ¿De dónde 
procedía esa tristeza? Es difícil saberlo. La. exposición del 


- Apóstol, único medio de información que poseemos, descarta 
tanto llas teorías de Lemonnyer y Schmiedel, como las de 


Maenien, Fillion, Schaefer, etc. La razón de dicha inquietud 


“bay que buscarla en la falsa opinión que se habían formado 


de que enel momento de la parusía los muertos se verían 


privados de una ventaja considerable: “tandis que les vivants 


assisteraient et prendraient part á ce triomphe inoni, les morts 


on bien arriveraient en retard, ou en seraient exclus, Tírreur 


qui prolongeait en Vexagérant la conception plus ancienne du 
bonheur réseryé A ceux qui verraient Vinauguration du ro- 
yaume de Dien” (pág. 158). 

El versíeulo 14 nos suministra la primera enunciación de 


la tesis pauliniana. Los vv. 15-17 la desarrollan y precisan. 


Ante todo insiste el Apóstol en que no va a expresar una me- 


“ra opinión suya. La tesis que va a exponer, goza de una cer- 


teza firmísima, como que reposa en la autoridad de la pala- 
bra del Señor. Y al expresarse en esta forma no alude, como 
A y . - . , 


4 * 
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quieren algunos exégetas, al discurso apocalíptico evangéli- 
co, sino que manifiesta que acerca de este importante punte 
ha sido favorecido con una revelación especial (pág. 160. Ka 
virtud de esta revelación afirma el Apóstol que “nous les via 
vants, les survivants lors du retour (ers équivalant ici A €v), 
nous ne devanceront pas ceux qui seront morts”, 
¿Cual es el sentido de esta célebre y discutidísima expresión? 
El decreto de la C. B, del 18 de junio de 1915 señalando la 
presencia de una figura retórica — enallage personae — tiene, 
entre otras, la ventaja de atraer la atención de los exégetas 
hacia el pensamiento de los antiguos, y en especial de S. Juan 
Crisóstomo. Su exposición, en efecto, ha vuelto a ganar un te- 
rreno consiferable en los últimos treinta años. “Connaissant 
mieux les procédés littéraires de S. Paul, nous savons qwil a 
une tendance habituelle A se mettre en scéne aux liéu et pla- 
ce de ses interlocuteurs. La présente épitre nous en fournit 
plusieurs exemples qui n "ont peut-etre pas été remarqués” 
(pág. 160). . El 
Il y. 16 enseña que el primer acto del drama escatológico 
comenzará con la resurrección de los muertos, efecto de una 
misteriosa y omnipotente intervención de Dios. He ahí todo 
lo que podemos decir sobre este punto. El y, 17 suscita el pro- 
blema de ld muerte de los supervivientes. La ha tratado ex 
profeso S. Pablo en otros lugares. Se infieré de todos ellos la 
enseñanza dogmática de que los justos “trouvés vivants au 
moment de la parousie ne mourront pas” (pág. 162). En su 
segunda epístola vuelve el Apóstol a insistir en este tema de . 
la pretendida inminencia de la' parusía, que de manera tan 
angustiosa preocupaba a los neófitos de Tesalónica, añadien- 
do nuevos datos de capital importancia sobre la fecha del 
acontecimiento, el adversario y el obstáculo, así como tam- 
bién*sobre la parusía de Cristo y.la de su adversario. : 
Con respecto a la fecha de la parusía, frente a todas las 
maniobras que tendían a hacer creer a los neófitos que era 
inminente, reacciona enérgicamente S. Pablo y afirma que 
deben precederla ciertas señales. Mientras no se presenten la 
gran apostasía y el adversario, no hay que pensar en aquella. 
Tres elementos especifican la. naturaleza, el destino y el ca- 
rácter del adversario. Este ascos que debe preceder a la 
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parusía, no es ninguna persona individual y concreta, aun- 
que la lectura superficial del texto parece indicarlo. Es, de- 
cididamente, una colectividad. “A la luz de diversas indica- 
ciones patrísticas y múltiples observaciones creemos hallar- 
nos en razón de concluir que el adversario es una serie ininte- 


Trumpida de agentes del mal que se oponen a la doctrina y a 
la obra de Cristo desde la fundación de la Iglesia hasta el fin 
- de los tiempos” (pág. 183). Más difícil resulta aún la identi- 


ficación del obstáculo. Luego de exponer las más importantes 
interpretaciones y hecho notar el carácter apocalíptico de es- 
te pasaje y su parentesco con los restantes textos similares 
del N. T., dice: “nous obtenons ainsi un groupe de trois apo- 
calypses qui peut-étre s'éclaireront Pune lautre” (pág.183) 
Los analiza y los compara y deduce la conclusión de que 
“VPobstacle ne serait autre chose que les prédicateurs de PÉ- 
vangile á travers les siécles”* (pág. 184). De todo ello colige 
S. Pablo qué los tesalonicenses deben esforzarse en seguir sus 
huellas, ott 00% NTAXTNOALEY EV DpL, Palabras estas un tanto mis- 
teriosas, que, al traducir la Vul. non inquieti fuimus inter 
vos, han dedo origen a interpretaciones que no están en ar- 
monía con el contexto. Buzy advierte que atakteo, en un pa- 
piro del año 66, aparece con la significación de ser perezoso, 
y en otro de fines del siglo 11, con el de no trabajar, sentido 
que conviene perfectamente a este pasaje, cosa que ya lo ha- 


- —bía notado con su. característica sagacidad, Teodoreto: lama 


dc pose a 


S. Pablo autaltous a los perezosos (pág. 189). 


El mismo Molitor en la Colección de Herder, y Bardy en 


la de Pirot, traducen y comentan las Pastorales. 


Dificultades de orden interno y externo amontona la Crí- 
tica heterodoxa contra lla autenticidad de estas epístolas. 
Entre estas últimás se concede excepcional importancia al 
silencio de Marción. Bardy las enumera y analiza en su larga 
Introducción, que concluye con estas certeras consideracio- 
nes: Los argumento aducidos en contra de la autenticidad de 
las Pastorales no son decisivos, por lo que fácilmente se echa 
áe ver la prudencia de las respuestas dadas por la O. B. con 
fecha 12 de junio de 1913. Sp 

Es dé notar en estas epístolas la fuerza de la expresión 
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xat 'emiay» 0<ov, con la que el Apóstol ,manifiesta que 
no sólo su apostolado proviene de Dios, sino la obligación 
inherente de predicar, que sobre él pesa. 

La primera epístola a Timoteo canstá de dos secciones po- 
lémicas (1, 3-20 y 1, 14-IV, 16), y dos o (11, 1-ITT, 
Ty EVEN - 

La primera exhortación que hace a Timoteo es que im- 

«pida a toda costa la propagación de doctrinas extrañas; La 
predicación apostólica debe. ordenarse a formar a los fieles 
en la caridad, no como la de los falsos doctores que no saben 
hablar más que de cosas vánas y que no están en armonía 
con la economía de la salud, como fábulas e interminables, 
genealogías. ¿Se refiere, tal vez, el Apóstol en esté lugar a 
las genctalogías de log eones o de los arcontes que caracteriza 
la teología gnóstica del siglo 112 Puede ser, aunque Bardy se 
inclina a pensar que se trata de genealogías más o menos fic-  ' 
ticias de personajes del A. T. | 

Tenemos en estas epístolas dos perícopes de extraordima- 
ria importancia para la historia de la jerarquía primitiva. 

? Son las siguientes: 1 Tim. II, 1-13 y Tit. L 5-9. Esta jerar- 

- Qquía constaba, en la época en que fueron escritas las pasto- 
rales, de obispos y diáconos, Muchas veces se habla también 
de presbíteros, aunque resulte extraño “qwil'ne soit pas' 
question de Pé épiscope la oú Pon parle des presbytres, et ré- - A 
ciproquement; on peut tenir pour assurée Véquivalence des 4 
deux termes” (pág. 219. Cfr. Molitor, pág. 337). Del hecho de 
que al hacer referencia de los presbíteros se hable siempre 
en plural dedúcese que los presbyteroi “semblent former un. 

collége d'anciens, chargés collectivement de gouverner 1Église. 
Parmi eux, il y a des proestotes, ou plus exactement un 
-proestós qui est chargé de remplir la fonction Pepiscopos” 
- (página 26). Su función es principalmente doctrinal: instruir 
a los fieles y combatir a los adversarios de la. fe. Debe a la 
vez presentarse a la asamblea como modelo de virtudes mo- 

rales, Es lástima que $. Pablo se haya limitado a referencias 
tan poco precisas. Sin embargo, lo que dice es suficiente 
para demostrar que el epíscopos ocupa un lugar preponderan- 
te en la Tglesia primitiva (pág. 220). Sus auxiliares son los 
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diáconos, que desempeñan funciones subordinadas y forman 
grupo aparte. Es frecuente aducir 1 Tim. 1IT, 9 en confirma- 


ción de la existencia de un orden de diaconisas en la Iglesia 
primitiva. Mol. se limita a reconocer que “fir beide Auffas- 


sungen lasscn'sich Grundevorbringen” (pág. 339). Bardy dice 


sencillamente que es cuestión difícil de resolver (pág. 218). 


Médebieile traduce y comenta la Epístola a los Hebreos. 
Su historia desde'el doble punto de vista de la autenticidad 
pauliniana y la canonicidad puede resumirse en los siguien- 


tes términos: unanimidad absoluta en Oriente; dudas en. Oe- 


cidente desde el siglo 11 a mediados del 1v; apartir de aquí, 
acuerdo entre Occidente y Oriente turbado de vez en cuando 


-por raras voces disidentes; consagración final de su autenti- 


cidad por el concilio de Trento (pág. 217). El estudio que el 


autor hace sobre el origen y la composición de esta epístola 
- es acabado, Primero, los datos de la Tradición. Luego, los de 


la crítica interna, que comienzan con la ausencia de inscrip- 
ción, siguen por las citas bíblicas, alejandrinismos, diferencias 


doctrinales, vocabulario y estilo y concluyen con la hipótesis 


de una traducción. Todo ello magníficamente documentado 
y expuesto zon gran claridad y nitidez de lenguaje. La con- 


clusión finai es que hay que distinguir entre autor y redactor. 


El autor es San Pablo; porque suya es la concepción total y 
porque comunicó de viva voz su designio .y sus-.ideas a uno 


de sus discípulos. Este, a su vez, ál ponerse a trabajar a las 

- órdenes del maestro, “a marqué surtout de son empreinte per- 
—sonelle leg expressions et le langage” (pág. 283). En cuanto a 
señalar la persona del redaetor, solo Dios sabe la verdad, dice 


El 


a 


) 


E 


. Méd. con Orígenes, aunque no, deja de manifestar sus pre- 
ferencias por Bernabé, que tiene a su favor el testimonio de 
una antigua tradición atestignada va por Tertuliano- (pá-” 
gina 283). 
Se divide la epístola en dos partes desiguales: lo jmiálica 
o de exposición doctrinal la primera (I, 4-X, 18), y parené. 
tica o de conclusiones prácticas la segunda (X, 19- XIII, 17). 
La idea central de la parte dogmática es, la excelencia y 
santidad sobreeminentes de la religión tristiana, demostra- 
das por la de su Fundador, que considerado en el triple as- 
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pecto de mediador (1, 4-IV, 13), sacerdote (IV, 14-VII, 28) 
y víctima -propiciatoria (VIII, 1-X, 18), se presenta en cuan- 
to a su Persona y a su obra en plano netamente superior 
al de la Ley mosaica. 

La epístola va precedida de un prólogo que rememora al 
de San Juan a su Evangelio. Unas líneas tan solo, forman- 
do un período de excelente factura, son suficientes para que 
el artista nos deje un cuadro acabado de las dos revelaciones 
con sus características bien definidas. Al contemplarlo, ve- 
mos cómo brilla en ellas la máxima unidad en medio de los 
más variados contrastes. Estos se observan en el modo, en 
el tiempo, en los órganos y en los destinatarios de la reve- 
lación, Aquella, en le fuente inicial y primaria de la mismá. 
En cuanto al modo de recibir la revelación, dice el Apóstol, 
que la antigua lo fué rolvp.epos, con lo que quiere dar a en- 
tender que cada uno de los vates del A T/ recibía tan solo 
una parcela de la misma “qui alla ainsi croissant par ad- 
ditions succéssives A travers les Ages”. Dice además 
tohvtporoc y con ello alude a la variedad de matices que 
je rodean. A. primera vista, esta variedad da la impresión de 


una revelación -“trés riche; en realité elle demeure incom- 


pléte et obscure”, Frente a esta revelación antigua, está la 
que el Hijo “nous a donné d'un seul coup, en paroles défini- 
- tives, la piénitude de la science divine: rien désormais ny 
peut etre ajouté et ce trésór enrichira toutes les générations” 
(página 291). E 

- Muy ingeniosamente por cierto, el vers. 4 cierra el exor- 
dio, establece la. tesis y enuncia la primera prueba. La tesis 
es que Cristo es superior a-los: ángeles con supremacía de E 
rango y de dignidad. Lo prueba—argumentación de puro 
sabor rabínico—jugando con gracia y maestría con una serie 
de siete textos bíblicos, empleados en diversos sentidos. 


La sección siguiente estudia el sacerdocio de J. O. en re- el 


_Jación con el sacerdocio levítico. Hay en ella un pasaje (VI, 
4-8), célebre en la historia de la teología: es imposible para 
el apóstata convertirse, No coinciden los exégetas al tratar de 
determinar su sentido. Méd. se fija en particular en las pa- 
labras avagtavpuuvras sautog Toy vtov toy Beov xa napaderypariCoyras, | 
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que considera fundamentales para la recta interpretación de 
este difícil texto. De ellas se infiere, que el apóstata imita la 
conducta de los judíos para con Cristo: le rechaza, le declara 
impostor y falso Mesías, le condena a la cruz y en ella le 
clava, en eiefto sentido, con sus propias manos. “Tout cela 
ressort de la logigue des sentiments et des actes, comme le 
suggére encore le pronom eautois”. De donde resulta que la 
imposibilidad “vient tout entiére des dispositions des relaps... 
En somme Paul dénonce aux apostats l'impossibilité morale 
de la conversion” (pág. 316). 

. Tampoco hay acuerdo entre los comentaristas sobre el sen- 


tido que el ¡vocablo 3:a07xny tiene en IX, 15-20. Méd. piensa 


que “le sens de testament est incontestable (v. 16-17), comme 
celui d'allíance aux v. 16 et 18-20. L'Apótre passe de 
Vidée d'alliance á celle de testament pour revenir de cell?- 
ci á la premiere, parce qwil sait que pour tous les chrétiens 


- Valliance contractée par la mort du Sauveur presente aussi 


le caractére d'un Testament” (pág. 337). 

La parte parenética, aunque menos extensa y doctrinal 
que la dogmática, presenta, no obstante, temas tan interesan- 
tes como el del carácter de la fe (XI, 1-2), la naturaleza de 
la teletwotc, objeto de la promesa hecha a los antiguos y 
motivo final de los designios divinos (XI, 39-40), del altar, ' 
del que no pueden participar los que están al servicio del ta- 
bernáculo (XIII, 10) y, finalmente, la expresión ot aro vns Irados 


que sirven a Méd. para explayarse en múltiples y, en general, 


-  atinadas observaciones. e . 


“Las epístolas católicas se resienten, sin duda ,de la vecin- 
dad de San Pablo, hace notar con razón Charue, traductor e 
intérprete de estas siete epístolas, conocidas de antiguo con 


el sobrenombre de católicas o uniyersales. La primera de ellas 


es la de Santiago el Menor, escrita desde Jerusalén por los 


años 45-50 a la comunidades que se habían: formado en el. 


- norte de Galilea en vista de ciertas dificultades de orden. mo- 


ral y social, en especial de una tensión bastante acentuada 


entre los pobres y ricos (pág. 386). Hay que descartar, como 
- conclusión totalmente gratuita, la de que los destinatarios 


eran víctima de persecuciones organizadas - (pág. 382). 
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La doctrina de la epístola “est au stade archaique de son 
expression et de sa systématisation” (ib.) Tiene por objeto 
recordar las enseñanzas evangélicas acerca de la pobreza y de 
las riquezas, de la paciencia en toda clase de pruebas y del 
fomento de la paz social. Subsidiariamente intervienen: cues- 
tiones conexas, como la reprobación del formalismo, la dis- 
ereción y la prudencia de la sabiduría cristiana, etc. : 

Son dignas de especial atención las perícopes que Santia- * 
go consagra al sufrimiento cristiano, a la tentación, a los de- 
beres' para con el Evangelio, a la condenación de la parcia- 
lidad en favor de los ricos, a la vanidad de la fe sin las obras, 
al dominio de la lengua y. a la oración por los enfermos. 

Ante el problema del mal físico y de las relaciones entre 
éste y el mal moral, el A, T. enseñaba la resignación y la con- 
fiahza en Dios. Santiago orienta netamente al alma hacia las 
compensaciones celestes y la invita ala verdadera alegría—la 
de la bienaventuranzas—que es. la alegría de la esperanza (pá- 
gina 395). Casi al final de su epístola, dice Santiago que si 
alguien estuviese enfermo no deje de llamar: tous TocoButepous | 
Tyco exxinotac, donde el empleo del artículo tous hace supo- 
ner al autor que la institución de los presbíteros es un hecho 
en la Telesia, : 4 : 


Hacia el año 641, probablemente mientras Pablo se ha- 
llaba ocupado en la evangelización de España, escribió desde 
Roma $. Pedro,su primera epístola, especie de 'paraclesis 
evangélica, predicación de aliento y de exhortación que el 
E. $. inspiraba a los apóstoles y que tan vigorosamente con- 
tribuía. al crecimiento de la Iglesia (págs. 4838-39). Aunque 

la carta es de carácter marcadamente parenético, presenta 
bien señalados los siguientes puntos: 1.) Exordio (I, 1-12); 
2.”) exhortación a la santidad (I, 13-11, 10); 3.” diversas 

- obligaciones del cristiano (II, 11-V, 11); y 4.) epílogo (V, 12- 
14). El exordio es un canto a la alteza de la: vocación eristia- 

na por la que el hombre viene a ser amado del Padre, santifi- 
cado por el E. S. asimilado a Cristo y adoptado en él por 
hijo. De ahí pasa el Apóstol, naturalmente, a su incompara- 
ble exhortación a la santidad, una de cuyas exigencias viene 
> , ho. 


* 
WEA e to ro rr e 
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a ser la caridad fraternal (1, 22-25) y la vida de unión cou 
Cristo (IL, 1-10). Cristo, es, en efecto, el don por excelencia 
de Dios, el que procura y garantiza todos los demás, el don 
de la per“ecta' mediación. Es, según el texto de Isaías, 26, 16, 
citado libremente y según lós LXX, la eben pinnáh, la piedra 


angular, la que contribuye como ningúna a la conexión y al 


ornato del edificio para los que creen en él; pero también 


-MiDog TpoaxopLatós xat retpa oxav0dhov para los rebeldes a la fe. 


Con las palabras “nec eredentin quo et positi sunt”, “assertion 


ininteligible, puisque Védification sur le Christ est Poeuvre de 


la foi ménme”, termina el versículo 8, según la Vulgata. El 


» 


texto griego dice sencillamente que a. este escándalo funesto 
fueron destinados (stiuUnsa») los incrédulos (pág. 452). . 
En virtud de esta unión con Cristo, “formando un otxoc 
rvevppartxo, encuentran plenitúd de vida y de realidad 
las palabras del agiógrafo según la versión de los LXX, Por 
lo que el Arpóstol no duda en decirles que son la raza selecta, 
el sarerdocio real, la nación santa. ¿Da este texto derecho 


Sa hablar del sacerdocio de los fieles? (pág. 453). En la se- 


gunda parte es digno de consideración el pasaje que señala 


da actitud del cristiano en el sufrimiento (III, 3-IV, 6). Es 


entonces, cuando debe reforzar su confianza en-la protección 
divina y “santificar a Cristo en sus corazones”, cxpresión 


_calcada en Isaías según el texto de los LXX. Y presenta a 


Cristo como prototipo del sufrimiento que redime, el cual 


“muerto en la carne, fué resucitado a la vida en espíritu y 


así fué y predicó a los espíritus encarcelados”. La idea gene- 
ral contenida en estas: palabras es clara, Se refiere S. Pedro 


a los beneficios de la Pasión para con los muertos que es- 


laban en el seol. Más difícil es determinar el sentido preciso 
del exnpoEs». Examinadas las distintas posiciones, conclu- 
ye Méd., con Tricot, que en este lugar keryssein equivale a 
evayyshibcodar (pág. 463). De donde se deduce que el dog- 
ma profesado en este lugar expresa la verdad de la aplica- 


ción, desde el Triduo santo, de los frutos de la' Redención a 


_los Justos de la Ley Antigua (pág. 464). 


Es evidente el paralelismo entre la' segunda epístola de 
S. Pedro y la de S. Judas: idéntica suscripción e idéntico fi- 
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nal; las mismas doctrinas características, los mismo adver- 
sarios, semejanza de expresiones raras, correspondencia exac- 
ta entre 11 Petr, 11, 1-111, 3 y Jud. 4-18. ¿A quién perte- 
nece la ad Méd. se inclina con la mayoría. de los au- 
tores en favor de S. Judas. Una y otra constan, además de 
la suscripción inicial y de la doxología final, de dos partes: 
a) exhortación a: la perseverancia (I Petr. 18-21; Jud. 17 -280)3 
y b) llamadas contra el peligro de los falsos doctores (1 Petr. 
11, 1-11£, 16; Jud. 5-16). 


Los tiempos del gnosticismo sistemático se acercan. La 
falsa mística causa estragos en las comunidades del oriente 
“cristiano. A su encuentró sale S. Juan que lleva largos años 
. entregado de lleno a la” meditación de la revelación del Maes- 
tro. Muy difícil resulta proponer una división lógica de su 
primera epístola. Charue, no obstante, propone la siguiente: 
1.”) Participantes de la vida de Dios, debemos vivir como hi- 
jos de la luz (I, 5-11, 27); 2.) hechos hijos de Dios, nues- 
tro deber consiste en imitar la santidad de Cristo (UI, 
1-24); y 3.) los frutos del E. $S. vienen a ser el criterio de 
nuestra incorporación a la vida de Dios (IV, 1-V, 5). e 

El exordio (1, 1-4) señala el objeto y la finalidad de la 
predicación apostólica: hacer partícipes a los fieles de aque- 
llas luces de que supieron disfrutar inmediatamente los tes- 
tigos oculares y auriculares del Evangelio. El Verbo de la 
vida, no: es como pretende Tobac la doctrina manifestada por 
Jesús, convertida para los creyentes en principio de su co- 


munión a la vida: espiritual. Es el Logos encarnado, princi- - 


pio y fuente de vida, Vida que es luz, en la que los teólogos, 
Juan antes que ninguno otro, estudiarán las palabras que 
Jesús nos legó como sus normas prácticas. En este sentido 
hablará lla epístola de la palabra de la verdad, de la palabra 
que ordena la caridad, de iS palabra eS habita y obra en 
nosotros (pág. 520). 

La primera parte comienza enunciando solemnemente el 
principio fundamental para S. Juan de la vida cristiana, o 


como dice él: “el mensaje que hemos oído de El y que nos- : 
ctros 0s anunciamos: que Dios es luz”. ¿En qué sentido? 
S. Juan prescinde de agudas especulaciones acerca de la esen- 
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cia divina. Lo que le interesa es la dirección moral de sus 
cristianos. Presenta, pues, a Dios como luz que, sobre todo 


. en oriente, es símbolo de nitidez, diafanidad y pureza, para 


hacerles comprender que la divina luz debe ser la norma su- 
perior de su conducta. De ahí la consecuencia general de que 
el bautizado que pretende estar em comunión con Dios y. se 
entrega a los desórdenes de las tinieblas, es en realidad men- 
tiroso (322). A lo largo de la epístola va suministrando los 
criterios prácticos de nuestra comunión con Dios y, por ende, 
detallando las manifestaciones concretas de esta vida según. 
la luz, que es la que corresponde a los verdaderos hijos de 


Dios. Una de esas manifestaciones es la renuncia al amor del 


mundo. La lucha contra este amor se impone necesariamen- 


te ya que esyaty opa egttv (258). La ausencia de artículo 


no permite traducir “una última hora”, como si con; ello «se 
quisiese designar todo. período de lucha para la Iglesia. El 
contexto evita toda posibilidad de d¿onfusión. Se trata del 
tiempo que precede inmediatamente a la parusía del Señor, 
áel tiempo en que precisamente debe operar el Anticristo. 
Este tiempo lo considera la predicación apostólica inaugu- 


- rado, si no con la Encarnación del Verbo, sí, por lo menos, 


con la Resurrección del Salvador. Así pues: “expression la 


- derniére heure recouvre-t-elle un concept complexe et tres flou, 


qui est fonction á la' fois, de certitudes, de simples espoirs et 
" de consciente ignorance. Sans affirmer qu'on soit a Pextréme 


limite du temps, Vexpression rapelle que Vére messianique est 


commencée et que les indices ne manquent pas d'un achemi- 


—mement rapide vers la fin de toutes choses. A. dire vrai, Dieu 
est le seul á savoir combien de temps va se [prolonger cette 


-¡eriode 'décisive,. et les notions de prowimité et de rapidité 
sont tout imprégnées de mystére. Que valent les mesures de la 


chronologie terrestre pour pénétrer les secrets de chronologie 


- divine? Les premiers chrétiens restaient conscients du se- 


“eret quí pesait sur Vavenir (Of. IT Petr. TIT, 8), alors méme 


] -qwils consideraient plus attentivement que nous Vachemi- 


nement vers la fin des jours et qwils sentaient plus vivement 


la possibilité (un retour prochain du Seigneur” (pág. 531). 


> 


e. 
. 


Mucho discuten los autores si el Anticristo es un indivi- 
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duo o es una colectividad. Es incontestable, dice Charue, que 
11 Thes. 11, 1-12 le representa como a un individuo. Pero 
también lo es que S. Pablo en este pasaje depende de la apoca- 
líptica corriente, La verdad es que las epístolas de S. Juan,se 
explican mejor con la hipótesis de muchos anticristos. Su 
lectura, en efecto, nos lleva a la convicción de que: “dans la 
realité, ce signe de la dermiére heure est constitué collecti- 
vement par tous les advérsaires du Christ, notamment par 
les hérétiques et les apostats, qui sont, dit Loisy, comme la 
monnaie de lAntéchrist” (pág. 531). : 

“En el momento histórico en que escribe S. Juan, el anti- 


eristo es el falso doctor, que precisamente por estar dentro 


de la comunidad cristiana, resulta más peligroso. Para no caer 
en sus argucias es preciso adherirse enérgicamente a la ca- 


tequesis recibida en un principio. Mientras esta fe tradicio- 


nal mora en ellos permanecen también en la vida de unión 
con el Hijo y, por consiguiente, con el Padre, y, al fin, serán 
partícipes de la vida eterna que el Hijo les ha prometido. 


“Cest, sans doute, le seul passage des écrits johannigues od 


la vie éternelle ait un sens eschatologique et soit présentée 
cómme objet d'espérance. Habituellement, S. Jean parle .de la 
Vie éternelie comme de la realité possédée dés ici-bas et qui 


est essentiellement une dans le stades divers et succesifs de 


de la gráce et de ta gíoire” (pág. 534). 

La últimas reflexiones del Apóstol giran en torno al bie 
de la fe cristiana y a sus testigos. Con este motivo aparece el 
célebre pasaje V, 7-8 cuya autenticidad está en pugna tanto con 
el contexto vuanto con la tradición manuscrita, Sin embargo el 


testimonio de las tres personas divinas ho es tan extraño al 


texto como algunos lo-pretenden: quien lo ha formulado ex-, 


plícitamente en los manuscritos de esta epístola (1) era por + 


_lo menos fiel al pensamiento del autor inspirado. Mientras 
que aquí: en la tierra. y quoad nos, la actividad sobrenatural] de 


12 Iglesia y de la gracia perpetúa. las razones de creer en Je- : 


sucristo, Hijo de Dios, pul nuestra fe allegar los testimo- 


(1) Es difícil saber a quién cortesponda la paternidad del Cons Lo A 


único cierto, por ahora, es que la primera atestación a arece en E 
el año 380, en un escrito de sabor priscilianista. La alió de Marin 38 
Kunstle goza cada día CE menos e (pág. IL 


sx 
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De 
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nios del cielo,, esto es, de las. tres personas de la Sma. Trini- 
dad (pág. 551). : 


. El Apocalipsis aparece en la colección Pirot traducido 
por Gelin. En la alemana de Herder por Ketter,(2). Uno y 
otro. comentarista nos ponen en una extensa y bien trabajada 


introducción al corriente de varios temas indispensables pará 


la explicación del texto. Entre ellos, descuella, como es matu- 


ral, el del género literario apocalíptico, al que sucede una vi- 
ón panorámica de las diversas interpretaciones de“que ha 


“sido objeto este libro. 


Es difícil esperar acuerdo unánime entre comentaristas 
en orden,a la concepción y expresión del plan del Apocalip- 


. Sis. Gelin y Kalt coinciden en cuanto a las líneas generales; 


pero difieren bastante al entrar ya en detalles. Mientras. reina 
la armonía al señalar en este libro dos partes bien caracteri- 
zadas: a) la primera parenética (I, 9-I1I, 22); y b) la segun- 
da profítico=consolatoria (IV, 1-XXII, 5); aparece el dis- 
tinto punto de vista en que cada uno de ellos se coloca al 


tratar de subdividir la segunda. Ketter, que con Allo, ve en 


el Apocalipsis la evocación de un drama inmenso y piensa al 
instante en una tragedia griega, encohtrará muy natural la 


“división de esta segunda parte en los tres actos siguientes: 


1.) La calamidades como “comienzo de los dolores” (IV, 


- 1-XI, 19);2.% la lucha suprema (XIT, 1-XX, 15); y 3.” la 
consumación (XXI, 1-XXII, 5). 


-——Gelin, por su parte, llevado de la idea de que hay en el 
Apocalipsis “un plan trés conscient, á  progression 
chronologique” (590), establece lá siguiente división: 1.” Vi- 


sión de Dios en el cielo (IV, 1-V, 14); 2.) perspectivas 


históricas hasta Domiciano (VI, 1-XIV, 5); 3.) perspectivas 
ulteriores (XIV, 6-XX, 15); y 4.) la felicidad celestial o la 


- nueva Jerusalén (XXI, 1-XXII, 5). 


Comienza el libro con un prélogd (L, 1-8) en que tene- 


mos su presentación, el saludo a las Iglesias, un breve canto 
de alabanza a J. C. y una declaración divina como al pia de 


los oráculos de los ad 


(2) ARAN? Ss: bo nmentat. Die Heilige Schriff fúr das Leben erklart. 
“Band Y Die Poio 


7 


ES 
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El libro se presenta como una- profecía, es decir, como 

una exhortación que consuela, instruye y estimula. desper- 
tando en los corazones cristianos la certeza de la victoira 
contra los enemigos de Dios. El versículo 20 señala la “divi- 
sión del libro. Escribe lo que has visto: 1.%) xot a cuca 
2.”) TT pelder qeveodar peta tauta, Lo que ocurre en 
estos días del gobierno de Vespasiano, y en especial, el es- 
tado moral de las Iglesias asiáticas, tema de las siete epís- 
tolas que el “Hijo del Hombre” dicta a Juan, es lo que cons- 
tituye la fuente parenética del libro. Estas siete epístolas 
presentan ciertas características dignas de nota. Desde el pun- 
to de vista literario aparecen como inseparables del resto 
del libro, a la vez que su composición simétrica y. artificial 
pone en evidencia su coordinación. Por lo que resulta impro- 
bable que hayan gozado jamás de existencia independiente 
(página 599). Si estudiamos su contenido, observaremos en 
ellas estos tres elementos: exposición de la situación religio-- 
sa y moral de las comunidades asiáticas, serie de amenazas o 
de promesas condicionales (IL, 5, 16; III, 19, 20) y otra de 
- escatológicas (IL, 25; TI, 3). Se deja traslucir, además que el 
peligro que acecha a las Iglesias es de orden' interior; aun 
no ha comenzado la gfan perseciición que constituye el tema 
principal del Apocalipsis. Finalmente que, como hacía notar" 
Ramsay, conoce. Juan a la o la geogratla y la historia 
de estas. ciudades. 

- Con el cuadro magnífico de la visión de Dios en el cielo 
comienza la segunda parte, o Apocalipsis propiamente dicho. 
Sigue luego la escena, llena de interés, del Cordefo que, por 
su victoria lograda de una vez para siempre, se alza con la di- 
rección de la historia humana (pág. 610), y ante quien el 
coro de los cuatro Animales y los 24 Ancianos entonan el 
cántico nuevo de la Redención que, realizada por la sangre del 
. Cordero, eleva a la dignidad de sacerdotes y reyes a todos los 
hombres (pág. 610). La sección siguiente está integrada por 
una serie de calamidades, repartidas en dos septenarios, el 
de los sellos y el de las trompetas, El pasaje está inspirado en 
Zacarías y en el apocalipsis sipnótico, cuyo esquema útiliza 
Juan en el orden siguiente: 1.2 Calamidades de orden social. 
(sellos 1-5); 2.”) trastornos cósmicos (sello 6.”). El séptimo es 


»-* 
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una especie de introducción al siguiente septenario de las 
trompetas. El ambiente histórico, no obstante, que sirve de 
marco a estos acontecimientos es el suyo propio (pág. 612; 
«Ketter, p. 102). Piensa también Ketter que: “Johannes hat 
die vier Reiter wirtlich in der Vision geschaut und nicht die 
prachtvolle Szene aus literarischen Funden zusamnengesetz” 
(página 103). 

Es cierto que “ Weiss ist die Farbe des Sieges und Triump- 
hes”. Como también lo es que “der Reiter auf dem weisen 
Ross im Hinblik auf Matth. 24, 14 als Symbol des Evangeliums 
und seines Siegeszuges durch die Welt zu erkláren, sprengt 
den Zusammenhang noch merh” (pág. 104); pero no-lo es 
menos, que “die Geschlossenheit des Bildes fordert, das auch. 
der erste Reiter gleich den drei folgenden ein Ungliisbote 
ist” (pág. 103). De donde resulta que este primer jinete, di- 
bujado con rasgos característicos de los partos, es el EE 


_ bolo de guerras y sediciones. Ketter se deja tal vez influenciar 


Es 


demasiado por los acontecimientos del día cuando escribe: 
“So wird dieser erste Reiter zum Symbol jenes Imperialis- 
mus und Militarismus, dem der Krieg nicht der Weg zum 
gesicherten Frieden und gesegneten Wohlstand des Volkes 
oder zur Verteidigung der bedrohten Lebenrechte ist, sondern 
das Mittel zur Befriedigung wachsenden Machthungers, zur 
_Knechtung der Vólker und zur Vorherrschaft auf der Welt. 
Das ist die schlimmste Plage der Menschheit, und dieser Rei- 
ter nimmt mit' Recht den ersten Platz ein” (pág. 104). 

- Parecidas características de composición presenta el si- 
utente septenario de las trompetas, aunque es más monótono 
y artificial (pág. 619). Las víctimas de las calamidades son los 
moradores de la tierra; pero el hecho de que “para los que 
aman a Dios, todo coopera a su salud”, hace que el autor pre- 


4 sente estas calamidades como pruebas providenciales que prác- 


ye 


ticamente sólo serán perjudiciales para los paganos, porque 


9 da por cierta la reacción normal del cristiano ante el sufri- 


_miento (pág. 620; Ketter, pág. 134). Luego de un interludio, 
“Jega la escena cumbre de esta sección primera de la segunda 
parte del Apocalipsis: el signo de la mujer y el del dra gón. 

- La mujer de las doce estrellas simboliza, en primer lugar, 
a la sinagoga, cuya maternidad mesiánica se halla afirmada. 
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también en IV Esdr. IX, 43, ss. Sin embargo el simbolismo 
“de la mujer no deja de ser complejo. Para comprenderlo bien: 
“il convient de remarquer la continuité de la Communauté 


sainte aux époques prémessianiques et aux temps messiani- - 


ques: il y a qu'une Eglise a travers tous les. ae más. 629; 
citado por Ketter, pág. 177). 

En contraste con el signo de la muerte, aparece en el cjelo 
el signo prodigioso y simbólico del dragón, que es la serpiente 


del Génesis, demonio de forma animal, hostil a Dios y a la + 


humanidad, Satanás, que, luego de ensañarse con la Iglesia 
judío-cristiana, dirige sus ataques contra las de la Diáspora. 
Establécese, en efecto, en las riberas de la provincia procon- 
sular del Asia y busca el apoyo de dos monstruos, que se pon- 
drán a su servicio: la bestia del Oeste (XIII, 1-10) descrita 
con rasgos inspirados 'en Daniel, y que ahora designa al Impe- 


rio romano; y la bestia del Este (11-17), procedente del inte-; : 


ripr del Asia, y que al presentarse con ciertos aires de corde- 
ro nos recuerda las advertencias de Jesús (Mt. VIL 15), de 


donde se deduce que viene a ser una personificación de los. 


falsos doctores (pág. 634). “So oft, escribe Ketter, Johannes 
fortan das zweite Tiér erwábnt, nennt er es den “Lúgenpro- 
pheten” (pág. 200). El poder de esta segunda bestia es enor- 
me, porque la primera, al ser constituída en delegada de la 
- Autoridad, se convierte en un personaje oficial (XIII, 12-14). 


Bousset y Charles la identifican con el clero imperial de 


_ las provincias. Allo piensa que nos hallamos ante una 
personificación de las religionés de los misterios en ge- 
neral. Gelin y Ketter son de parecer que esta segunda bestia 
es “eine Persónlichkeit der dúmonische  Reprásentant der 
- widergotilichen und christusiassenden 'Geisteskultur, Kinder 
einer nicht mehr an einen persónlichen Gott gebundenen, son- 


dern ausschlietzlich dem Antichisrten dienenden Staatsrelis - ] : 


-gion ist” (pág. 200; Gelin, 603). 
El versículo 18 es clásico. Son de sobra conocidas sus 


múltiples interpretaciones. La mayor parte ham sido hechas | 
sobre la cifra 666, la mejor documentada desde luego, caleu- 
lando a base del hebreo; el criptográma equivale probable- 
mente a César-Nerón. Hay no obstante, varios autores que 
dan la cifra 616, que el Codex Laudianus, por ejemplo, trans- 


í 
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mite en forma: DOXVLI. Schultz ha sugerido la idea de que 
la cifra se refería al sello imperial grabado en las monedas 
con las iniciales del Emperador reinante a la sazón, y de la 


* fecha, lo que nos llevaría a la lectura de “Domiciano César, 


en el XVI año de su imperio”. Si se adopta esta lectura, con- 
cluye Gelin, “on date par lá móme la redaction de 1 Apocalypse 
et. la: these traditionnelle, une fois de plus, se trouve confir- 


-mée” (636). 


A partir de XIV, 6, an las perspectivas.” Va a comen- 
zar implacable la lucha entre las fuerzas del Mal y del Bien. 
Antes de que estalle, envía Dios un mensaje solemne al mun- 
do entero, que contiene el anuncio del juicio final. Es un de-. 


-——ereto divino valedero para la eternidad, nueva consoladora 


rs 


para los fieles, aviso capaz de obligar a pensar y reflexionar a 


los paganos. Un nuevo ángel le sigue, anunciando la caída de 


la sucesora de Babilonia, corruptora del mundo por la difu- 
sión frenética de la idolatría. Todos sus cómplices tendrán su 
retribución, proclama un tercer ángel. 

Los capítulos XV-XVI señalan bajo el símbolo de las siete 


; copas los prodromos del fin. A pesar de sus profundas analogías 


con los dos septenarios ya mencionados tienen, sin embargo, ' 
sus rasgos diferenciales bien marcados, En primer lugar, pare- 
cé que estos azotes no recaen más que sobre los paganos. En 


. segundo lugar, no es posible buscar aquí aquellas alusiones 


históricas tan precisas como en las precedentes señalábamos. 


_No-lo permite la perspectiva del Apocalipsis: “désormais Jean - 


va scruter P'avenir indistinct (pág. 642). 
- La sección siguiente describe la: victoria de Dios sobre los 


- enemigos reflejada en la caída de Babilonia (XVII, 1-XI1X, 10), 


y en la o del ess y el exterminio de la Bestia 


M7 (XIX, 11-22). 


A continuación se. nos ofrecen dos cuadros sincrónicos : el 


“encadenamiento de. Satán en el abismo (XX, 1-3), y 'el rei- 


nado de Cristo y de sus elegidos (4-6). Satanás queda enca- 


denado por espacio de mil años y los justos viven y reinan 


con Cristo durante el mismo espacio de tiempo. Pocas seccio- 
nes del Apocalipsis han despertado tanto interés como estos 
primeros versículos del capítulo XX. La interpretación lite- 
ral, material diríamos mejor, de este célebre pasaje ha sido 
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abandonada insensiblemente y “suplantada por la espiritual 
de S. Agustín (pág. 657). : 


DocuUMENTAL.—A. pesar de la tragedia de la guerra ACME 
van apareciendo casi con idéntica normalidad que en años an- 
teriores, logs interesantísimos fascículos que un día han de 
completar el monumental diccionario teológico del N. T. (1). 

Una verdadera monografía es el artículo de Oepke sobre 
hapro . Estudia primero la significación etimológica usual del 
vocablo para pasar enseguida al análisis, bien detallado por 
cierto, de su sentido religioso moral fuera del N. T., en los 
.líbros neotestamentarios y en la Iglesia. 

Más amplio es aún el estudio que Strathmann y Meyer 
dedican a haoc. Probablemente la palabra que excita el má- 
ximo interés en el campo racionalista y que por consiguiente 
merece especial mención es hoyos. En su explicación intervie- 
nen varios autores: Debrunner y Kleinknecht se ocupan del 
oyo en Grecia y en el Helenismo. Proksch de su COTTrespon- 
diente hebraico dabar, y Kittel, del concepto de Xoyos en el 
Nuevo Testamento (págs. 71-143). 

Quell 'araliza el sentido clásico usual de exheyopas y el 
concepto de elección en el A. T. (págs. 147-173) y Schucuk en 
los LXX, en los escritores judío-helenísticos yenel N. T. (pá- 
ginas 173- 181). 

El artículo 5 está compuesto por Herntrich (las re- 
_Jiquias en el A. T.) y Sehrenk que se preocupa de precisar su 
sentido usual y de la doctrina de S. Pablo sobre este tema. 

Acabado desde el punto de vista: crítico el estudio de la ' 
palabra paptos por Strathmann (págs. 477- 514). 

Horst estudia el concepto de petoc: 1) En los escritores 
clásicos a partir de Homero; 2).en los LXX, Filón, Josefo 
y literatura rabínica;.3) en El N. T. y, en,especial en los Si- 
Ópticos, San Pablo y Santiago, y 4) en los Padres Apostó- 

licos (págs. 559- Ae E 


(1) Theologisches ba zum Neuen Testament, herauspegeben von 


-G. Kittel. Band 1V. Liefer, 1-17, Mars - April, 1938 -N 
von W. Kohlhammer. a E ovember, 1942, OS . 
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Oepke investiga concienzudamente el sentido del impor! 
tantísimo vocablo bíblico peorrnc-p.eorreuwo (págs. 602-628). 

popoc en el griego clásico, sus correlativos en el A. T.; 
popocs en Filón, concepto de la loqura en el N. T. son otros 
tantos puntos Que analiza al detalle Bertram en las pági- 
nas 837-852. 

Jeremías encuentra en la palabra ¡ovone tema suficien-- 
te para amplias y sugestivas consideraciones (págs. 852-878). 

Otro artículo, lleno de observaciones dignas Je atención y ' 


sumamente valiosas para la Teología del A. T. es el de Oepke 


sobre vepeln (págs. 904-12). 

No sólo los escrituristas, sino los teólogos, encontrarán ma-. 
berial “aprovechable en los interesantes estudios de Behm y 
Wiierthwein, Kleinknecht sobre vyot:c (págs. 925 - 635), 
yoew-=v006 (págs. 947-958) y vopos (1016-1077). 

No nos es posible seguir demorándonos en tantísimos otros 
artículos llenos a cual más de interés para todo aficionado a 
estudios bíblicos; pero no podemos menos de llamar la aten- 
ción de nuestros lectores sobre los siguientes: hettovpyso 


y sus derivados, de Strathmann y Meyer (págs. 221-238), 
Jdbocde J. Jeremías (272-283); raxaptos y derivado, de Ber- 


tram y Hauck (365-373): poavbavo y pabrras de Rengstorf 
(págs. 392-464); poso de Michel (688-698); ¡robos 1 podoww de 
Preisker y Wiúrthwein (págs. 699-736); potysuo - ¡potyeta, de 
Mauck (págs. 737-743); popgn, de Behm (750-760); pobos, 
de Stáhlin peas 803) y pootnpro», de Bornkamm (págs. 809- 
834). 

Al final del tomo IV, un: cariñoso iO que perpetua- 
rá la memoria de cuatro jóvenes redactores que no dudaron 
en ofrendar su vida en aras del amor a la Patria. 


Fr. Vicenre BERECIBAR, O. P. 


el 
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J. M. RAMIREZ, O. P.: De Hominis beatitudine, Tractatus 


Theologicus.—Tom. II: De essentia methaphysica beati- 


tudinis obiectivae. Consejo Superior de, Investigaciones * 


Científicas (Biblioteca de Teólogos Españoles, dirigida por 


los Dominicos de España, vol, 10.—Madrid, 1943,; pági- - 


nas 347. 


En la presentación bibliográfica del primer volumen (cf. CIENCIA 


TomisTA, Dic. de 1942) hemos indicado las características del gran. 


comentario emprendido por el P. Ramírez, profesor de la Universi- 
dad de Friburgo, a la Summa Teológica en los principales tratados 


de su parte moral, Que.el arranque y proporciones enormes con que. 


comenzaba permitían augurar, ya en su fase inicial, una obra de altos 
vuelos comparable a“los más notables comentarios que la teología clá- 


sica nos ha legado sobre la Summa. Como en los principales de aque- . 


llos, también .en el presente comentario se destaca, sobre otras mu- 
chas, una nota: la prolijidad, la extensión inusitada del plan. ¿Va.a 
confirmarse la fama que los teólogos españoles dejaron en pos de g, 
de nunca poner término a sus prolijas élucubraciones, sine fine di- 
centes...? A 


Convengamos en que a presente volumen hace asímisimo honor a 


dicho método expositivo. Contiene sólo el comentario a la 2.2 cuestión * 


“de la 1-11, en que Sto. Tomás, a través de ocho artículos, va demos. 


trando cómo la bienaventuranza o último: destino del hombre, no se . 


encuentra en ninguno de los bienes. creados que éste puede poseer. 
Y eliminados todos aún en su posesión cumulativa y universal.como 
verdadero objeto beatificante del hombre, capaz de causar en él dicha 


_ sin límites, concluye Sto. Tomás cómo esta felicidad objetiva no pue 
de encontrarse sinó en Dios. 


+ 


Y pues que la cuestión tiene en la Suma una estructura marcáo 
damente filosófica y racional, de disctsión con las teorías éticas de la 


antigiiedad siendo no obstante la intención y finalidad primera teo. 


> 


Po 


a A A 


cia ca 
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lógicas, sólo se expondrá de una manera clara y explícita todo su con- 
tenido doctrinal —piensa el P. Ramírez—desdoblando cada artículo e 
interrogante propuesto en dos, referente uno a la bienaventuranza na- 


tural y el otro a la sobrenatural. Así efectivamente ló ha cumplido su 


autor, firme en su propósito declarado de que no toda repetición, o 
amplificación de doctrina, es viciosa (p. 203), sino necesaria a veces 
para el metódico desarrollo de un tema, y muy útil en este caso tra- 
tándose de penetrar lo más a fondo posible el tema cumbre de la Mo- 


. ral y de la vida humana, que es su eterna bienaventuranza. Son, no 


obstante, las dos primeras. cuestiones, en que a modo de preámbulo pa- 
ra la fe, son representadas com tal relieve las verdades naturales acer- 
ca de Dios, fin último y sumo Bien del hombre, las que necesitan de 
un tal método. En las cuestiones siguientes, añade el autor, la bien- 
aventuráanza natural pasa a segundo término, el proceso doctrinal se 
mueve .en una atmósfera del todo sobrenatural y ya no se requiere 
desdoblar las cuestiones, 

Hoy día, además, se prodigan extensas monografías para discutir 
con todo lujo de material histórico y no. siempre con la debida com- 
petencia, cualquier punto, por secundario y parcial que sea, de la cien. 
cia sagrada. La amplitud que el P. Ramírez se propone dar a sus tra- 
tados, les dará las proporciones de verdaderas monografías, con la : 
particularidad de estar tratadas con suma competencia y fondo doc- 
tirinal Tómeselos como tales, y así quedarán disculpados del repro- 
che de extensión desmesurada, impropia de un comentario manual. Y 


a nadie sé le oculta que tal desarrollo amplísimo, llevado a tratados de . 


sumo interés y actualidad, objeto de eternos litigios, habrá de ser fe- 


“cundo en sus resultados y atraer una gran expectación sobre sucesi- 


vos volúmenes del presente comentario, 

En-esta exposición a la 2.2 cuestión de la I-II no hay, es cierto, 
sutiles problemas teológicos que discutir. Los teólogos clásicos casi 
la pasaban por alto, eliminando con sobrias razones cada uno de los 
órdenes de bienes capaces en apariencia de constituir la felicidad eter- 
na de los hombres. De aquí la gran originalidad del P. Ramírez, que 


ha sabido comentar de una manera acabada, esto que desde el punto 


de vista escolástico no estaba hecho, es decir, las rotundas negativas 


4 que la razón y la fe oponen a los principales postulados de la moral 


pagana y. de toda moral racionalista y atea: La felicidad no consiste 
en las riquezas, en los honores, en la gloria, en el poder, en los pla- 
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ceres, no consiste en los bienes del alma, virtud, perfección oO pro- 
greso indefinido del hombre... 

El P. Ramírez hace desfilar por las páginas de la obra, en brillante 
cortejo; a todos los representantes de la sabiduría antigua que con. 
denan una moral basada en el apetito y felicidad de los bienes crea- 


dos: Primitivos filósofos griegos, estoicos, pitagóricos... Los grandes ' 


moralistas de la antigiedad como Platón, Cicerón, etc., aparecen con 
las más nobles de sus sentencias y pensamientos sobre el valor de 
las riquezas, hablando de la caducidad de los placeres, de la incon- 
sistencia del poder humano, y reforzando con sus lejanos sufragios la 
doctrina eterna de las bienaventuranzas evangélicas. 

En este sentido, la obra representa una magnífica exhibición de 


textos selectos de la antigiiedad clásica sobre la felicidad, y tiene 


ya el valor de una verdadera antología de aquel saber helénico y la- 
tino sobre tan fundamental punto de la. doctrina moral. De parte de 
la fe cristiana, es sobre todo San Agustín de quien casi a cada página 


se prodigan los textos más exquisitos, corroborando en cada momen-. 


to la dialéctica apasionada del Doctor de Hipona la Roe de la 
doctrina teológica. 

A. este alarde de abrumadora erudición profana y patristica junta 
el P. Ramírez complicados análisis metafísicos del texto, descubrien- 
do toda la profunda y sutil filosofía que encierra cada uma de las res- 
puestas a las dficultades. A este propósito el P. Ramírez sigue prac- 


ticando una labor nueva y original, no intentada por ninguno de los 


comentaristas anteriores y que será imposible realizarla en todo el 
recorrido de ía Suma: Desarrollar, y sistematizar en su valor lógico 
todas las objeciones de los artículos con sus soluciones, partiendo de 
la idea de que nunca Santo Tomás las toma al azar sino que suele 
plantear en ellas—en escala jerárquica u orden de principalidad—las 
dificultades más graves que contra la tesis pueden proponerse. En la 
solución de las mismas es donde derrocha el autor alta especulación 
que los aficionados a finos análisis metafísicos podrán a su placer sa- 
borear. Y no se trata de un simple virtuosismo de la distinción y 
gusto de sutilidades, “sino de profundización realista de la verdad, 
. necesaria para la solución a fondo de los problemas. 

Buenos ejemplos. de ello nos lo da el análisis de los cónceptos 
afines de gloria, honor, fama, etc. (p. 75 ss.), las agudas distinciones 


acerca del deseo imfinito de las riquezas y otros bienes terrenos (pá- , 
gina 70), y cientos de otros pasajes más, mit, especialmente cuando 
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- precisa cómo la delectación o. goce puede ser fin último de nuestros 
actos. (p. I9Ó ss.), si el amor del hombre a sí mismo es de amistad 
. O de concupiscencia y si puede ser superior al amor del Sumo Bien, 
fin último objetivo (p. 221), etc., etc. : 

No faltan tampoco la exposición y cumplida respuesta a los prin- 
cipales sistemas éticos del epicureismo, utilitarismo, progresismo so. 
cial e individual, o. moral del perfeccionamiento de sí mismo, que 
aquí aparecen como errores acerca del fin último o bienaventuranza 
eterna. Y es lo que son, en el fondo, tales flamantes sistemas de moral. 

Decididamente la consideración del último fin y felicidad eterna 
es punto de arranque que ha de orientar primariamente toda la mo- 
ral tomista y ética cristiana—cuyas dos notas más esenciales Son -la 
de ser finalista y tudemonista—y supremo principio a la vez de donde 
ha de derivar la verdadera regla o norma de moralidad: el orden 
al fin último. 

Y no como ha dicho recientemente el P. Elorduy, S. 'J., en una 
de sus conferencias acerca de Suárez, quien definía el sistema .moral 
del Doctor Eximio como “Etica del perfeccionamiento personalista” 
y Etica de los deberes, contraponiéndola a la Etica, ante todo fina- 
lista y eudemonista, de Santo Tomás y su escuela, y presentando el 
sistema suateciano como un verdadero progreso sobre el de Santo 
Tomás y uría concepción moral más perfecta. No ha tenido en cuenta 
el citado autor que. la fórmula “Etica del perfeccionamiento de sí 
mismo” es la expresión que designa la ética racionalista de Wolf, que 
prescinde de Dios como fundamento del orden moral y está centrada 


E toda hacia el hombre. 


Algún resabio de esa orientación racionalista puede verse, en 
efecto, en la teoría “seguida por Suárez y compartida por la Escuela 
jesuítica que hace consistir la regla de moralidad en la conveniencia 
de nuestras acciones con la naturaleza humana. Mas, ¿cómo, si se' 
pe parte del hombre, si no para fundar todo el orden moral, al menos 
para regular el bien moral de nuestros actos, puede ser el sistema 
ético de Suárez—según afirmaba también el citado conferencista— 
esencialmente” autoritativo y plenamente teocéntrico, es decir, que 
parte de Dios para fundamentar los conceptos de lev y de deberes 
morales? Mucho más competerá esta denominación de teocéntrica a 
la ética finalista de Santo Tomás, puesto que del orden intrínseco y 
esencial de todo el ser y obrar humano a Dios, último fin, fácilmente 
A, - podrá derivarse el auténtico concepto de obligación y de deber ser, 


" 


340 BIBLIOGRAFIA . 
* Cualquiera medianamente versado en la docHtina: moral de Santo 10% 
más sabe que estas son verdades perfectamente esclarecidas a la luz 
de los principios finalistas del Angelico, pese.a que el P. Elorduy-. 
también sostenía que Suárez fué el primero en hacer resaltar el orden 
del deber ser, idea ajena al sistema moral, de HS puramente óntico, 
* de Santo Tomás. 2 | 
Como final de todo el volumen, el P. Ramírez expone con: maes. 
tría la' distinción de la doble bienaventuranza, natural y sobrenatural, 
que funda la doble consideración de Dios, como Autor de la natura. 
leza y Autor de la gracia, y es la clave de la distinción de los dos 
órdenes, natural y sobrenatural. Esta conclusión emerge, como .coro- 
lario obligado, del método de desdoblamiento que se ha impuesto en 
el estudio de la cuestión. : dl be 
La presentación tipográfica contribuye a realzar la obra por su. 
factura moderna, esmero y nitidez. En ella han desaparecido casi por | 
completo las numerosas erratas que afeaban el volumen primero. ' A] 


El tercer volumen, muy adelantados ya los trabajos de su impre- 
sión, está a punto de aparecer. Con el mismo ritmo acelerado seguirá 
la publicación de estos valiosísimos Tratados teológicos, que consa- 
grarán la figura del dominico. P. Ramírez como consumado teólogo, 
y honran a la vez al Consejo Superior. de Investigaciones Científicas, 
el cual ha patrocinado. con su aportación económica,.la edición de 
una de las obras que más alto pondrán el prestigio de la moderna 
investigación de la teología española. 


IA o 


pra 


ad 
e 


-s 


es 


Fr. TrorILo URDANOZ 


SAGRADA * BrnLza, primera versión directa al español de los 
textos originales hebreo y griego, por D. Eloíno NÁCAR y A 
P. Alberto COLUNGA, O. P., con un Prólogo del Sr. Nun- 
cio de Su Santidad en España. Un volumen (13 ems. X 21 
centímetros) de XCIV-1406 páginas. Precio: 40 pesetas. 
Ediciones B. a O. Madrid, 1944. 


1 


El estudio" crítico de esta obra se publicará más tarde; hoy nos. 
limitaremos 2 una sencilla nota de carácter general. 

La traducción de la Biblia NACAR-COLUNGA viene a leas 
un gran vacío en nuestra literatura sagrada. Muchísimo tiempo hacía 
" Que se dejaba sentir la necesidad de una buena traducción de la Bibl 


e 


y 
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hecha sobre los textos originales y que ofreciese todas las garantias 


de la fidelidad científica. 


Un fenómeno especial, y que tal vez sea una de las características 
de la Biblia NACAR-COLUNGA, consiste en la fluidez: se lee no 
sólo con facilidad, sino también con gusto, y cuesta dejarla de las 
manos, cosa rara en estg clase” de materias y sobre todo tratándose de 
traducciones de la Sagrada Escritura en lengua vulgar. Estas cuali- 
dades, entre otras, que adornan «a la traducción NACAR.-COLUN- 
GA, obedecen sin duda al perfecto dominio del hebreo y del griego, 
como también a la benéfica influencia de la Escuela Bíblica de San 


-— Esteban de Jerusalén, donde bajo la dirección experimentada y se- 


e 


gura del incomparable P. Lagrange sé formaban:los verdaderos exé- 


- getás al coníacto con las realidades históricas, que tan admirable- 


- mente sabía interpretar. Los frutos de aquella siembra callada y 


abnegada ya comienzan a recogerse, en nuestra patria, dando a co- 
nocer la Bibiia al pueblo de un modo auténticamente científico. So- 
briedad y objetividad son las notas dominantes de la presente traduc- 


«ción de la Biblia, notas típicas. de las que dimana ese atractivo casi 


irresistible que se siente por su lectura. 
Gana extraordinariamente la Biblia NACAR- COLUNGA con 


su impresión a dos tintas, negra y roja, haciendo resaltar así las di- 


visiones y subdivisiones lógicas de las perícopas, que tanto ayudan a 
la buena inteligencia del Sagrado Texto, aclarado a su vez en los 


lugares más difíciles con notas explicativas, que frecuentemente equi- 
valen a un. Extenso comentario. Los grabados de épocas antiguas es- 
parcidos en el texto ilnstran la obra. Lleva además un mapa de los 


Viajes de San Pablo, que puede servir para seguir mejor al Apóstol 


WIR AA o o 


de lás Gentes en sus correrías evangélicas. 


. Resultaría un tanto pueril recomendar aquí una “obra del Mio 


objetivo y real que tiene la Biblia NACAR-COLUNGA, y que se 


recomienda for sí misma. Para convencerse de elló repetiremos sola- 
mente y una vez más: “toma y lee”; coja el lector esa traducción 
y léala, él mismo nos dará la razón. 

Deseamos y auguramos una muy rápida difusión de tan hermosa 
obra, que tanto bien ha de traer a cuantos la adquieran y la lean, 
esperando ver pronto una segunda edición. 


z | | 1 Fa. M. FERRERO, O. P. 
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HISTORIA DE LA CRUZADA NaAcioNAL. Volumen VII, Tomo 32. 
Volumen VIII, Tomos 33 y 34. Ediciones O Al- 
magro, 40. Madrid. 


Llega a su fin-esta gran História de nuestra Cruzada Nacional. 
En los tomos recientemente aparecidos prosigue el relato de los acon- 
tecimientos 1nilitares que culminaron en la victoria de las armas na- 
cionales. La narración deja entrever a críticos bien expertos en el 
arte militar.* Es precisa y exacta, haciendo resaltar perfectamente 
todo el complejo conjunto de factores que se entrecruzan en kl 
desarrollo de la guerra. Su interés, respecto de los tomos anteriores, 
sigue en crescendo. Las dificultades innumerables, y de todos los 
órdenes, se van viendo superadas, gracias a la pericia de los mandos, 
al arrojo y 2 la valentía inigualable de las tropas nacionales, llenas 
de entusiasmo patriótico y de confianza ciega en el triunfo. 

Los tres tomos últimamente aparecidos abarcan un vasto pano- 
rama. Las operaciones en los frentes del Sur, primero de consolida. 
ción y defensa de las líneas esenciales, y más tarde ofensivas sobre 
Málaga y Extremadura. Después la guerra en Aragón, en su doble 
fase, defensiva al principio, sopurtando las ofensivas rojas del*verano 
y otoño de 1937, y que culmina en la batalla de Teruel, que marca 
ya claramente la inclinación de la victoria a favor de las tropas na- 
cionales. “Lo primero, Teruel, y luego llegaré al mar, al Medite- 
rráneo”. Esta frase del Caudillo, contestando a los partidarios de “Él 
volver a insistir en la ofensiva sobre Madrid, resume esta fase de | 
las operaciones, en que la guerra nacional adquiere proporciones de. 
gran estilo. Reorganizadas sus tropas, y explotando la victoria de' 
Teruel, prosiguen las operaciones en el Nordeste de España: el Ebro, 

_ el Ségre y el Maestrazgo hasta llegar las £ropas de España a asomarse 
al Mediterráneo en Vinaroz, partiendo en dos la zona dominada por 
los rojos. Termina el tomo 33 con el relato minucioso de la batalla 
del Ebro, en que las geniales dotes del Caudillo lograron el desgaste 
y el quebrantamiento del ejército rojo, en forma tal que puede con- 
siderarse como la preparación de la victoria definitiva. z 

El tomo 34 es la confirmación de la ecuación: “Teruel es al 
Ebro, como Aragón es a Cataluña”. Cuando parecía que el ejército 
nacional podía haber quedado agotado en la larga batalla de desgaste 
del Ebro, el Caudillo había completado su organización, y lo lanza 
a la magnífica campaña de Cataluña. Rápidamente se van cubriendo 
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los objetivos, y poco después la victoria más rotunda corona el es. 
fuerzo de las tropas nacionales. Por último, la ofensiva de la victoria 
final. Un ejército maravillosamente organizado - en máquina militar 
perfecta, que apenas se pone en marcha ve derrumbarse todos los 
postreros intentós de resistencia roja. El día primero de Abril toda 
- España escuchó con júbilo indescriptible el parte final, de escuetos 
perfiles castrenses, firmado por el Generalísimo, en que se anunciaba 
al mundo la Victoria del Ejército nacional. Completan este tomo 
unas atinadísimas consideraciones sobre la formación del Ejército 
Nacional, creado desde la nada por el genio militar del Caudillo. 

El tomo 35 se consagrá a exponer la intervención de la Marina 
y de la Aviación en la guerra nacional. La política de “ “espaldas al 
mar” había hecho caer nuestra marina en un marasmo lamentable, 
que trataron de remediar, primero don Antonio Maura y después 
- don Miguel Primo de Rivera. Con la caída de la Dictadura volvió 
a predominar la política de abandono, agravada todavía más con la 
República. Al producirse el Alzamiento no era lo más grave la insu- 
- ficiencia de nuestros medios navales, sino el estado de las dotaciones 
de los barcos, de mucho tiempo atrás minadas por la propaganda co- 
_ munista. Pero a pesar de todas las deficiencias y dificultades, a los 
barcos que permanecieron fieles y los que el esfuerzo de los marinos 
patriotas pudo recuperar y poner en servicio se deben páginas bri- 
llantísimas de nuestra historia, y una intervención decisiva en muchos 
casos para la buena marcha de las operaciones. Los episodios re- 
cogidos en la presente Historia lo demuestran admirablemente. 

Termina el tomo con un breve relato en que se expone la orga- 
nización de la Aviación nacional a partir del Alzamiento, en que casi 
de la nada fué creada un arma aérea que tan importante papel 
había de desempeñar en el curso de las operaciones, derrochando 
heroísmo y contribuyendo como factor de primera importancia a la 
victoria. : 

El tomo 36, con que se cierra esta magnífica Historia, contra- 
pone las dos revoluciones, marxista y nacional, comparando sus rea- 
—lizaciones políticas y sociales durante el tiempo de la guerra. Mien- 
tras que en la zona roja los principios marxistas no engendraron 
más que destrucciones y confusión, y finalmente el desastre total, 


en la zona “nacional los principios políticos y sociales del Nuevo Es- 


tado dieron origen a una labor de reconstrucción y de organización 
. que fructificó abundantemente, aún en medio de las dificultades de 


4 
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la guerra. Esta labor, “sabiamente dirigida fué uno «de los elementos 
fundamentales de la victoria. 

Con este tomo queda terminada esta Historia de la Cruzada, 
verdadero monumento levantado en memoria de uno de los aconte- 
cimientos más grandes de nuestro siglo. Los hechos quedan expues- 
tos con todo su interés y su verdad, y el material de documentación 
abundantísimo que suministra a los futuros historiadores impedirá 


tergiversaciones que el olvido, o la lejanía, o la pérdida de los docu- , 


mentos pudieran originar. Sus autores merecen la gratitud de todo 
buen español por este trabajo ingente realizado en honor de la ver- 
dad y gloria de España. * 


G. F, 
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